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"Quisiera que de ella se diga, aunque no fuese más que en 
una pequeña nota, al pie del capítulo maravilloso que la 
historia ciertamente dedicará a Perón, algo que fuese más o 
menos esto:

‘Hubo, al lado de Perón, una m ujer que se dedicó a lle­
varle al Presidente las esperanzas del pueblo, que luego 
Perón convertía en realidades’”

Eva P erón , La razón de m i vida, (95, 1952)
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A PROPÓSITO DEL GÉNERO

L o l a  G . L u n a  - M e r c e d e s  V il a n o v a

Universitat de Barcelona

La encrucijada o "crui'lla” (en catalán) del género conceptualiza 
—esperemos que certeram ente— una situación teórica y metodológi­
ca, también militante, en la que se encuentran amplios sectores del 
feminismo hoy. El desarrollo teórico del género está llegando a un 
cruce de caminos disciplinarios en el que sería fructífero plantearse 
un consenso, necesario para avanzar definitivamente por sendas con- 
fluyentes.

La adopción del concepto de género en los estudios sobre las m u­
jeres a finales de los setenta fue un hallazgo; prueba de ello es el de­
bate que ha generado en las corrientes del feminismo, desde hace una 
década. Basta m irar la bibliografía producida en los últimos años 
desde las diferentes disciplinas y sobre la diversidad de problem áticas 
que presentan los estudios sobre las mujeres, para dam os cuenta de 
lo que ha supuesto este concepto en el conocimiento desarrollado1.

Es repetitivo a estas alturas recordar de donde nos vino —discipli­
nariamente hablando— el género, pero sí creo'que es pertinente decir 
que actualm ente nos ha llevado a una "crui'lla”, desde los diferentes 
caminos por los que ha sido transitado hasta ahora. Nos referimos a 
la diversidad de definiciones que han surgido sobre la palabra género 
desde diferentes disciplinas (antropología, sociología, psicología, his­
toria ...) sin que se haya producido un consenso interdisciplinario so-

1. En nuestro país el debate sobre el estatus teórico del género no está muy avanza­
do. De forma somera y con los habituales riesgos recordemos que después de un primer 
acercamiento al tema del género a principios de los ochenta, realizado por María Jesús 
Izquierdo (Las, los, les, los, lus, El Sistema Sexo-género y  la mujer como sujeto de trans­
formación social, La sal, 1983), que insistió en su construcción cultural, hubo un parón 
hasta la compilación de Juan Fernández (Nuevas perspectivas en el desarrollo del sexo y 
el género, Pirámide, 1988) sobre sexo-género desde la psicología, con trabajos de Esther 
Barberá, Isabel Martínez Benlloch y Rosa Pastor. Más recientemente, Concha Fagoaga 
junto con otros colegas de Ciencias de la Información, investigaron sobre "La Construc­
ción del Género en la vida cotidiana de la Juventud”, en La flotante identidad sexual, 
Instituto de Investigaciones Feministas U. Complutense, 1993).
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bre el contenido del concepto. E sta  MÉwwta acuerdo es necesario 
—aunque no se trataría de darle un carácter unlversalizante— porque 
a la hora de realizar una investigación donde se articulen varias pers­
pectivas, pongamos por ejemplo historia y sociología, puede condu­
cim os a diálogos entre sordas, sin fructificar en la anhelada interdis- 
ciplinariedad con la que soñábamos al inicio de los estudios de las 
mujeres.

El prim er camino que nos m uestra la encrucijada del género es su 
frecuente utilización como sinónim o de mujeres, de estudios e inves­
tigaciones sobre mujeres, o como reivindicación del orgullo de ser 
mujer —parece que ese es el sentido que tiene cuando se habla de 
"conciencia de género" o "identidad de género"—.

Además, la incorporación del género —desde esa acepción des­
criptiva— a las preocupaciones de los Programas de Naciones Unidas 
sobre las mujeres y a partir de ahí, su incorporación también por 
otros organismos gubernam entales, como la Comunidad Europea o 
instancias estatales, ha hecho sospechoso el concepto en el interior 
de posiciones feministas, al tiempo que lo ha difundido vacío de con­
tenido interpretativo. Éste sería un cam ino de la encrucijada del gé­
nero, acerca del que cabe preguntarse a dónde nos ha llevado y si se 
tra ta  realm ente de un paso hacia la intervención en las políticas pú­
blicas y un comienzo en la participación en los centros de poder. Por 
tanto, convengamos en que por diferentes razones y para diferentes 
ámbitos gubernam entales, institucionales, académicos, políticos, etc. 
etc., el género nos ha sido un concepto "útil", pero de ahí a que sea 
"una categoría útil”2, queda mucho trecho por recorrer.

El conocimiento, sea patriarcal o producto del feminismo, está su­
jeto a la crítica y la revisión antes de ser reconocido como tal. Cuan­
do en el SIMS desarrollamos la idea de los programas de doctorado 
sobre tem ática de las mujeres (1989-93)3, éstos tuvieron entre otras 
características la de ser plurisdisciplinares. Esto ya era un intento de 
rom per barreras (tam bién de la incomunicación entre las docentes) e 
im pulsar el tema de las mujeres en la investigación. Los dos progra­
mas que se hicieron reunieron los cursos de nuestra Universidad que 
trataban sobre el tem a mujer, así como los de la Universidad Autóno­
m a de Barcelona. Para avanzar en la senda de la interdisciplinarie-

2. Como propone J. Scott, en su archicitado, pero tan poco utilizado artículo, El 
Género: "Una categoría útil para el análisis histórico”, en Historia y Género, Ed. Alfons 
el Magnánim, Valencia, 1990.

3. Sobre esta experiencia ver la Introducción de Lola G. Luna en Mujeres y  Socie­
dad. Nuevos Enfoques Teóricos y metodológicos, Ed. Seminario Interdisciplinar Mujeres 
y Sociedad (SIMS), Universitat de Barcelona (UB) 1991, también "El Seminario Inter- 
disciplinar Mujeres y Sociedad de la Universidad de Barcelona 1989-1991”, en Estudios 
de las Mujeres en la Universidad Española, Lola Castaño (comp.) Ed. Ñau Llibres, Valen­
cia, 1992.
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dad, creamos los cursos “Nuevos enfoques teóricos y metodológi­
cos”4, como un espacio donde se m ostraran los diversos enfoques dis­
ciplinarios que abordaban el tem a de las mujeres. Se partía de la 
aceptación mayoritaria de esta necesidad ya que la subordinación de 
las mujeres se produce en todos los niveles de la realidad. Para cubrir 
este objetivo se invitó a participar a investigadoras que no im partían 
cursos de doctorado, pero que eran estudiosas del tema, para que 
proporcionaran más herram ientas teóricas que contribuyeran a la 
formación de investigadoras/es.

La euforia un tanto naif de aquellos años, que muchas de nosotras 
teníamos sobre la necesidad de interdisciplinariedad para explicar la 
subordinación de las mujeres, con el tiempo ha dado paso a una reali­
dad mucho mas ajustada a lo que son los procesos científicos y cómo 
se producen. Contrariando nuestro optimismo, la ruptura de barreras 
no se produjo; posiblemente porque cada disciplina habría de hacer y 
sigue haciendo su particular travesía del desierto, respondiendo al 
cuestionamiento que ha supuesto el feminismo como fenómeno his­
tórico para las ciencias sociales.

A la euforia de la interdisciplinariedad siguió el júbilo por haber 
encontrado el "género”. El SIMS m ostró desde sus comienzos su inte­
rés por esta vía de estudio y la impulsó en su programación. Esta 
puesta a prueba desde la interdisciplinariedad académica y con el ob­
jetivo de la formación en la investigación —sobre la que los resulta­
dos aún están por evaluarse5— fue una experiencia pionera del estu­
dio del género en España. A él llegamos desde la lectura de Scott —es 
decir desde la perspectiva histórica— y a través de las influencias lati­
noam ericanas, que el Seminari ha recibido desde sus comienzos a 
través de intercambios personales y de publicaciones. De ahí que el 
segundo programa de doctorado fuera sobre "Género y Poder” y el se­
gundo libro que se publicó —una compilación de artículos de intelec­
tuales latinoam ericanas— estuviera titulado: “Género, clase y raza en 
América Latina"6. En la introducción se anunciaba que en América 
Latina se estaba produciendo una:

"búsqueda teórica para incorporar las relaciones de género a un es­
quema de análisis global de la realidad, donde se articulan con otras 
relaciones sociales generadas por otros conflictos que tienen rela­
ción con la clase, la edad, la raza, etc. Desde los inicios del feminis­
mo, en este continente ha habido una sensibilidad especial por no

4

4. El prim er curso está recogido en Luna (comp.), Mujeres y  Sociedad ..., op. cit. y 
el segundo en Mercedes Vilanova (comp), Pensar las Diferencias, Ed. SIMS, UB, 1994.

5. Aún no se han presentado las tesis doctorales que nacieron de los programas de 
doctorado del SIMS. Estas pueden ser una muestra a examinar en los próximos años.

6. Lola G. Luna (comp.), Ed. SIMS, UB, 1992.
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aislar la problemática de las mujeres de la situación especifica de 
estos países. Colonialismo, dependencia, imperialismo y desarro- 
llo/subdesarrollo son los elementos claves de la situación crítica que 
viven estos pueblos desde hace siglos y que se caracteriza por la tre­
menda desigualdad social, las condiciones de pobreza en que vive la 
mayoría de la población y la violencia estructural...".

Finalmente se señalaba cómo la atención al género en América La­
tina estaba muy relacionada con los estudios sobre el desarrollo. Los 
programas e investigaciones sobre "género y desarrollo”7, que se han 
realizado y siguen realizándose en el ámbito de la cooperación con­
tienen una literatura y una docum entación (diagnósticos, informes, 
evaluaciones, etc.) muy rica, pero aún difícil de analizar por su dis­
persión y difícil acceso. Paralelamente ha ido avanzando la discusión 
sobre el status teórico del género8, tam bién en los términos que se 
han planteado en el norte o en Europa, es decir su relación con los 
paradigmas de la postm odem idad. En este sentido Gabriela Castella­
nos señala que:

"a fin de construir la teoría del género necesitamos simultáneamen­
te, los aspectos más originales y más osados de la posición (feminis­
ta) radical o cultural (que son, después de todo, los más específica­
mente feministas) y la teoría y el método postestructuralista como 
herram ienta para el análisis”9,

pero igualmente se hace hincapié en elementos que se relacionan mas 
estrecham ente con el contexto específico como son la "otredad”, las 
desigualdades y diferencias sociales y étnicas)10.

Del 12 al 16 de junio de 1995 el SIMS inició la nueva experiencia 
de las Cruillas sobre el género, con el objetivo de repetirlas anual­
mente. Así cumplió cinco años en el afán de explorar nuevos caminos

7. “Género y desarrollo” fue la línea de trabajo, marcada desde las instituciones 
internacionales de cooperación en la década de los noventa y venía a corregir la ante­
rior de "mujeres y desarrollo"; en esa corrección actuó la crítica desde las ONGs femi­
nistas. La literatura sobre el tem a pertenece al campo de la sociología, es muy abun­
dante, de sobra conocida y en buena parte producida por las investigadoras y líderes de 
las ONGs del norte y el sur.

8. El debate en torno al género aparece en América Latina en la década de los no­
venta, aunque los primeros esfuerzos para introducirlo como "una construcción cultu­
ral" los realiza Julieta Kirkwood hacia 1982 a través de los Feminarios que impartía por 
aquellos años en Chile, publicados en el libro Feminarios, Documentas/Mujer, Santiago 
de Chile, 1987.

9. Desarrollo del concepto de género en la teoría feminista, en Castellanos, G. Ac- 
corsi, S. Velasco, G. Discurso, género y mujer, Ed. Centro de Estudios de Género y 
Otros. U. del Valle, Cali, 1994, p. 29.

10. Ver Albertina Oliveira y Cristina Bruschini (comp.) Urna Questáo de Género, 
Rosa dos Tempos/Funda?áo Carlos Chagas, Rio de Janeiro, 1992.
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para anudar las redes del conocimiento y la cooperación en la lucha 
por el cambio social para mujeres y hombres.

Dentro de nuestra preocupación teórica por el género, la I Crui'lla 
tuvo como tema: "Género y Política en América Latina”. América La­
tina fue el centro de atención por ser uno de los lugares donde se está 
dedicando mayor interés a este enfoque. De esta forma tam bién di­
mos continuidad a la relación y el compromiso que el SIMS mantiene 
con Latinoamérica desde sus inicios, en la búsqueda de cruzar pensa­
mientos y vivencias desde las confluencias y discrepancias.

“Desde las orillas de la política", queremos com partir más am plia­
mente una buena parte de lo que se dijo y se sintió en esta nuestra 
prim era encrucijada del género.

* * ★

Este quinto volumen publicado por el SIMS vuelve a insistir en la 
utilización de la categoría género para entender la sociedad y anali­
zar el pasado, porque en el Seminario estamos convencidas de que 
entre los diversos poderes, el de interpretar, es decisivo. Además, es 
evidente la perentoriedad de escribir una historia “com pleta”, que en 
su discurso introduzca a las mayorías invisibles e integre el desarro­
llo de las relaciones sociales incluidas aquellas en las que intervienen 
mujeres. Todas las contribuciones compiladas en este libro concuer- 
dan en la esperanza del combate feminista por alcanzar interpretacio­
nes renovadoras de la política y por encontrar herram ientas teóricas 
para construir la solidaridad entre todas y todos. Este horizonte 
abierto, inteligente y solidario deberá m arcar el final de un siglo que 
ha culminado "las transform aciones más relevantes que ha visto la 
hum anidad”.

Este volumen que titulamos “Desde la Orillas de la política" se ini­
cia con dos estudios teóricos en tom o a la utilización del hábitat u r­
bano (Falú y Rainero) y a las posibilidades reflexivas y prácticas que 
se derivan de los trabajos de Joan Wallach Scott y Michel Foucault 
(Castellanos). Se incluyen, también, una serie de análisis de casos so­
bre algunas ciudades o situaciones sociales de Ecuador (Crain), Perú 
(Luna), Chile (Montecino) y México (Ramos). Estos estudios se en­
m arcan en contextos democráticos y tienen como un eje fundamental 
la extensión del sufragio y la plena ciudadanía a las mujeres. La lucha 
por este espacio político en las urnas y en las confrontaciones socia­
les diversas son el gran hilo conductor de los trabajos sobre Lima, 
Chile, México o el Hotel de los Rodríguez en Ecuador.

Gabriela Castellanos en el capítulo titulado "Género, Poder y Post­
modernidad: Hacia un Feminismo de la Solidaridad” sigue de cerca 
las aportaciones de Michel Foucault sobre el poder y la subjetividad y
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utiliza la categoría de género tal como la definió Joan Wallach Scott. 
Castellanos subraya el interés por reconocer las situaciones en las 
que los dominados interiorizan hasta tal punto el discurso de los do­
minadores que se convierten en sus propios carceleros, a la manera 
como en la prisión moderna el modelo arquitectónico "panóptico” 
perm itía la vigilancia perm anente de los prisioneros. La eficacia de 
este adiestram iento interior, que las grandes mayorías han sufrido so­
bre todo desde los inicios de la revolución industrial, se observa en 
las reacciones pasivas de las mujeres o más bien en la ausencia de 
reacciones, por ejemplo, ante el acoso sexual o la violencia dom ésti­
ca. El gran hallazgo de Foucault, según Castellanos, es haber puesto 
al descubierto que la subjetividad es un producto histórico. No es, 
pues, algo natural, esencial, innato, ni universal y, por lo mismo, per­
mite desvelar aspectos fundamentales, cam biantes y cambiables en 
las relaciones de género y en la propia subjetividad de las mujeres y 
de los hombres. Por otra parte la crítica de Foucault a la creencia en 
la existencia de una sola razón, una sola verdad, permite vislumbrar 
la posibilidad de un saber que incorpore otras perspectivas y, entre 
ellas, la de las mujeres.

Ana Falú y Liliana Rainero en el capítulo titulado "Hábitat Urbano 
y Políticas Públicas: Una Perspectiva de Género” analizan las posibili­
dades de la utilización de la categoría género para avanzar en el qué y 
el cómo se expresan las desigualdades o diferencias en la vivencia del 
espacio urbano. Estas autoras desentrañan las relaciones de las muje­
res con el territorio y en la vida cotidiana urbana, y subrayan que las 
mujeres, por lo general en las grandes ciudades, son obligadas a con­
sum ir más tiempo en los desplazamientos y, por lo mismo, deben au­
m entar necesariam ente el esfuerzo físico en sus jom adas laborales. 
La falta de tiempo de las mujeres por su doble trabajo productivo y 
reproductivo es una realidad evidente y que ha sido señalada con fre­
cuencia. Pero es en Italia, en donde esta situación estresante, injusta 
y asocial se consiguió llevar al ám bito público, por las mujeres comu­
nistas, con la propuesta de ley de iniciativa popular denominada: 
"Las mujeres cam bian los tiempos, una ley para hum anizar los tiem­
pos del trabajo, los horarios de la ciudad y el ritm o de la vida."

Lola G. Luna en el capítulo sobre Lima titulado “Aspectos Políti­
cos del Género en los Movimientos por la Sobrevivencia: el Caso de 
Lima, 1960-1980” deja muy claro que la concesión del voto a las m u­
jeres en el Perú no se fundam enta en una visión de las mujeres como 
sujetos de derechos. Luna analiza los movimientos por la sobreviven­
cia porque son un ejemplo de lo político del género en varios sentidos 
ya que "responden a la invocación ideológica de las mujeres/madres” 
y, por otro lado, "transform an la relación dependiente que han desa­
rrollado con el Estado, en otra relación de confrontación y de nego­
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ciación desde su identidad de actores reales e independientes”. Luna 
dem uestra, a través de su estudio, como la dependencia inicial puede 
convertirse en conquista de la autonom ía, capacitación profesional y 
participación política.

Sonia Montecino en el capítulo titulado "Dimensiones Simbólicas 
del Accionar Político y Colectivo de las Mujeres en Chile. Una Pro­
puesta de Lectura desde la Construcción Simbólica del Género” anali­
za en los movimientos de mujeres de Chile sus espacios de aparición 
que se desarrollan entre la casa y la calle. Porque para Montecino 
este binomio es más explicativo que el binomio denom inado públi­
co/privado. El movimiento de las ollas arranca precisam ente desde la 
casa y su ruido —el de cacerolas vacías— es el lenguaje de la insubor­
dinación de la madre ante la am enaza del caos. Si la m adre protesta 
es porque su propio orden cotidiano está cuestionado. Cuando el régi­
men dictatorial controla, a través de la represión, m uerte y terror, 
surgen grupos de mujeres, con la foto del hijo "incrustada en su cuer­
po” a m anera de denuncia. Y esta acción m arcará nuevos espacios de 
aparición m aternos en la calle. Así la m adre como depositaría del or­
den de lo cotidiano desplaza a la calle su protesta que proviene “de la 
vida contra la muerte".

Carmen Ramos Escandón en el capítulo titulado “Demandas de 
Género y Crisis Política en el México de Hoy" parte de una pregunta 
central y de una convicción. Se cuestiona la relación entre el movi­
miento de mujeres y el Estado notable en la lucha sufragista por el 
voto. Y su convicción nace de la necesidad de la consolidación de la 
memoria histórica feminista. En la lucha por el voto, finalmente con­
seguido en el México de 1955, describe varías etapas. Las discusiones 
en tom o al voto supuestam ente conservador y m anipulable de las 
mujeres parece m im etizar lo tam bién ocurrido en la España de la Se­
gunda República. Aunque en México, como tam bién en España, la 
concesión del sufragio a las mujeres no alteró la orientación política 
de los escrutinos. El texto de Carmen Ramos concluye con la descrip­
ción del nuevo feminismo surgido en los años setenta, a partir del en­
cuentro internacional de 1975, y con la referencia al cada vez mayor 
acceso de las mujeres a puestos de poder político, lo que ha significa­
do "una reeducación para la m ujer aum entando su autoestim a”.

El trabajo de Mary Crain titulado “La Interpenetración de Género 
y Etnicidad: Nuevas Autorrepresentaciones de la Mujer Indígena en el 
Contexto Urbano de Quito" nos introduce en las fronteras móviles de 
las propias autorrepresentaciones indígenas. Porque según cómo las 
mujeres perciban determ inadas apariencias cam biarán sus m aneras 
tradicionales de presentarse y vestirse ya que las quim señas están co­
rrientem ente com prom etidas en la “venta de sí m ism as”. Tal vez el 
aspecto más fascinante de este trabajo es el detalle con el que se des­
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cribe como el cuerpo femenino es construido para hacer frente a las 
necesidades de un turism o que busca lo aborigen en estado "puro”, 
"incontaminado", y en como dem uestra que los códigos de los vesti­
dos de las quimseñas son "formas criollas que han estado sujetas a 
persistentes modificaciones”. Este últim o capítulo pone de relieve la 
m anera como las identidades son cam biantes, condicionadas y nego­
ciadas dentro del campo de las relaciones de poder contenidas en el 
espacio del gran hotel del señor Rodríguez.

Al finalizar esta introducción quisiéramos subrayar las distintas 
vertientes de la solidaridad a que Gabriela Castellanos alude como 
conclusión de su trabajo. Una solidaridad que abraza cuatro perspec­
tivas claram ente diferenciadas. El horizonte interior de las propias 
mujeres para que crezca nuestra auto-estima tan dañada por milenios 
de patriarcado; el horizonte exterior para tejer lazos entre gentes de 
razas, clases y países distintos en una sociedad con posibilidades de 
com unicación inm ediatas y universales; también debe ahondarse la 
solidaridad entre las propias mujeres abriendo espacios de diálogo 
que perm itan contem plar los muy diversos feminismos y, al mismo 
tiempo, profundizar en sus igualdades y diferencias y, finalmente, 
una solidaridad que incluya a los muy distintos sectores de poblacio­
nes m arginadas que padecen formas, viejas y nuevas, de exclusión.

Barcelona, febrero 1996
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GÉNERO, PODER Y POSTMODERNIDAD1: 
HACIA UN FEMINISMO DE LA SOLIDARIDAD2

G a b r ie l a  C a s t e l l a n o s

Universidad del Valle 
Cali, Colombia

Durante mucho tiempo, la política y la m ujer fueron consideradas 
la antítesis la una de la otra. "Mujer, calla sobre la política”, le dijo 
Napoleón a Mme. de Stael, parodiando la célebre prohibición de San 
Pablo a las mujeres: "Mujer, calla en la iglesia”. Nietszche, por su par­
te, irritado por lo que para él era la cháchara femenina (¿de Lou-An- 
dréas Salomé, quizás?) en tom o a "la cuestión de la m ujer”, nos con­
minó a callar sobre este tema. En definitiva, las tres prohibiciones 
convergen, pues se basan en una gran convicción: las mujeres no de­
bemos hablar sino en privado y sobre asuntos domésticos, a fin de 
que los hombres puedan sonreír, indulgentes, ante nuestra locuaci­
dad, o declararse abrum ados por ella. En aquel mundo donde vivía 
San Pablo y donde aún habitó Nietszche, la provincia de la m ujer 
eran los hijos, la cocina y la iglesia (donde las mujeres podíamos re­
zar o llorar, pero no alzar la voz).

Afortunadamente, en este último siglo del milenio hemos visto, en­
tre todos los desbarajustes y revolcones que lo han caracterizado, un 
cambio en esto también. No sólo alcanzamos el voto y el derecho a 
ejercer cargos públicos en gran parte del planeta, sino que adem ás las 
mujeres protestamos contra la división entre la esfera privada y la pú­
blica: "lo personal es político”, proclamam os las feministas en la dé­
cada de los sesenta y los setenta. En los últimos tiempos, en muchos 
países del globo han proliferado los institutos, las secretarías, y hasta 
los ministerios de la mujer, con lo cual los problemas de nuestro gé-

1. En América Latina se escribe con frecuencia el término en su forma clásica, con­
servando la "t” de “post". He preservado este uso, respetando la versión, común en Es­
paña, que suprime la t, al citar obras editadas allí.

2. Mis reconocimientos a Marta Lamas, por sus comentarios y sugerencias sobre 
este trabajo.
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ñero se van convirtiendo en temas y motivos para el debate público y 
la acción gubernam ental. Varias cumbres mundiales, de 1975 en ade­
lante, se han ocupado de discutir nuestra subordinación social como 
un problem a urgente, como un paso necesario para la equidad y la 
modernización. Hoy, poco después de clausurada la Cuarta Conferen­
cia Internacional sobre la Mujer, celebrada en Beijing, parece eviden­
te que estam os presenciando una de las transform aciones más im por­
tantes que se hayan visto en la historia de la humanidad.

La relación entre la problem ática de la m ujer y la política, por 
otra parte, no permanece sólo en el terreno de la acción, sino que ha 
invadido la teoría; ésta, a su vez, sirve cada vez más para nutrir acti­
vismos políticos. Una de las posiciones teóricas más fructíferas en 
este sentido es la de Joan Scott, cuyo aporte nos permite investigar a 
fondo las relaciones entre género y poder. En este trabajo, me pro­
pongo explorar estas relaciones, tom ando como punto de partida la 
definición de género que nos da Scott y la reflexión en tom o al poder 
que podemos derivar de Foucault, así como su concepción de sujeto. 
Estas consideraciones aparecerán enm arcadas en una breve explora­
ción del debate sobre la postm odem idad. Se pasará luego a enum erar 
algunos de los tipos de relaciones sociales cuyo estudio puede enri­
quecerse notablem ente al incorporar el análisis basado en la catego­
ría de género, sobre todo desde una perspectiva foucaultiana. Final­
mente, esbozaré una concepción postm oderna de la solidaridad que 
puede ser muy útil para el trabajo feminista.

El c o n c e p t o  d e  g é n e r o

En prim er lugar, una aclaración: género no es otra m anera de de­
cir "mujer", ni un camuflaje inventado por las feministas para despis­
ta r al enemigo. El térm ino género, que entró en boga como resultado 
de las luchas feministas (sobre todo en Norteamérica) y de su articu­
lación con cierto tipo de trabajo académico,3 nos remite a las relacio­
nes sociales entre mujeres y hombres, a las diferencias entre los roles 
de unas y de otros, y nos permite ver que estas diferencias no son 
producto de una esencia invariable. Por el contrario, cada cultura 
concibe lo que es ser hombre y lo que es ser m ujer de una m anera di­
ferente. Además, estas concepciones cambian, evolucionan a través 
del tiempo.

3. Para un análisis de algunas de las fuentes de donde deriva el concepto, véase mi 
artículo “Desarrollo del concepto de género en la teoría feminista”, en Discurso, género 
y mujer, G. Castellanos, Simone Accorsi, Gloria Velasco (comps.). Centro de Estudios 
de Género, Mujer y Sociedad, Universidad del Valle, Cali, 1994.
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La definición de género que nos ofrece Scott tiene tres partes: pri­
mero, género es "un elemento constitutivo de las relaciones sociales 
que se basa en las diferencias que distinguen los sexos”.4 Segundo, 
género es "una forma prim aria de relaciones significantes de poder”, 
a la vez que “el campo prim ario dentro del cual o por medio del cual 
se articula el poder”.5 Tercero, es el conjunto de saberes sociales (cre­
encias, discursos, instituciones y prácticas) sobre las diferencias en­
tre los sexos.6 Género entonces, es una categoría íntim am ente ligada 
a las relaciones sociales, al poder, a los saberes.

Al em plear estos térm inos, Scott aclara que los ha tomado en el 
sentido que les da Foucault. Saber, entonces, nos rem ite a "la com­
prensión sobre relaciones hum anas producida por las culturas y las 
sociedades”; el saber es, por tanto, relativo en vez de absoluto, y es 
objeto de luchas políticas, a la vez que se constituye en uno de los 
medios por los cuales se construyen las relaciones de poder.7 Los sa­
beres se producen y se com parten a través de determ inados tipos de 
discursos, desde los científicos hasta los narrativos, tanto los relatos 
literarios como los de la vida cotidiana, pasando por toda la gama de 
discursos profesionales, más o menos especializados. Es allí, en lo 
que la gente dice y escribe, donde se juegan las batallas que decidirán 
lo que consideramos verdad, lo que consideramos legítimo, lo que 
consideramos valioso e im portante. Es allí donde se establecerá quién 
tiene derecho a tom ar determ inadas decisiones en la vida social, es 
decir, quién ostentará cada tipo de poder.

E l  c o n c e p t o  d e  p o d e r

Como sabemos, las investigaciones de Foucault sobre el poder lo 
condujeron a verlo de m anera diferente a la que había sido tradicio­
nal. Las concepciones del poder vigentes aún en muchos análisis con­
temporáneos corresponden, o bien a lo que Foucault denominó "el 
economicismo de la teoría del poder”, que puede ser tanto liberal 
como marxista, o bien a lo que llamó la "hipótesis de la represión”, 
que se ubica en la línea freudiana y posteriorm ente de Reich.8 En 
contraposición a estas explicaciones, Foucault planteó otra hipótesis,

4. Joan W. Scott, “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, en Histo­
ria y género: Las mujeres en la Europa moderna y contemporánea, James Amelang and 
Mary Nash (comps.), Edicions Alfons el Magnánim, Valencia, 1990, p. 26.

5. Ibidem.
6. Ibidem, Gender and the Politics o f  History, Columbia University Press, New York, 

1988, p. 2.
7. Ibidem, p. 2.
8. M. Foucault, Power/knowledge, Pantheon Books, New York, 1980, pp. 88-91.
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según la cual "el poder es guerra, es la continuación de la guerra por 
otros medios”. Esta definición invierte los térm inos del famoso dicho 
de Clausewitz, según el cual "la guerra es la continuación de la políti­
ca por otros medios”. Aun cuando la concepción de Clausewitz enfati­
za lo que hay de sim ilar entre la guerra y la política, todavía coincide 
con la posición que se adoptaría a partir del sentido común, al consi­
derar que lo usual es el manejo de los conflictos de intereses m edian­
te la negociación, el uso de influencias y otros mecanismos, es decir, 
por medio de la política, m ientras que la guerra es el caso extremo, 
especial, lo extraordinario. Para Foucault, por el contrario, los con­
flictos que se producen en la lucha por el poder, las correlaciones de 
fuerzas y sus cambios, las tendencias y sus refuerzos, las diversas ac­
ciones que se em prenden para m antener o alterar el statu quo, en 
suma, todo lo que compone la "paz civil” en un sistema político, no es 
sino la continuación de la guerra, que se tom a cotidiana y perenne.9 
Desde esta perspectiva, en nuestra civilización la guerra es el estado 
normal de cosas, aunque los com bates no siempre sean cruentos. Por 
esta razón, el poder rara  vez conduce a victorias o derrotas m onu­
mentales, o definitivas, sino que “se consolida m ediante la confronta­
ción a largo plazo entre los adversarios".10

Por otra parte, para Foucault el poder opera mediante leyes, apa­
ratos e instituciones que ponen en movimiento relaciones de dom ina­
ción. Pero esta dominación no nos rem ite simplemente al viejo mode­
lo de una subyugación sólida, global, aplastante, que sobre la gran 
masa del pueblo ejercen una persona o un grupo que centralizan el 
poder. El gran descubrim iento de Foucault fue que el poder lo ejerce­
mos todos de múltiples formas en nuestras interrelaciones. El poder 
circula entre todos nosotros, los dominadores y los dominados, que 
además podemos serlo de diversas m aneras e intercam biando estos 
dos roles según el tipo de relación de que se trate. Una dam a burgue­
sa, por ejemplo, puede ejercer una dominación sobre sus sirvientes, a 
la vez que verse subyugada por su marido, o su amante. Un obrero 
puede padecer la dominación del jefe, pero ejercerla ante su m ujer y 
sus hijos. Una m adre puede repetir con sus hijos la dominación que 
padeció, y quizá aún padece, a manos de su propia madre.

El poder se ejerce, también, mediante una red de discursos y de 
prácticas sociales. Del poder participan hasta los mismos dominados, 
quienes lo apuntalan y lo com parten, en la medida en que, por ejem­
plo, repiten los dichos, las ideas que justifican su propia dominación.

9. Ibidem, p. 91.
10. Ibidem, "Subject and Power", in Michel Foucault: Beyond Structuralism and 

Hermeneutics, H.L. Dreyfus and Paul Rabinow (eds.), University of Chicago Press, Chi­
cago, 1983, p. 226.
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Esta, entonces, se organiza mediante una estructura de poder cuyas 
ramificaciones se extienden a todos los niveles de la sociedad. La me­
jo r dominación, la más eficiente, es la que se apoya en miembros del 
propio grupo subyugado; es por esto que los esclavistas siempre eli­
gen a sus capataces entre los mismos esclavos, así como las familias 
patriarcales siempre dependen de mujeres (madres, abuelas, tías) 
para m antener el control sobre las niñas y las jóvenes. Y no sólo ellos, 
sino tam bién aquellos que están muy lejos de tener el derecho a esgri­
m ir el látigo, hacen circular el poder que los domina, y se invisten en 
él, convirtiéndose en cómplices de su propia dominación al hacer uso 
de los discursos y las prácticas que la justifican y perpetúan.

En esta nueva perspectiva sobre las relaciones de poder, las víctimas 
tradicionales dejan de parecemos tan sufridas e inocentes, pues empe­
zamos a descubrir su participación en apoyo a los victimarios. En la 
medida en que los dominados ejercen un poder sobre sus pares, o 
cuando aceptan y promueven sus propios roles en las relaciones de po­
der, ejercen también una auto-dominación, pues contribuyen a la con­
solidación del poder que los subyuga. Por eso, tanto las mujeres que 
hacen ciencia partiendo de premisas sexistas, como las que escriben 
platitudes para las revistas femeninas, o las que emplean los esquemas 
misóginos de su profesión en lo que dicen o escriben, o las que m urm u­
ran contra sus vecinas, o las que sencillamente repiten el refrán que 
apuntala las relaciones tradicionales de género; todas ellas, a la vez que 
contribuyen a su propia subordinación, están usufructuando el mismo 
poder que las subyuga como mujeres, compartiéndolo fugazmente, en 
la medida en que aparecen como aliadas de los dominadores. En esta 
nueva perspectiva, la concepción misma del viejo término, "patriarca­
do” tiene que revaluarse; no podemos ya concebir a las mujeres como 
las impotentes víctimas de un orden masculinista monolítico y aplas­
tante. Si el término "patriarcado” va a mantenerse, debe repensarse 
como la jerarquía de género en la cual prim a el varón, en parte con la 
anuencia y la complicidad de muchas mujeres en muchas ocasiones. 
Por más que nos duela abandonar la vieja visión de las cosas, sólo po­
dremos romper el yugo de nuestra subordinación aceptando el aporte 
que nosotras mismas hacemos a la consolidación de ese yugo.

Tampoco se trata de culpabilizar a los/las dominados/as por razón 
de género, raza o clase, ni de trasladar la culpa de los victimarios a 
las víctimas. Se trata, más bien, de com prender que debemos dejar de 
interpretar la dominación en térm inos de culpa, a fin de aprender a 
reconocer la culpa como uno de los mecanismos de dominación. Se 
trata  de trascender las viejas explicaciones en térm inos moralistas 
para acceder a una concepción de las relaciones de poder que nos 
acerque a sus mecanismos ocultos, escondidos, muchas veces, en los 
resortes más íntimos de los saberes y los discursos cotidianos.
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A algunas personas, sin embargo, tal concepción puede parecerles 
inescapablemente pesimista, al considerar a quienes son objeto de la 
dominación como sujetos activos en ella. Sin embargo, estas concep­
ciones no son incompatibles con la noción de resistencia. Los domi­
nados no son sólo actores que contribuyen a agenciar su propia do­
minación; son también, y casi que inevitablemente, luchadores que se 
resisten de múltiples m aneras a la subyugación que padecen. Estas 
resistencias, en gran parte puestas en juego en el escenario de los sa­
beres y los discursos, no son siempre evidentes, ni aún deliberadas, 
pero sí alcanzan, m ediante un efecto m om entáneo o acumulativo, 
una cierta eficacia. Ellas incluyen, en el caso de las relaciones de gé­
nero, no sólo acciones o discursos políticos o académicos influidos 
por ideas feministas, sino tam bién ciertas formas de complicidad en­
tre dominados (por ejemplo, la mom entánea o reiterada laxitud de la 
m adre ante algunas formas de rebeldía sexual de su joven hija), y 
ciertos tipos de discursos cotidianos (tales como relatos, chistes, 
“chism es”, incluso, en los cuales se minimiza o se hace mofa del po­
der patriarcal). Las estructuras de poder se reacomodan, es cierto, 
tratando de asim ilar y así de neutralizar cualquier resistencia, pero 
ese mismo esfuerzo por cooptar o por contrarrestar la oposición im ­
plica desplazamientos que tarde o tem prano producen grietas en las 
estructuras existentes, grietas que pueden ir agrandándose.

¿Qué consecuencias tiene para los estudios de género tal concep­
ción de la política, de los saberes y del poder? En prim er lugar, ratifi­
ca y refuerza la vieja consigna feminista: "Lo personal es político", 
dándole, sim ultáneam ente, un nuevo sentido. Pues no se trata ya sólo 
de advertir cómo las relaciones afectivas o domésticas están atravesa­
das por una lucha que tam bién podemos llam ar política, sino a la vez 
de reconocer que en el lenguaje científico y en el cotidiano, en las 
conversaciones, en los dichos y las costumbres, estamos intercam ­
biando efectos de poder, que a la vez apuntalan y pueden llegar a so­
cavar las estructuras políticas. Para Foucault, entonces, lo discursivo 
es político, tanto en el ám bito personal como en la esfera pública.

En segundo lugar, esta perspectiva va ligada a una visión de la 
subjetividad que rom pe con su concepción tradicional, que nos viene 
de Hegel, como un aspecto "natural" del "ser hum ano”, como algo in­
nato y universal. Para Foucault, la subjetividad es una construcción 
histórica, y el tipo de análisis de los procesos sociales que esta idea 
perm ite11 puede ser utilizada para desvelar aspectos fundamentales

11. Véase, por ejemplo. Vigilar y Castigar, y  los tres volúmenes de la Historia de la 
Sexualidad, así como "The Subject and Power", este último en Michel Foucault: Beyond 
Structuralism and Hermeneutics, H.L. Dreyfus y Paul Rabinow (eds.). University of Chi­
cago Press, Chicago, 1983.
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de las relaciones de género, y ha sido ya empleada con éxito por m u­
chas teóricas feministas.12 Para presentar con mayor claridad las po­
tencialidades de la concepción foucaultiana del sujeto para el análisis 
feminista, debemos enm arcarla en una breve reflexión sobre sus raí­
ces históricas, en especial en relación con el debate sobre la m oderni­
dad y la postm odem idad.

S u b je t iv id a d , m o d e r n id a d  y  p o s t m o d e r n id a d

A partir del cogito cartesiano, y, posteriorm ente, del Siglo XVIII, 
de la Ilustración, se generaliza en el mundo occidental la idea de que 
la subjetividad, la capacidad de ser consciente, de pensar y sentir, de 
decir yo y por ende de oponerse, como radicalm ente diferente, al 
mundo inerte de los objetos, es la cualidad básica de todo ser hum a­
no. Esta capacidad de diferenciar entre el yo y el mundo, de estable­
cer linderos entre lo interior y lo exterior a la conciencia, aparece así 
como inherente a la hum anidad, innata en todo ser hum ano, y basa­
da en la facultad universal de la razón, de la racionalidad hum ana. 
En su obra El Discurso filosófico de la modernidad, H aberm as13 ubica 
el comienzo de la trayectoria del espíritu moderno en el racionalismo 
de Kant, para quien la razón aparece entronizada, de tal modo que 
ante ella debe dirimirse cualquier tipo de validez.

Posteriorm ente a Kant, Hegel, en su Fenomenología del espíritu 
(1807), postula ya explícitamente la subjetividad como el principio fi­
losófico de la modernidad, concepto éste que ha adquirido im portan­
cia actualm ente en múltiples debates contem poráneos sobre la post­
modernidad. Para Hegel, el espíritu m oderno es un desarrollo pleno 
del potencial de auto-conciencia del Espíritu Absoluto. La m oderni­
dad es la realización de la subjetividad, de la búsqueda del Espíritu 
de un conocimiento de sí mismo. Para Hegel, a través del cristianis­
mo y la filosofía, podría el hombre no sólo acceder al saber, sino tam ­
bién a la conciencia de saber y de quién es aquel que sabe. La hum a­
nidad, a través de sus élites intelectuales y morales, se hace cada vez 
más auto-reflexiva, más consciente, no sólo de la realidad que la cir­
cunda, sino de sí misma. Se establece así una jerarquía entre las cien­

12. Véanse, por ejemplo los múltiples trabajos contenidos en los volúmenes Femi­
nism and Foucault. Reflections on Resistance, Irene Diamond and Lee Quinby (eds.), 
Northeastern University Press, Boston, 1988 y The Pirate's Fiancée: Michel Foucault: 
Power, Truth and Strategy, Meaghan Morris and Paul Patton (eds.), Feral, Sidney, 1979, 
así como el libro de Lois McNay Foucault and Feminism: Power, Gender and the Self, 
Northeastern University Press, Boston, 1992.

13. Traducción de Manuel Jiménez R., Taurus, Madrid, 1989.



cias naturales, en un plano inferior, y la filosofía y la ética cristiana, 
que corresponden a un nivel superior de conocimiento. Mediante su 
progreso ético y epistemológico, el sujeto ideal hum ano accede, no 
sólo al saber sobre la realidad externa —esto puede lograrse mediante 
las ciencias naturales— sino también a saber que se sabe, y a la con­
ciencia de quién es aquel que sabe, al conocimiento de sí, que es la 
forma más acabada y plena de la auto-realización.

Según Lyotard, este racionalism o hegeliano es una "m etanarrati- 
va”, es decir, un discurso totalizante que pretende legitimarse apelan­
do a un consenso supuestam ente accesible a cualquier mente racio­
nal. Las m etanarrativas, o metarrelatos, entonces, son esos grandes 
discursos globales y básicos que aspiran a dotar de su sentido último 
a todos los avatares del conocimiento humano, por ejemplo, justifi­
cando el progreso del saber hum ano como la realización plena de la 
subjetividad del Espíritu Absoluto.14 Como ejemplos de tales m etarre­
latos podemos mencionar, no sólo el racionalismo hum anista de la 
Ilustración, con su prom esa de una evolución de la historia hacia el 
progreso, o al idealismo hegeliano, con su fe en la progresiva auto- 
conciencia del Espíritu, sino tam bién al marxismo, con su convicción 
de la inevitabilidad de la revolución socialista y la desaparición del 
estado. Cada una de estas perspectivas es teleológica, es decir, desde 
cada una de ellas, todo el acontecer hum ano tiene un solo fin último, 
aunque, obviamente, este fin aparezca postulado de m anera diferente 
en cada una de ellas. En cualquiera de ellas, todo lo que existe y todo 
lo que acontece aparece considerado como si se dirigiera a un mismo 
punto culminante, una m eta (de nuevo, definida de distinta m anera 
en cada una de estas posiciones) que le da sentido a toda la historia. 
Cada una, a su m anera, explica la totalidad de la historia en térm inos 
de una concepción unificadora, estructurada en sistemas perfecta­
mente coherentes y cerrados. La hum anidad, de esta suerte, aparece 
como una unidad, como un solo héroe colectivo en busca de su em an­
cipación, héroe del cual puede contarse un gran relato mediante dis­
cursos globales y básicos que pueden dotar de sentido último a todo 
acontecimiento.

Estas grandes narrativas o "m etarrelatos”, nos dice Lyotard, son 
aquellos que han m arcado la modernidad: em ancipación progresiva 
de la razón y de la libertad, em ancipación progresiva o catastrófica 
del trabajo (fuente de valor alienado en el capitalismo), enriqueci­
m iento de toda la hum anidad a través del progreso de la tecnocien- 
cia capitalista, e, incluso, si se cuenta al cristianism o dentro de la

14. Véase J.-F. Lyotard, "Excepts from The Postmodern Condition: A Report on 
Knowledge,” tr. G. Bennington y B. Massummi, en A Post-modern Reader (Joseph Natoli 
y Linda Hutcheon (eds.), State University of N. Y. Press, New York, 1993, pp. 71-72.
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m odernidad (opuesto, por lo tanto, al clasicismo antiguo), salvación 
de las criaturas por medio de la conversión de las almas vía el relato 
crítico del am or m ártir. La filosofía de Hegel totaliza todos estos re­
latos, y, en este sentido, concentra en sí mism a la m odernidad espe­
culativa.15

Si en el pensamiento de Hegel encontram os la expresión más clara 
de la modernidad, la postm odem idad, por otra parte, se define como 
la incredulidad ante tales m etanarrativas o m etarrelatos universales.16 
La posición postmoderna, en las palabras de Behler, implica "el re­
chazo de cualquier concepción totalizada de la verdad, en el sentido 
de filosofías globales de la historia, sistemas totalizadores de signifi­
cación, o fundamentos uniformes del conocimiento”.17

Ahora bien, la post-modemidad, para Lyotard, no es una etapa, 
porque la modernidad, por definición, implica el culto a lo actual, lo 
que ha reemplazado a lo viejo. Lo postm odem o, entonces, no puede 
ser aquello que viene después de lo moderno, puesto que no puede 
haber algo posterior a lo nuevo, lo último. Pero, precisamente, lo últi­
mo es siempre efímero; desde que empezamos a valorizar lo m oder­
no, empezamos sim ultáneam ente a devaluarlo, porque toda vanguar­
dia es por definición una invitación a la auto-obsolescencia. Lo post­
moderno, entonces, la desconfianza ante lo moderno, es, en alguna 
forma, parte integrante de lo moderno: "Una obra no puede convert­
irse en moderna si, en principio, no es ya posm odem a. El posm oder­
nismo así entendido no es el fin del modernismo sino su estado na­
ciente, y este estado es constante”.18 El postmodernismo, entonces, no 
se define en términos cronológicos, sino más bien como una posi­
ción, una actitud de incredulidad, de escepticismo ante las grandes 
concepciones teleológicas de la historia hum ana, ante la idea de que 
toda nuestra realidad puede entenderse en relación con una esencia 
universal, y que todo acontecer está dirigido a un fin que concuerda 
con la realización de esa esencia.

Esta incredulidad es im portante para la teoría feminista, pues la 
crítica a la idea de una sola razón y de una sola verdad objetiva nos 
permite vislum brar la posibilidad de un saber que incorpore otras 
perspectivas, entre ellas la de la mujer. Aquella supuesta objetividad y 
neutralidad de la razón de la que tanto se ha hablado en la tradición 
epistemológica como la base para la objetividad científica, en reali­
dad ha sido puesta al servicio de un sujeto hegemónico. Como nos lo

15. J.-F. Lyotard, La posmodemidad (explicada a los niños), Editorial Gedisa, Barce­
lona, 1994, p. 29.

16. Ibidem, p. 72.
17. Behler, op. cit., p. 6,
18. Lyotard, La posmodemidad ..., p. 23.
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dice Linda Nicholson, “los planteam ientos presentados como univer­
salm ente aplicables han sido invariablemente válidos sólo para los 
hombres de una cultura, una raza y una clase en particular".19

Desde la perspectiva postm odem a comenzamos a descubrir que 
los puntos de vista de otras razas, otras clases, otras culturas, otro gé­
nero (el otro género), en suma, de cualquier otro grupo dominado, 
por lo general parecen débiles, pobres, injustificados, ante la fuerza 
arrolladora de "la razón universal”. Además, para muchas feministas, 
la actitud postm odem a permite evitar la tendencia a construir una 
teoría generalizante en el feminismo mismo, pues en ocasiones algu­
nos feminismos proclaman, como válida para todas las mujeres, una 
experiencia femenina que no tom a en cuenta las diferencias entre 
mujeres en térm inos de clase, de etnia, de edad, de orientación se­
xual, una supuesta “experiencia de la mujer” que no es sino la viven­
cia de mujeres blancas, adultas, occidentales, burguesas y heterose­
xuales.

H is t o r ia  y  p o s t m o d e r n id a d

Otros autores, sin embargo, prefieren abordar la postmodernidad 
desde una crítica de la historia, más que a partir de una desconstruc­
ción epistemológica. Para Gianni Vattimo, por ejemplo, la moderni­
dad "es la época en la que el hecho de ser moderno viene a ser un va­
lor determ inante”, cuando im pera "un culto cada vez más intenso por 
lo nuevo, lo original”, culto que aparece vinculado “a una perspectiva 
más general que, como sucede en la Ilustración, considera la historia 
hum ana como un proceso progresivo de emancipación, como la reali­
zación cada vez más perfecta del hombre ideal”.20 Es por esto que "la 
m odernidad deja de existir cuando —por múltiples razones— desapa­
rece la posibilidad de seguir hablando de la historia como una enti­
dad unitaria”. Partiendo de la crítica de W alter Benjamin a la historia 
tradicional, que nos presenta el pasado como un decurso visto desde 
la óptica de una clase, de determ inados grupos, Vattimo critica tanto 
la historia única, presentada desde "un punto de vista supremo... ca­
paz de unificar todos los dem ás” como la idea misma de progreso que 
gobierna esa historia unitaria; tanto la prim era como la segunda se 
basan en "el ideal europeo de hum anidad”, ideal que excluye y subor­
dina a todos los que no pueden ser subsumidos a él.21 Es por esto que

19. Linda J. Nicholson, “Introduction”, en Feminism and Postmodernism, ed. Linda 
J. Nicholson, Routledge, New York, 1990, p. 5.

20. Gianni Vattimo, "Posmodernidad: ¿Una sociedad transparente?" en En tomo a 
la posmodemidad, Anthropos, Barcelona, 1994, p. 10.

21. Ibidem, p. 12.
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la historia tradicionalm ente ha sido el relato de las acciones y los in­
tereses del grupo hegemónico.22

Por su pertinencia a este tema, vale la pena referirnos aquí, de 
paso, a la crítica que hace de la historia Catherine Morland, joven 
protagonista de la novela de Jane Austen La abadía de Northanger.23 
Anticipándose en más de 150 años a Benjamin, Catherine, re­
presentando a dos grupos excluidos, las mujeres y los jóvenes, nos 
ofrece a la vez un buen resumen de lo que hace que "la historia seria 
y solemne” sea tan aburrida, y una saludable desconfianza de la vera­
cidad de lo que nos dice la historia:

"Las peleas entre papas y reyes, con guerras o pestilencias en 
cada página; los hombres todos unos buenos para nada, y casi nin­
guna mujer —es muy aburrido; y sin embargo a menudo me extraña 
que tenga tan poco interés, porque una gran parte debe ser inventa­
da. Los discursos que ponen en boca de los héroes, sus pensamien­
tos y propósitos— la mayor parte debe ser invención, y la invención 
es lo que me deleita en otros libros.”24

Catherine, por supuesto, se está refiriendo a un cierto estilo de 
discurso histórico, que prim ó en los siglos XVIII y XIX, un estilo en 
el cual el historiador ponía en boca de los reyes y los guerreros largas 
alocuciones "inventadas". Sin embargo, aun hoy, cuando esa costum ­
bre ha caído en desuso, muchos historiadores en ocasiones continúan 
presumiendo conocer las intenciones, las motivaciones íntim as de los 
actores históricos. Esa "invención”, por supuesto, es posible para el 
historiador en la medida en que presupone que existe un punto de 
vista supremo, desde el cual se puede obtener una visión global, ca­
paz de articular todos los hechos desde una sola perspectiva. Y a su 
vez, como señalamos anteriorm ente, este punto de vista está relacio­
nado con la visión del "ser humano" como sujeto ideal, visión que, 
por más que se presente como universal, en realidad aparece dibuja­
da empleando los rasgos del sujeto hegemónico.

22. Por supuesto, no es noticia para nadie que hace ya algún tiempo se vienen pro­
duciendo trabajos en el campo de una historia de las mujeres, a la vez que se desarrolla 
una historiografía que desafía los postulados básicos de la historia tradicional. Para 
una reseña de los elementos teóricos básicos del campo, véase “Historia, género y polí­
tica", de Lola G. Luna, en Historia, género y política. Movimientos de mujeres y participa­
ción política en Colombia, 1930-1991, de Lola G. Luna y Norma Villareal, Seminario In­
terdisciplinar Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 1994.

23. Véase un comentario más extenso sobre este pasaje en mi libro, Laughter, War 
and Feminism. Elements o f  Carnival in Three o f Jane Austen’s Novels, Peter Lang, New 
York, 1994, pp. 94-95.

24. Jane Austen, Northanger Abbey, The Novels o f  Jane Austen, Vol. 2., Oxford Uni­
versity Press, Oxford, 1988, p. 108.
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FOUCAULT: LA SUBJETIVIDAD COMO PRODUCTO HISTÓRICO

La necesidad de una crítica de este sujeto ideal, único, totalizante, 
que se auto-realiza en su desarrollo, nos rem ite de nuevo al trabajo de 
Foucault, uno de los más prom inentes teóricos postm odernistas. Fou­
cault opone a la universalización del sujeto hegemónico la noción de 
la subjetividad como un producto histórico. Así, en la época m oder­
na, un nuevo modo de producción produce una nueva lógica y una 
nueva tecnología de la relación con el cuerpo, y finalmente, un nuevo 
concepto de lo "hum ano” y una nueva conciencia de sí, y por tanto 
una nueva m anera de conocer y relacionarse con el entorno: una nue­
va subjetividad. Foucault contrasta el concepto y la práctica social del 
poder medieval y renacentista, un poder aparatoso y aplastante, al 
poder interiorizado, disciplinado y disciplinario, de la era moderna. 
Así, por ejemplo, frente al castigo público, torturador y ejemplarizan­
te de los siglos XVI o XVII, encontram os la ejecución privada y sin 
dolor de este siglo. En la m odernidad, a la producción en serie en la 
cual cada obrero juega un papel pequeño en todo el engranaje de tra­
bajo articulado, corresponde una forma de guerrear. En vez de actuar 
como el gran héroe individualista de otras épocas, el soldado m oder­
no debe form ar parte de un engranaje perfectamente articulado; cada 
soldado se convierte en una pequeña pieza de la gran m aquinaria que 
es el ejército.25 En esta nueva versión de la actividad militar, el movi­
miento del cuerpo de cada uno de los miembros del regimiento ha 
sido regulado mediante una constante coerción, un adiestramiento 
pormenorizado. Así, el soldado internaliza la disciplina que opera m i­
nuciosam ente, como una "nueva política del cuerpo”,26 hasta produ­
cir un cuerpo dócil. Esta mism a docilidad se convierte en el objetivo 
de la escuela, el hospital, la prisión.

En la prisión moderna, el modelo arquitectónico del "panóptico” 
diseñado por Jeremy Bentham en el Siglo XVIII podía perm itir la vi­
gilancia permanente, a partir de una torre central, de múltiples celdas 
distribuidas en círculo alrededor de la torre. El recluso sabía que 
cada uno de sus movimientos era perpetuam ente visible, pero no veía 
nunca a quienes lo vigilaban; el efecto constrictivo era perfecto, pues 
quien “está sometido al campo de visibilidad, y lo sabe, asume la res­
ponsabilidad de las constricciones del poder; espontáneamente las 
hace actuar sobre sí m ism o”; se convierte así en su propio carcelero.27

25. Para una explicación más extensa de estos procesos, véase mi libro ¿Por qué so­
mos el segundo sexo?, Colombia: Universidad del Valle, Cali, 1991.

26. Michel Foucault, Discipline and Punish: The Birth o f the Prison (Tr. Alan Sheri­
dan, Vintage Books, New York, 1979, p. 103. (Este libro ha sido traducido al español 
con el título Vigilar y castigar).

27. Ibidem, pp. 202-3.
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El panóptico, entonces, deja de ser una estructura física para consti­
tuirse en una actitud internalizada. El mismo principio se emplea 
para adiestrar y corregir a los niños y jóvenes en colegios y escuelas 
("instituciones austeras”) mediante la vigilancia constante y generali­
zada. Se produce entonces, en la era moderna, "una extensión gra­
dual de los mecanismos de disciplina a todo el cuerpo social... la for­
mación de lo que podría llamarse... la sociedad disciplinaria”.28

El inicio de la era m oderna m arca tam bién el mom ento en el cual 
comienzan gradualmente a generalizarse la escuela, el hospital, la 
cárcel, instituciones que llegarán pronto a existir en forma masiva, y 
en las cuales existe un lugar para cada individuo y cada individuo 
ocupa su lugar. Y en cada una de estas instituciones, el cuerpo se dis­
ciplina m ediante la reglamentación porm enorizada de su actuar en el 
tiempo y en el espacio. Debido a la vigilancia perm anente y acuciosa 
que se ejerce sobre su cuerpo, el individuo llega a interiorizar el ojo 
que lo espía; el modelo panóptico reeduca al cuerpo, haciendo cons­
ciente al sujeto de estar siempre vigilado. En consecuencia, se elimi­
na la necesidad del guardián, pues el individuo que antes era vigilado 
se vigila ya a sí mismo, y por tanto adquiere la disciplina, el "cuerpo 
dócil” que es característico de la modernidad.29 La subjetividad, la 
conciencia de sí que Hegel consideraba el logro espiritual de la m o­
dernidad, no es más que el producto de una educación del cuerpo por 
la cual cada individuo se convierte en su propio carcelero.

S u b je t iv id a d , s e x u a l id a d  y  f e m in is m o

Por otra parte, como lo explica Biddy Martin, "Foucault insiste en 
que nuestra subjetividad, nuestra identidad y nuestra sexualidad es­
tán íntimamente ligadas; no existen ni antes ni por fuera del lenguaje 
y de las representaciones, sino que las estrategias discursivas y las 
prácticas de representación las ponen en juego”.30 En vez de ser resul­
tado de una represión de la sexualidad, nuestra subjetividad se ha 
constituido mediante el discurso, o mejor, m ediante los múltiples dis­
cursos sobre el cuerpo. La era m oderna se caracteriza por la com pul­
sión a hablar de la sexualidad en todas las formas científicas y pseu- 
do-científicas posibles.

28. Ibidem, p. 209.
29. Ibidem.
30. Biddy Martin, "Feminism, Criticism and Foucault," en Feminism and Foucault: 

Reflections on Resistance, Northeastern University Press, Boston, 1988, p. 9.
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Así, en Historia de la sexualidad Foucault explora las relaciones 
entre sexualidad y poder, refutando lo que llama "la hipótesis represi­
va". Esta hipótesis, nos dice Foucault, sostiene que, a partir del Siglo 
XVII, se produce una tendencia cultural generalizada a prohibir la 
mención de hechos o actividades sexuales: supuestam ente, "la repre­
sión operaba como una sentencia a desaparecer, pero tam bién como 
una exhortación al silencio, una afirmación de inexistencia, y por im ­
plicación, una admisión de que no había nada que decir sobre tales 
cosas, nada que ver, nada que saber".31 Si bien es cierto que la risa re­
voltosa y la franqueza ante la sexualidad de siglos anteriores fueron 
desapareciendo, lo que realmente se produce en la era moderna, se­
gún Foucault, no es el silencio, el acallar de las voces sobre sexuali­
dad por efecto de la represión, sino una proliferación de discursos, 
una incitación a hablar sobre lo sexual de m aneras distintas y nuevas, 
más sutiles e indirectas, tal vez menos francas, pero que finalmente 
desemboca en la convicción contem poránea de que es necesario con­
fesarlo todo sobre el sexo (pensemos, por ejemplo, en la franqueza 
sorprendente de quienes acuden a los talk shows, que ya comienzan a 
proliferar en América Latina).32 La sexualidad se ha convertido en 
nuestra época en tem a de discursos pedagógicos, médicos, dem ográ­
ficos. Foucault señala:

"Esto es lo esencial: que el hombre occidental se ha sentido 
atraído en los últimos tres siglos por la tarea de decirlo todo acerca 
de su sexo; que desde la era clásica ha habido una constante optimi­
zación y una creciente valorización del discurso sobre el sexo; y que 
este discurso cuidadosamente analítico se ha encaminado a rendir 
múltiples efectos de desplazamiento, intensificación, reorientación 
y modificación del deseo mismo.”33

Entre las grandes estrategias que, a partir del Siglo XVIII, "forma­
ron mecanismos específicos de saber y poder que se centraban en el 
sexo", encontram os la "histerización de los cuerpos de las mujeres”.34 
Este proceso incluía la representación del cuerpo femenino como sa­
turado de sexualidad a la vez que de patologías, y la definición de la

31. M. Foucault, The History o f Sexuality, tr. R. Hurley, Vintage Books, New York, 
1980, p. 4.

32. Sin embargo, de nuevo aquf podemos señalar una diferencia entre la conducta 
esperada de los hombres y de las mujeres, de quienes tradicionalmente se ha exigido 
mucho más pudor y renuencia a reconocer haber tenido experiencias sexuales; además, 
el hecho de que a nosotras se nos mantuvo hasta hace pocas décadas alejadas de las 
profesiones significó que esos discursos modernos (médicos, psicológicos, demográfi­
cos) sobre la sexualidad fueron elaborados por hombres.

33. Foucault, The History o f Sexuality, op. cit., p. 23.
34. Ibidem, p. 103.
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madre como aquella persona consagrada al hogar y a los hijos que, 
como lado negativo, sufría una gran susceptibilidad a "los nervios”.35 
Es ya en el Siglo XIX cuando surge el concepto del "sexo” como cate­
goría cultural, con tres acepciones, relacionadas con la histerización 
de la mujer. “Sexo” se definía, sim ultáneam ente, como:

"aquello  qu e  p erten ece  ta n to  a h o m b res  com o  a  m u je res; aquello  
que p erten ece , par excellence, a  los h o m b res , y p o r  ta n to  les fa lta  a 
las m u je res; p ero , al m ism o  tiem p o , com o  aq u e llo  qu e  p o r  sí m ism o  
co n stitu y e  el cu e rp o  de la  m u je r" .36 La m u je r, en to n ces, a  la  vez c a ­
rece  de sex u alid ad  y es se x u alid ad  p u ra .

Ahora bien, la sexualidad para Foucault es un producto histórico 
que está íntim am ente relacionado con nuestra identidad, nuestra 
subjetividad. Nuestro sentido de quienes somos "no existe fuera de o 
previamente al lenguaje y la representación, sino que realmente es 
llevado a actuar m ediante las estrategias discursivas y las prácticas 
representativas”.37 Es en este sentido que podemos decir que, en el 
caso de muchas mujeres modernas (sobre todo las más tradicionales), 
los discursos que han incidido sobre ellas en el hogar, la escuela, la 
iglesia, así como las representaciones del amor, la mujer, el hombre, 
han conducido a una difusión de la sexualidad. Lo sexual en ellas, 
aparentem ente negado y prohibido, se espiritualiza y se dispersa, 
convirtiéndose por esa mism a razón en la totalidad de su vida: es por 
esto que se les antoja que el hom bre amado, anhelado, deseado es la 
existencia misma. Por eso, como lo expresa la gran novelista chilena, 
María Luisa Bombal, en La amortajada, ese "destino de las m ujeres” 
que parece basarse en nuestra "naturaleza”, nos lleva a "remover una 
pena de am or en una casa ordenada, ante una tapicería inconclusa”.38 
La cita reúne varios de los elementos que señalaba Foucault como 
parte de la "histerización de la m ujer”: la saturación de sexualidad, la 
domesticidad, el sufrimiento. La espera abnegada de Penélope se con­
vierte en el símbolo aparente de nuestro destino.

Este enfoque, que postula la construcción histórica del cuerpo y 
de la sexualidad, es particularm ente útil para la teoría feminista. A 
pesar de que Foucault, como se ha señalado repetidam ente, no distin­
guió entre los procesos históricos de la producción del cuerpo feme­
nino y el masculino, sus concepciones nos perm iten acercam os a una 
comprensión más profunda de las construcciones de nuestras identi­

35. Ibidem, p. 104.
36. Ibidem, p. 153.
37. Biddy Martin, “Feminism, Criticism, and Foucault", op. cit., p. 9.
38. Maria Luisa Bombal, La amortajada, Editorial Andina, Buenos Aires, 1982, p. 142.
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dades sexuales, y por tanto son especialmente fructíferas para el aná­
lisis y la teoría feministas.

Efectivamente, el hecho de que la producción de cuerpos dóciles 
no es idéntica para hombres y mujeres ha sido dem ostrado por ana­
listas como Sandra Lee Bartky, quien ha señalado como, adem ás de 
las prácticas disciplinarias escolares que perm iten la docilidad corpo­
ral de todos y todas, existen disciplinas que producen una modalidad 
de adiestram iento corporal que es típicam ente femenina. Entre ellas, 
Bartky analiza:

"aquellas que buscan producir un cuerpo de una cierta talla y confi­
guración; aquellas que conducen a extraer de este cuerpo un reper­
torio específico de gestos, posturas, y movimientos; y aquellas que 
se encaminan a exhibir este cuerpo como una superficie ornamen­
tada”.39

Un resultado, entre otros, es una constante preocupación por la 
apariencia, ese fenómeno de una constante conciencia de la imagen 
visual que ofrece la propia persona, ese narcisismo que, según Freud, 
constituye una característica “esencialmente femenina”. Este auto­
control de la propia apariencia, esta tendencia a im aginar cómo la 
ven los otros, es congruente con ese panóptico interiorizado que, se­
gún Bartky:

"reside dentro de la conciencia de la mayoría de las mujeres... La 
m ujer vive su cuerpo como visto por otros, por un Otro patriarcal y 
anónimo’’.40

Pero ese "Otro” se ha convertido ya en parte de la m ujer que se 
adorna; de allí la fascinación por el espejo. Otro resultado de este 
adiestram iento puede ser la anorexia, una enfermedad que suelen pa­
decer casi exclusivamente las mujeres. En este trágico fenómeno, en 
el cual evidentemente se conjugan influencias socio-culturales y reali­
dades psíquicas, la paciente antepone la talla deseada del cuerpo a su 
propia supervivencia, llegando a sentir que la forma femenina es sólo 
aceptable cuando se anula o se reduce a su m ínima expresión, y que 
el alimento es un veneno.

El "panóptico interiorizado” específicamente femenino, por otro 
lado, no se lim ita a la vigilancia ejercida sobre la propia apariencia; 
por medio de él, la m ujer tradicionalm ente ha sufrido una censura (y 
finalmente, ha ejercido una auto-censura) de la sexualidad que difiere

39. Sandra Lee Bartky, "Foucault, Femininity and Patriarchal Power", in Feminism 
and Foucault, op. cit, p. 64.

40. Ibidem, p. 72.
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radicalmente del com portam iento sexual que en nuestra cultura se 
espera de los hom bres.41 De esta suerte, m ientras que de los hombres 
se espera y aún se exige una gran actividad sexual desde la adolescen­
cia misma, muchas mujeres latinoam ericanas han sufrido tradicio­
nalmente, y en muchos casos aún sufren, un enclaustram iento enca­
minado a proteger su virginidad. La consecuencia es que muchas re­
sultan incapaces de responder en la relación sexual, cuando llegan a 
tenerla. Estas mujeres han interiorizado la vigilancia que se ejerce so­
bre su sexualidad hasta llegar a la frigidez, que no todas vencerán.

Quizá como corolario de esta censura de la propia sexualidad, las 
mujeres, según nos dice Bartky, tendemos a lim itar el alcance de 
nuestros propios movimientos, a ocupar el mínimo de espacio, como 
quien pide excusas por existir.42 La educación que muchas jóvenes re­
cibían y en parte aun reciben no sólo las lleva a enclaustrarse en los 
confines de su propio cuerpo, a lim itar su propio movimiento, sino 
que además las conduce a temerle a todo; por esta razón muchas jó­
venes pueden llegar a ser pasivas, inermes, incluso paralizadas por el 
temor. La eficacia de ese adiestram iento se observa en sus reacciones 
pasivas (o más bien, su ausencia de reacciones) ante el acoso sexual o 
la violencia doméstica.

Como todos los sujetos modernos, las mujeres nos encontram os 
situadas en el punto de convergencia de múltiples estrategias que per­
miten que participemos en relaciones de poder que son inm anentes a 
nuestros saberes cotidianos, a nuestras relaciones de todo tipo. Sin 
embargo, las mujeres no sólo actuam os como agentes bien am aestra­
dos de las mismas relaciones de poder que definen nuestras relacio­
nes sexuales. Porque allí donde hay poder, hay necesariam ente dos o 
más sujetos en relación, y uno de ellos siempre ofrece resistencia a la 
fuerza del otro. La resistencia es inevitable, nos dice Foucault, entre 
otras cosas porque las relaciones de poder existen gracias a esas re­
sistencias, que juegan los roles de "adversario, objetivo, apoyo, o asi­
dero para las relaciones de poder”.43 Entre las formas de la resisten­

41. De hecho, podemos decir que en nuestra cultura lo que se espera de los hom­
bres es que demuestren su gran potencia reiteradamente. Además, ellos tendrán que vi­
gilarse a sí mismos en otros aspectos, por ejemplo para no dem ostrar ternura, sobre 
todo en el trato físico con otros varones, así se trate de sus propios hijos. Esto, por su­
puesto, puede convertirse en una carga emocional sumamente pesada para los varones. 
De todos modos, lo que enfatizo aquí es el hecho de que los dos panópticos sexuales, el 
femenino y el masculino, operan de maneras diferentes.

42. Op. cit., p. 66-67.
43. Foucault, Historia de la ..., op, cit. , p. 95. Esto no quiere decir que toda resisten­

cia tenga que verse condenada al fracaso, o que el cambio sea imposible. Existen oca­
sionalmente "grandes rupturas radicales”. Pero más frecuentes son "puntos móviles y 
transitorios de resistencia, que producen grietas que... conducen a nuevos re-agrupa- 
mientos” (p. 96).
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cia femenina podemos incluir las transgresiones de las norm as socia­
les de tipo sexual, transgresiones que pueden ir desde las más leves, 
como cuando una joven conversa con quien le han prohibido hablar, 
hasta las más "graves”, como las relaciones pre- y extra-maritales. 
Otra forma de resistencia puede construirse m ediante múltiples for­
mas de ocultamiento, de disimulo y de sigilo. Las mujeres, a menudo, 
se defienden de la dominación negándose a dejarse conocer en su yo 
más íntimo. Esta es una de las razones por las cuales los hombres 
pueden llegar a consideram os seres misteriosos.

Como vemos, la misma riqueza y complejidad de la visión foucaul- 
tiana nos abre nuevas perspectivas, revelándonos las múltiples for­
mas en las cuales las relaciones de género son relaciones de poder. 
En efecto, su enfoque nos perm ite analizar las m aneras en las cuales 
el género es fuente de diferenciaciones y de relaciones de poder, en 
todas las relaciones sociales. A continuación exploraré, muy rápida­
mente, cómo puede incidir esta concepción del género en nuestra 
comprensión de algunos de los tipos de prácticas y relaciones socia­
les, a fin de m ostrar la am plia aplicabilidad de esta categoría, aún en 
aquellos aspectos del quehacer social donde en aparencia no es perti­
nente.

GÉNERO Y PODER

Se piensa, por ejemplo, que hay aspectos de la vida (pública, so­
bre todo) que nada tienen que ver con el género. Allí donde las m uje­
res han sido excluidas, aparentem ente no existen "relaciones de gé­
nero”, y lo único que podemos hacer es luchar contra la resultante li­
m itación de nuestros derechos. Sin embargo, el análisis minucioso 
de los discursos y prácticas sociales de esos lugares y niveles de las 
cuales hemos sido excluidas las mujeres, revela nuestra presencia: 
simbólicamente, estam os en esos sitios y niveles precisam ente por 
haber sido excluidas. Es por esto que allí donde el género parece m e­
nos relevante, es donde es más pertinente, del mismo modo en que 
en los lugares donde se excluye totalm ente a los pobres, ronda muy 
fuertem ente el espectro de la pobreza. Ser rico es no ser pobre, y 
para defenderse de la posibilidad de que se piense que no se tiene di­
nero, aparecen todos los días nuevas formas de consumo suntuario 
que se constituyen en potentes símbolos de solvencia económica. De 
esta suerte, la ausencia por exclusión de miembros de una o varias 
clases en los círculos de poder se convierte en una presencia de sig­
no negativo, simbólica, inconsciente, de lo mismo que se excluye. 
Del mismo modo, en esas cúpulas de poder donde las mujeres rara 
vez penetram os (clubes políticos o universitarios, consejos de esta-
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do, cortes suprem as o juntas directivas), allí, todo, desde la decora­
ción hasta el vestido, desde la oratoria hasta los chistes y las m ane­
ras de saludarse, desde las publicaciones más eruditas hasta los le­
treros en las paredes, todo proclam a que en ese lugar sólo hay varo­
nes, que nada puede estar más lejos de lo femenino. Y por eso allí, 
im plícita y simbólicamente, nuestra presencia paradójica es muy 
fuerte.

Desde esta perspectiva, muchas investigadoras e investigadores in­
sisten hoy en que el concepto de género, al igual que las categorías 
"clase” y "raza”,44 puede ser pertinente para el estudio de cualquier 
aspecto de las relaciones sociales, porque las determinaciones de gé­
nero atraviesan todos los aspectos de la vida social.45 Veamos varios 
ejemplos de cómo las relaciones de género perm ean los distintos n i­
veles y sectores de la vida social, para planteam os luego las conse­
cuencias que esta visión puede tener para la concepción de los acto­
res sociales y para las estrategias políticas feministas.

En el ámbito privado, el aprendizaje de las diferencias de género 
es una escuela para las relaciones de poder. Las relaciones de género 
dentro de la familia nos enseñan, desde la infancia, que existe una 
asim etría básica entre ciertas categorías sociales, como por ejemplo, 
las de "hombre” y “mujer”. Allí, a partir de nuestra identificación con 
las diversas posiciones y actitudes vinculadas con estos dos concep­
tos, construiremos nuestra identidad, y sim ultáneam ente, nuestras 
maneras más básicas de relacionam os con el poder.

Según la sociolingüista norteam ericana Robin Lakoff, el proceso 
de socialización de mujeres y de hombres nos introduce en un siste­
ma de inclusiones y exclusiones sociales, de rechazos y recompensas 
en las cuales las mujeres permanecemos en una posición de sojuzga- 
miento. Efectivamente, cuando niños y niñas se com portan verbal­
mente como se espera de ellos, reciben como premio la aprobación 
de los adultos. Pero a medida que crecen, el acceso de los varones a 
los discursos sociales y al estilo masculino, conducirá a que se les 
perm ita ingresar a las esferas y niveles que sus situaciones de clase y 
raza les permitan. Por contraste, la conducta verbal femenina recibi­
rá solamente ciertas recompensas sociales, como el trato "galante”, 
por ejemplo, "premios” que representan simultáneam ente la prohibi­
ción de participar plenamente como sujetos sociales en las esferas

44. Empleo el término "raza" para referirme a una construcción cultural, que clasi­
fica a los individuos con base en determinadas características físicas, tales como el co­
lor de la piel, la textura del cabello, las formas de la nariz, los ojos, la boca, etc.

45. De paso, señalemos que en los estudios de la mujer, como en los de las masculi- 
nidades, es conveniente articular los tres conceptos, pues las relaciones de género de­
ben considerarse en contextos muy específicos donde intervienen condicionamientos de 
clase y de etnia.
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más altas de poder.46 A partir de las ideas de Foucault que acabamos 
de exponer, podemos m atizar estos planteam ientos y reconocer que 
las mujeres participam os en el mismo poder que nos subyuga me­
diante múltiples discursos y prácticas, y que en ocasiones somos 
agentes de nuestra propia exclusión. Sin embargo, siguen teniendo vi­
gencia planteam ientos de Lakoff como el que aquí cito:

"A la niña se le condena porque sí y porque no. Si se niega a ha­
blar como una dama, se le ridiculiza y se le tacha de poco femenina; 
pero si aprende a hacerlo, se le ridiculiza por no ser capaz de tom ar 
parte en una discusión seria: en cierto sentido, por ser menos que 
plenamente humana. Estas dos alternativas que tiene la mujer —ser 
menos que m ujer o ser menos que persona— son altamente dolo- 
rosas.”47

En efecto, como aquí lo insinúa Lakoff, el modelo cultural de per­
sona, llamémoslo "Hombre” o "ser hum ano”, tiene un signo masculi­
no implícito; esta es una de las razones por las cuales las feministas 
rechazamos el “masculino genérico” (decir "él” para representar a “él 
o ella”), que supuestam ente incluye a hombres y mujeres, pero que en 
realidad conduce que se refuerce el vínculo implícito entre los dos 
conceptos de varón y de homo sapiens.

Si pasamos a considerar los distintos ámbitos extra-familiares de 
la interacción social, podemos encontrar diversas determinaciones li­
gadas a las diferencias de género. La pertinencia de esta categoría en 
el campo de la política, por ejemplo, se hace clara tanto a partir de la 
historia como de la observación de los sucesos contemporáneos. A 
juzgar por las investigaciones históricas de los últimos tiempos, en 
muchas, si no en todas las épocas de nuestra civilización, las dife­
rencias sociales entre los géneros se han empleado para representar 
simbólicamente las relaciones de poder. Como lo expresa la misma 
Scott, en tiempos de guerra se tiende a ridiculizar al enemigo repre­
sentándolo, verbal o icónicamente, como femenino. Esta práctica, 
que según la autora "ha sido denunciada pero no suficientemente es­
tudiada” en la Revolución Francesa, en el Stalisnismo, en el nazismo, 
o en el Irán  del Ayatollah,48 continúa apareciendo hoy, por ejemplo, 
en artículos y entrevistas de los cubanos exiliados en Miami al referir­
se a lo que ellos llaman la “fascinación" que Fidel Castro ejerce sobre

46. Para una discusión más amplia de este y otros temas sobre los géneros y el len­
guaje, véase mi artículo, “Mujeres, hombre y discursos”, en Discurso, género y mujer, 
op. cit.

47. Robin Lakoff, Language and W oman’s Place, Harper Colophon Books, New 
York, 1975, p. 5.

48. Véase Joan Scott, "El género: una categoría útil para el análisis histórico”, op. 
cit., pp. 51-52.
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los gobernantes de América Latina. En general, en el ejercicio del co­
lonialismo vemos que la categoría de género no sólo juega un papel 
político im portante debido a los lazos entre patriarcado y poder colo­
nial,49 sino que además las relaciones de género se em plean a nivel 
simbólico para desm oralizar a los hombres de las colonias poniéndo­
los en posiciones feminizantes, pues los gobernantes del país m etró­
poli con frecuencia se expresan acerca de la colonia en térm inos que 
la convierten en la m itad femenina de una pareja sexual. Por otra par­
te, las representaciones del am or a la patria como el am or de un hom ­
bre por una mujer,50 o de la identidad nacional a partir de cuerpos fe­
meninos, ponen en relación la típica actitud ambivalente de adora­
ción/desprecio hacia la m ujer con la am bigüedad entre orgullo 
nacional y auto-fobia frecuentes en ciertos países (muchos de ellos 
con un largo pasado colonial).51

Si pasamos al terreno religioso, encontram os un claro paralelo 
simbólico con los roles de género, paralelo que a su vez nos rem ite in­
mediatamente a relaciones de poder. San Pablo, en el tristem ente cé­
lebre pasaje de la Epístola a los Efesios que se leía y aún se lee duran­
te la liturgia católica del m atrim onio, com paraba ya la relación entre 
Jesús y la Iglesia con la relación entre esposo y esposa: "Sea sumisa la 
mujer a su marido, como lo es la Iglesia a Jesucristo” (Cap. 5). Entre 
los místicos, como Santa Teresa o San Juan de Dios, es frecuente la 
metáfora de la unión con el esposo para referirse a la relación del 
alma del creyente con la Deidad. Desafortunadamente, ese rol feme­
nino asignado a los fieles o a la Iglesia se volvió en su contra en deter­
minados momentos de su historia. Según el análisis de Manuel Del­
gado, la feminización simbólica de la Iglesia, vista como amenaza 
contra la virilidad llegó a convertirse en uno de los factores que con­
dujeron al anticlericalismo durante la Guerra Civil Española. Durante 
esa época, muchos varones españoles "perciben a la religión como la 
m aquinaria de integración y control de la sociedad y a las mujeres

49. Entre los múltiples trabajos sobre la relación entre la dominación colonial y las 
relaciones de género señalaremos, a m anera de ejemplo, los siete artículos de Judith 
Carney y Michael Watts, Kirstin Mann, Elizabeth Eldredge, Elizabeth Schmidt Na- 
kanyike B. Musisi, Carol Summers, y Patricia Stamp, contenidos en el Volumen 16, nú­
mero 4 de la revista Signs: Journal o f Women in Culture and Society editada por la Uni­
versidad de Chicago Press, Summer, 1991.

50. Edmund Burke, el gran pensador político inglés, en su obra Reflexiones sobre la 
Revolución francesa, comparó al amor patrio con la relación amorosa entre un hombre 
y una mujer: "Para hacem os am ar nuestro país, éste debería ser hermoso” (citado en 
Scott, “El género”, op. cit., p. 50).

51. Véase, por ejemplo, el artículo de Cherryl Herr sobre la representación de Irlan­
da de una manera erótica, y la relación entre esta práctica y, entre otros factores, el pa­
sado colonial de la isla, "The Erotics of Irishness”, Critical Inquiry, Vol. 17, No. 1 Au­
tumn 1990.
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como m adres controladoras".52 Esta percepción se evidencia en docu­
mentos que m uestran "una ideología obsesivamente centrada en la 
necesidad de abatir el poder sacram ental en España, como requisito 
ineludible de un fantasioso proceso de modemización/virilización, li­
berador de las antiguas cadenas del pasado/mujer".53

En el campo de la ética, encontram os hoy estudios que sugieren 
que la jerarquía entre los géneros ha influido en el pensam iento filo­
sófico y en los estudios sicológicos sobre el desarrollo moral. En su 
ya clásico estudio sobre la relación entre el juicio y la acción en situa­
ciones de conflicto moral, In a Different Voice,5* Carol Gilligan arguye 
que el modo típicam ente masculino de representarse las situaciones 
de elección moral es considerado, en la mayor parte de la literatura 
sobre la sicología del desarrollo, como el pensam iento típicamente 
"humano”. El discurso y el modo de pensamiento femenino para la 
toma de decisiones morales, en cambio, se considera como más lim i­
tado, y el desarrollo ético de la m ujer aparece como deficiente. Es de­
cir, que "la disparidad entre la experiencia de la m ujer y la repre­
sentación del desarrollo hum ano, registrada por toda la bibliografía 
psicológica",55 se interpreta como señal de que existen problemas en 
el desarrollo de la mujer. La razón por la cual los estudiosos de estos 
problemas llegan a tales conclusiones, plantea la autora, es el hecho 
de que generalmente estudian la evolución de las ideas morales en el 
varón y las conciben como la m anera canónica, o "normal” de alcan­
zar la plenitud del desarrollo moral "humano”. Posteriormente, al 
com parar esta evolución con el desarrollo de la mujer, ella aparece 
como "defectuosa”, debido a sus diferencias con el varón. Es decir, 
que muchas teorías consideradas como neutras, es decir, válidas para 
ambos sexos, realmente han representado sólo el punto de vista m as­
culino; hoy, en cambio, "empezamos a notar cuán acostum brados es­
tamos a ver la vida a través de los ojos de los hom bres”.56

Gilligan, por su parte, propone una explicación muy distinta de 
esta diferencia entre hombres y mujeres: se trata de que cada uno de 
los dos géneros tiene su propia "voz”, su m anera específica de enfocar 
y resolver los problem as morales. Así, m ientras en los hombres prima 
una "moral de los derechos”, que valora fundamental mente la auto-

52. Marta Lamas, "Usos, dificultades y posibilidades de la categoría género”, mi- 
meo, 1993.

53. Manuel Delgado, Las palabras de otro hombre. Anticlericalismo y  misoginia, Mu- 
chnik Editores: Barcelona, 1993, citado en Marta Lamas, op. cit.

54. Esta obra ha sido traducida con el título La moral y la teoría. Psicología del desa­
rrollo femenino, Fondo de Cultura Económica, México, 1994) (Traducción de Juan José 
Utrilla).

55. Ibidem, p. 14.
56. Ibidem, p. 20.
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nomía y la im parcialidad al decidir entre derechos en conflicto, y 
opera a partir de un pensam iento formal y abstracto, en las mujeres 
encontraijios una "moral de la responsabilidad”, que enfatiza las rela­
ciones, se centra en la intim idad y el cuidado, y valora la especifici­
dad, operando mediante un pensam iento contextual y narrativo. Los 
psicólogos y filósofos, al estudiar el pensam iento moral, deben consi­
derar ambos estilos como productos sociales históricam ente construi­
dos y complementarios, sin establecer jerarquías entre ellos. Muchos 
de los planteam ientos de esta autora han sido criticados, pues no in­
sisten suficientemente en el carácter histórico del pensam iento moral 
femenino, ni reconocen las diferencias que podemos encontrar entre 
las mujeres de distintas clases o de distintos grupos étnicos. Efectiva­
mente, como lo señala Scott:

"Gilligan y otros han extrapolado su descripción, basada en una 
pequeña m uestra de escolares americanas de finales del siglo veinte, 
a una declaración sobre todas las mujeres”.57

Lo interesante de la posición de Gilligan es que no sólo permite 
una valoración de lo femenino, proponiendo dar fin a una injusticia 
milenaria, sino que m uestra que las teorías clásicas de autores como 
Freud, Piaget, o Erik Erikson han sufrido por su prejuicio masculinis- 
ta. Al descuidar el pensam iento femenino, al considerar el desarrollo 
de la mujer como inferior al del hombre, estos teóricos han presenta­
do una concepción limitada de la condición hum ana, pues han om iti­
do la m itad de la verdad: “Sólo cuando los teóricos del ciclo vital divi­
dan su atención y empiecen a vivir con las mujeres como han vivido 
con los hombres, su visión abarcará la experiencia de ambos sexos y 
sus teorías, correspondientemente, serán más fértiles”.58

La jerarquía entre los dos géneros, entonces, ha tenido consecuen­
cias im portantes para la historia de las ideas en campos supuesta­
mente neutros como el del desarrollo de las ideas morales "hum a­
nas”. En otros campos de la ciencia, hemos visto que la tradición ha 
tendido a considerar la razón como masculina y la sensibilidad como 
femenina. Sólo podemos especular que la historia de las ideas de la 
hum anidad hubiera sido muy diferente si se hubiera educado acadé­
micamente a las mujeres tanto como a los hombres, si se nos hubiera 
perm itido a nosotras aportar nuestra visión del mundo al desarrollo 
del pensamiento.

En las artes plásticas, por otra parte, la supuesta "sensibilidad fe­
menina” deja de existir, a la vista de quienes deciden cuáles son los

57. Scott, “El género”, op. cit., p. 41.
58. Gilligan, op. cit., p. 48.
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maestros. Aunque esto ya ha cambiado en algo, durante siglos el ar­
tista por antonom asia ha sido varón: el cuerpo femenino aparece 
como tema perenne, como objeto de contemplación, como el símbolo 
más claro de lo bello, pero el ojo que lo mira es masculino. En este te­
rreno, el artístico, encontramos de nuevo la articulación entre dife­
rencias de género y relaciones de poder.

En el lenguaje, observamos que la supremacía social del varón ha 
quedado inscrita de tal manera que quizá demoremos muchos siglos 
en erradicarla. Porque la tendencia sexista de nuestro idioma no se 
reduce al uso del masculino genérico, al hecho de que si hay mil m u­
jeres presentes y sólo un hombre, tengamos que hablar de "ellos” o de 
"vosotros”. El problem a es mucho más grave, por ser más básico: en 
nuestra cultura, m anifestada en nuestro uso del lenguaje, el sujeto, 
aquel quien dice “yo” en un enunciado, según la definición de Emile 
Benveniste,59 es decir, el ser hum ano prototípico, es un varón. Es por 
esta razón que podemos decir “el hom bre” para significar varón y 
hem bra de la especie hum ana, pero no podemos decir “la mujer” para 
el mismo efecto. Como nos lo explica la lingüista australiana Cate 
Poynton,60 esta diferencia se debe a que hombre y mujer conforman 
una de las múltiples parejas de térm inos que se constituyen mediante 
oposiciones binarias, en las cuales uno de los miembros, el dom inan­
te, recibe una valoración absoluta, m ientras que el otro, dominado, se 
valora sólo relativamente, tal como lo expresa el siguiente cuadro:

Valoración absoluta Valoración relativa

Razón Afectividad

Ciencia Arte

Hombre Mujer

Cultura Naturaleza

Blanco Negro

Es decir, que en nuestra cultura se tiende a creer que la razón, por 
ejemplo, tiene un valor incuestionado, m ientras que la afectividad es 
im portante siempre que se deje guiar por la razón; del mismo modo,

59. Véase Emile Benveniste, "El aparato formal de la enunciación”, Problemas de 
lingüística general, vol. 2, Siglo XXI, México, 1987.

60. Véase Cate Poynton, Language and Gender: Making the Difference, Oxford Uni­
versity Press, Oxford, 1989, p. 19.
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mientras el blanco es valioso por sí mismo, el negro lo es sólo si acep­
ta sin cortapisas la superioridad del blanco; la mujer, por su parte, es 
valorada en la medida en que le rinda culto incuestionado al hombre.

Por otra parte, la lingüística estudia un fenómeno que puede ser­
vimos para representar otras relaciones sociales de poder entre los 
géneros. Puede decirse que los usos y las modas femeninas, por ejem­
plo, sirven para rotulam os, para catalogarnos como uno u otro tipo 
de mujeres, m ientras que las modas masculinas les brindan la liber­
tad de ser, simplemente, “varones hum anos”. La sociolingüista nor­
teamericana Deborah Tannen observa que esta cualidad de los estilos 
femeninos de vestido y maquillaje corresponde a lo que en lingüística 
se llama lo "marcado” y lo "no m arcado”.61 El térm ino "m arcado” se 
refiere a la forma en que el lenguaje altera el significado básico de 
una palabra al agregar una partícula lingüística que no tiene sentido 
por sí misma. La forma "no m arcada” de una palabra es su forma 
usual, la que se sobrentiende cuando no se especifica lo contrario. Lo 
marcado es lo que llama la atención, lo que nos hace fijamos. Lo no 
marcado pasa desapercibido. Por ejemplo, la forma singular es no 
marcada, pues los sustantivos en su forma prototípica aparecen en 
singular, a menos que se les agregue la m arca (en español la letra s) 
que produce el plural. La forma no-marcada de las palabras es, tam ­
bién, la masculina; es por esto que podemos decir, por ejemplo "el es­
tudiante" para referim os a todos los estudiantes, hombres y mujeres, 
pero no podemos utilizar "la estudiante” de la misma manera.

Pues bien, las decisiones que las mujeres tom amos sobre el peina­
do, la ropa, el maquillaje, producen distintas impresiones sobre nues­
tras actitudes sexuales, y muchas de nuestras posiciones ante la vida. 
Cada estilo que se nos ofrece a las mujeres está marcado, produce 
una afirmación de algún tipo, afirm ación que puede ser profesional, 
política o intelectual, pero que por lo general expresa un contenido 
acerca de la relación con los hombres de quien lo lleva. Inclusive, por 
ejemplo, la decisión de no llevar maquillaje, quiere decir algo, se 
nota; llevarlo quiere decir distintas cosas según la cantidad y el tipo 
de maquillaje. Los hombres, en cambio, aunque pueden escoger algu­
nos estilos "marcados” (el de hippie, o el de artista bohemio, por 
ejemplo) tienen la opción de optar por un estilo no-marcado, están­
dar, que puede ser, en algunas regiones, el traje de dos piezas, o, en 
zonas tropicales, algo mucho más informal. Las diferencias entre un 
traje y otro, una camisa y otra, son mínimas, y por ende no envían 
ningún mensaje sobre la actitud hacia las mujeres del varón que los 
lleva. Las mujeres, en cambio, no tenemos esa libertad.

61. Véase Deborah Tannen "Marked for Life: Women’s decisions are always a state­
ment", en The St. Petersburg’s Times, Abril 10, 1994.
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Como vemos, las articulaciones entre género y poder son múlti­
ples, y se encuentran en los aspectos más básicos de las relaciones so­
ciales, o sea en el lenguaje mismo, así como en los que son aparente­
mente los más superficiales, como el vestido. Ahora bien, la misma 
ubicuidad de los condicionamientos de género nos perm ite medir las 
dificultades a las que se enfrentará cualquier intento de modificarlos. 
Por otra parte, la concepción del poder y de las relaciones sociales de 
la cual partim os conlleva im portantes consecuencias para la manera 
de concebir las estrategias políticas de la lucha feminista.

G é n e r o , ig u a l d a d  y  d if e r e n c ia

La prim era y quizá la más importante de ellas es la imposibilidad de 
continuar proponiendo la existencia de una supuesta esencia femenina, 
o de una cultura o sub-cultura de la mujer, o de una voz y un lenguaje 
propios de todas las mujeres. El análisis que hace Foucault de los dis­
cursos y las prácticas sociales lo lleva a demostrar que los sujetos son 
construcciones históricas, y no individuos cuyas características de­
penden de las determinaciones de una naturaleza invariable.62 Distintas 
prácticas discursivas, entonces, producirán diversas posiciones de suje­
to. Este planteamiento, además, hace insostenible la idea de una dife­
rencia "natural” y generalizada entre todos los hombres, por un lado, y 
todas las mujeres, por el otro. Simultáneamente, y por las mismas ra­
zones, la idea de que los sujetos se construyen a partir de discursos que 
evolucionan en una cultura dificulta también que se plantee una igual­
dad intrínseca entre todos los seres humanos, basada en la postulación 
de una "esencia hum ana”. Ambas concepciones, la de la identidad bási­
ca y la de la diferencia generalizada, se basan en una oposición binaria, 
aquella que opone, como opuestos, la igualdad y la diferencia.

En realidad, como lo plantea Michael Walzer, toda lucha política 
por la igualdad se ha encaminado hacia la abolición de una diferen­
cia específica:

"La búsqueda de la igualdad, en sus orígenes, es una política  
abolicionista. Su m eta es elim inar, no todas las diferencias, sino un 
conjunto particular de diferencias, y un conjunto diferente en dife­
rentes m om entos y lugares.’’63

62. Para una discusión extensa sobre estos problemas, véase Gabriela Castellanos, 
"¿Existe la mujer? Género, lenguaje y cultura", en Identidades femeninas y masculinas, 
Luz Gabriela Arango, Magdalena León y Mara Viveros, eds. (en imprenta).

63. Michael Walzer, Spheres o f  Justice: A Defense o f Pluralism and Equality, citado 
en Joan Scott, Gender and the Politics o f History, op. cit., p. 172.
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Al buscar la abolición de un tipo específico de diferencia, la lucha 
por la igualdad acepta implícitamente que otras diferencias continua­
rán existiendo. Además, para abogar por la igualdad no es necesario 
creer que los grupos discriminados son idénticos o semejantes a los pri­
vilegiados, ni postular que comparten algún tipo de esencia. De hecho, 
concebir la igualdad como homogeneidad o unidad puede revertirse en 
contra de quienes buscan abolir las discriminaciones, pues cualquier 
diferencia que se haga evidente entre el grupo discriminado y el privile­
giado puede convertirse en base para un argumento anti-igualitario, es 
decir, puede servir para justificar la desigualdad. Aquellos que buscan 
mantener la discriminación pueden argüir que quienes muestran ser 
tan diferentes de los privilegiados no merecen la igualdad.

F e m in is m o  y  s o l id a r id a d

La desconstrucción de la oposición entre igualdad y diferencia nos 
permite postular un nuevo tipo de solidaridad. Richard Rorty nos 
plantea una solidaridad que podríamos llam ar post-moderna, que 
consiste, no en un reconocimiento de una esencia com partida, sino 
en la capacidad de identificarse con el sufrimiento de otros, por lo­
grar imaginarse los detalles de sus vidas. Rorty nos plantea la si­
guiente utopía:64

En mi utopía, la solidaridad hum ana no aparecería como un he­
cho por reconocer mediante la eliminación del prejuicio..., sino, más 
bien, como una m eta por alcanzar. No se la ha de alcanzar por medio 
de la investigación, sino por medio de la capacidad imaginativa de 
ver a los extraños como compañeros en el sufrimiento. La solidari­
dad... se crea increm entando nuestra sensibilidad a los detalles parti­
culares del dolor y de la humillación de seres humanos distintos, des­
conocidos para nosotros.65

Ese incremento de la sensibilidad puede lograrse, según este au­
tor, m ediante un "giro global en contra de la teoría y hacia la narrati­
va”. Por medio del periodismo, la etnografía, la novela, el cine, e in­
cluso la tira cómica o historieta, podemos "construir” im aginaria e 
imaginativamente la interioridad de personas con características dife­
rentes a nosotros. Es así como podemos llegar a descubrir entre

64. Para Rorty, la utopía no es aquella sociedad ideal que tenemos que imponer, 
aquella perfección de cuya posibilidad de éxito o de cuya inevitabilidad debemos con­
vencer a los demás. Por el contrario, utopía para este autor es la aceptación de que es 
imposible alcanzar plenamente nuestros deseos y esperanzas, así como de que es im­
probable que lleguemos a darle un fundamento irrefutable a nuestras creencias.

65. Richard Rorty, Contingencia, ironía y solidaridad, Paidós, Barcelona, 1991, p.
18.
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"ellos” y "nosotros” similitudes específicas, no esenciales, sino de 
ciertos detalles (rasgos del carácter, o gustos, o circunstancias dolo- 
rosas) con los que podemos identificarnos. Tal identificación es la 
que nos permite llegar a ver a esos “ellos” como algún tipo de "noso­
tros”.

Es este tipo de solidaridad la que quiero soñar, la que quiero con­
vertir en mi utopía. En realidad, las feministas necesitamos varios ti­
pos de solidaridad para nuestras luchas. Necesitamos, en prim er lu­
gar, construir una solidaridad entre mujeres, rompiendo el círculo de 
baja auto-estima y baja valoración de los pares que es típico de los 
grupos discriminados, desconstruyendo los discursos de celos y rece­
los que forman parte del tejido de las relaciones entre dominados. En 
segundo lugar, necesitamos construir imaginativam ente la solidari­
dad con otros grupos de mujeres de razas, clases y aun países diferen­
tes, no postulando homogeneidades o esencias com partidas, sino des­
cubriendo los detalles de sus vidas e identificándonos con sus dificul­
tades. En tercer lugar, precisamos encontrar los puentes que nos 
perm itan com unicam os con otros tipos de feminismos, distintos al 
nuestro, no para buscar unanimidades, sino para construir espacios 
de diálogo. Finalmente, las mujeres debemos solidarizarnos con otros 
grupos que padecen formas muy distintas de dominación, para en­
contrar las maneras de entrecruzar nuestras luchas, "para crear una 
articulación entre las dem andas de las mujeres, los negros, los traba­
jadores, los homosexuales y otros”.66 Con todos estos "ellos” y "ellas” 
podemos, en distintos momentos y en distintos sentidos, construir 
imaginativamente un "nosotras y nosotros”, un "nosotras y nosotros” 
con las características propias "de las personas que se han formado 
para desconfiar del etnocentrism o”.67 En la medida en que logremos 
avanzar en la construcción de estas solidaridades, estaremos ejercien­
do una enorme creatividad, y así, no sólo desobedeceremos la orden 
de Napoleón , "Mujer, calla sobre la política”, sino que además, logra­
remos subvertirla.

66. Chantal Mouffe, "Feminismo, ciudadanía y política democrática radical”, en 
Debate Feminista, Año 4, vol. 7, marzo 1993, p. 7.

67. Rorty, op. cit., p. 216.



HÁBITAT URBANO Y POLÍTICAS PÚBLICAS. 
UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO

Ana Falú 
L iliana R ainero

Universidad de Córdoba, Argentina

— señora maestra, cómo se forma el femenino?
— partiendo del masculino: a la ‘o’ final se la sustituye sim­

plemente por una 'a\
— señora maestra, y el masculino cómo se forma?
— el masculino no se forma, existe.1

Académicas, investigadoras, miembros de las ONGs y el Movi­
miento de Mujeres en sus distintas expresiones, vienen realizando es­
fuerzos para legitimar y aportar a lo que com únmente se denomina 
"la problem ática de las mujeres”. Virginia Guzmán2 plantea que:

"Todo programa se orienta implícita o explícitamente a satisfa­
cer necesidades sociales y/o atender problemas determinados que si 
bien afectan a determinados grupos tienen consecuencias negativas 
para los otros grupos y afecta la gobemabilidad de la sociedad. ...La 
interpretación de las necesidades y de los problemas que afectan a 
un grupo social da lugar a distintos discursos, los que no se limitan 
a identificar y evaluar su urgencia sino también deliberan sobre sus 
causas y sobre las formas mas adecuadas para solucionarlos”.

A veinte años de Nairobi, en donde se asumió oficialmente la ne­
cesidad de poner atención a las mujeres, más allá de los impulsos y 
apoyos logrados a través de compromisos de las agencias de financia-

1. Citado por Ana Marfa Piussi. "Significativitá/Visibilitá del Femminile e Logos de­
lla Pedagogía” en Diotima, II pensiero della differenza sessuale. La tartaruga edizioni, 
Milán, 1987-90-91.

2. Guzmán, Virginia “El Género en la Planificación Social”, pp. 143-207, en Barrig, 
Maruja y Wehkamp, Andy, editoras. Sin Morir en el Intento. Edición NOVIB y Red En­
tre Mujeres. Lima, Perú, 1994.
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miento y apertura de posiciones desde los sectores de gobierno y de 
los innúm eros avances en m ateria de producción de conocimiento so­
bre la situación de las mujeres en el mundo —situación por demás 
heterogénea y compleja— debemos asum ir que mucho falta por cons­
truir. Como bien lo señala Maruja Barrig:3

"un balance imparcial contrastaría el vasto, extendido interés por el 
tem a con el creciente deterioro de las condiciones de vida de la po­
blación femenina. Los serios esfuerzos de activistas y académicas 
para promover políticas que favorezcan a las mujeres, la producción 
de diagnósticos, materiales y metodologías educativas, e incluso la 
mayor visibilidad de las mujeres como actoras sociales discurren 
por vías paralelas al desplome del Estado de Bienestar, a la concen­
tración de la riqueza y a la entronización del nuevo liberalismo”.

Desde distintos ám bitos y agendas de trabajo se asume la necesi­
dad de incorporar al análisis de las diversas problem áticas sociales la 
especificidad de las mujeres. En la últim a década los esfuerzos por 
analizar la relación entre Mujer y Hábitat Urbano tom aron una nueva 
dimensión. El hábitat urbano entendido como una construcción his- 
tórico-social condujo necesariam ente a distintas disciplinas —geógra- 
fas, urbanistas, arquitectas, sociólogas— a intersecciones de campos 
de conocimiento. Los avances, aún incipientes, se apoyaron en los es­
tudios antropológicos, de la sociología urbana, así como en la pro­
ducción teórica feminista.

Las prim eras indagaciones apoyadas en estudios empíricos se cen­
traron fundam entalm ente en poner en evidencia las actividades de las 
mujeres y sus repercusiones en el espacio, implicando avances im por­
tantes en cuanto a diagnósticos. Sin embargo, los estudios posterio­
res buscaron saltar la etapa descriptiva de los roles de género, inten­
tando avanzar en la comprensión de las relaciones de género. En este 
sentido la geografía y en particular la denom inada geografía del géne­
ro contribuyó con aportes im portantes. La misma, conocida también 
como geografía feminista se define como aquélla que

"examina las formas en que los procesos socioeconómicos, políticos 
y ambientales crean, reproducen y transform an no sólo los lugares 
donde vivimos sino también las relaciones sociales entre los hom­
bres y mujeres que allí viven y, también, a su vez estudia cómo las 
relaciones de género tienen un impacto en dichos procesos y en sus 
manifestaciones en el espacio y en el entorno’’.4

3. Barrig, Maruja "El Género en las Instituciones, una mirada hacia adentro”, pp. 
75-101, Ibid. 3.

4. Little et. al., 1988, p. 2. Citado por Ma Dolores García Ramón en "Para no excluir 
del estudio a la mitad del género humano: Un desafío pendiente en geografía humana".
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En esta línea se incorpora al análisis del hábitat urbano la perspecti­
va de género. Categoría que —como sabemos— busca indagar el signi­
ficado social del ser mujer y hombre, las construcciones culturales de 
hombres y mujeres, en tanto normas, valores sociales asignados, repre­
sentaciones, prácticas que los definen. Es decir los roles que conllevan 
concepciones de lo masculino y femenino a partir de considerar la dife­
rencia sexual una distinción pertinente dentro de las relaciones sociales 
y que se traducen en relaciones asimétricas y de subordinación.

Ahora bien, es necesario situar esta preocupación en un contexto 
más amplio que tiene como objetivo último la búsqueda de equidad so­
cial y consolidación de sociedades más democráticas. En otras palabras 
la categoría género nos sirve como herram ienta en la búsqueda de un 
plano analítico de las relaciones hombre-mujer para poder avanzar en 
el qué y cómo se expresan las desigualdades o diferencias en la viven­
cia del espacio urbano. Estas indagaciones intentan desarrollar algunas 
formulaciones propositivas aplicables a políticas públicas.

Conscientes de la complejidad del tema debemos señalar que este 
campo de estudios es aún innovativo, no obstante los aportes desarro­
llados. Incorporar la perspectiva de género a proyectos y programas 
vinculados al hábitat —vivienda, barrio, ciudad—, implica diagnósti­
cos, estrategias y propuestas metodológicas que no son sencillas de 
abordar. Clarificar las condiciones de hábitat y de vida cotidiana en 
las ciudades latinoam ericanas, desde una perspectiva que visibilice 
cómo dichas condiciones inciden en la construcción de las relaciones 
de género y, dialécticamente, como estas últimas se m anifiestan en la 
producción del Hábitat es un debate que suscita infinitas preguntas, 
que vincula temas sociales, antropológicos, económicos, para citar 
los más significativos.

Mucho se avanzó en los estudios de y acerca de las mujeres. El 
análisis de la incidencia para la vida de las mujeres, de tem as como, 
salud, trabajo, educación, violencia, con una im portante acum ula­
ción de trabajo, tienen ya un consenso social. Sin embargo, mucho 
falta por elaborar y aportar desde otras disciplinas. H ablar de la es­
pecificidad de la interrelación de las mujeres con el territorio  y las 
condiciones de vida urbana —vivienda, acceso a los servicios y equi­
pam ientos com unitarios, etc.— requiere aún generar inform ación y 
análisis que legitimen el tema y perm itan plantear los "alertas” en re­
lación a la gestión de las ciudades, el diseño de políticas públicas y 
en consecuencia el im pacto diferenciado de éstas para la vida coti­
diana de las mujeres. En síntesis, el tema abre una vasta agenda de 
investigaciones. Algunos estudios desarrollados en Europa5 y Lati­

5. García Ballesteros, Izquierdo, Del Río, Cos, Andrieu, Ramos Torres (entre las/os 
españoles), Bhoman, Schlyter, Larson (Suecia), Moser, Peake (Inglaterra), para citar al­
gunas de ellas.
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n o a m é ric a  6 v ien en  a p o r ta n d o  su s ta n tiv a m e n te  a este  cam p o  de co ­
n o c im ien to  en  el e sfu erzo  de c o n s tru ir  teo ría .

De los avances re a lizad o s  a lg u n as cu es tio n es  em erg en  com o tem as 
de deb a te .

1. La p r im e ra  cu es tió n  se re la c io n a  con  el porqué h a b la r  esp ec í­
ficam en te  de las m u jeres  y su  v ida  en  las c iu d ad es. P reg u n tas  ta les 
com o: en  qué se d ife ren c ia  de la  de los h o m b res?  m ás  aú n , en  la  p e r ­
ten en c ia  a  u n  m ism o  sec to r de clase , s itu ac ió n  so cioeconóm ica? en 
las s itu ac io n es  de id én tic a  loca lizac ió n  fís ica  en la  c iu d ad , no viven 
h o m b res  y  m u jeres  los m ism o s p ro b lem as?

2. La seg u n d a  cu es tió n  tien e  que v er con  la re lac ió n  O ng-C entros 
A cádem icos-E stado , d eb a te  v in cu lad o  a la p o s ib ilid ad  de in c id ir  en 
las p o lítica s  púb licas:

"Las relaciones entre el Estado y la Sociedad civil empiezan a 
ser reconceptualizadas, al mismo tiempo que se resignifica y valori­
za la democracia. El respeto a la diversidad y la cercanía del Estado 
con la sociedad civil baja el nivel de abstracción de la reflexión y la 
sitúa allí donde las diferencias y las desigualdades se hacen visibles 
entre ellas las de género.”7

E n  c u a n to  a la p r im e ra  cu estió n , teo ría s  com o las d esa rro llad as  
p o r  M o s e r8 a ten d ie n d o  a "el trip le  ro l de la  m u je r” y  la  p ro p u e s ta  del 
en foque de la  "p lan ificac ió n  de g én e ro ” que re to m a  y re -e lab o ra  el ya 
c lásico  p lan teo  de M olyneaux de "los in te re se s  y n ecesid ad es  p rá c ti­
cas y e s tra té g ica s” de las m u jeres, h an  sign ificado  u n  ap o rte  en  tan to  
p e rm itió  u n a  h e r ra m ie n ta  p a ra  m ira r  las desig u a ld ad es e n tre  h o m ­
b res  y m u je res  de u n  m ism o  sec to r social en  u n  m ism o  espacio  te r r i­
to ria l. E s tu d io s  que se ap o y aro n  en  ev idencias em p íricas  y b u sca ro n  
in d a g a r  en  las re lac io n es  de género . De esto s su rg ie ro n  m irad a s  c r íti­
cas y a lg u n o s ap o rte s  s ign ificativos com o  los de A nderson9 am p lian d o  
la ó p tica  y  g en e ran d o  fu e rtes  c ríticas  a es tas  p ro p u e s ta s , q u ien  p ro p o ­
ne nu ev as m irad a s  p a ra  a n a liz a r  la  co m p le jid ad  de las re lac io n es de

6. Anderson, Barrig, Fort, Huaman (Perú), Segovia, Rodó (Chile) Jelín, Feijóo, Falú 
(Argentina), Mazzola (México), Aguirre (Uruguay), IBAM (Brasil), De Suremain (Co­
lombia), entre otras. ^

7. Guzmán V., Salazar R., "El Género en el debate de las políticas públicas". Ponen­
cia presentada al II Congreso Nacional de Ciencia Política, Iquigue, 1992.

8. Moser, Peake, "Women, Human Settlements and Housing”, Londres, Inglaterra, 
1987.

9. Anderson, J., "Intereses o Justicia. A dónde va la discusión sobre la mujer y el de­
sarrollo". Entre Mujeres. Lima, Perú, 1992.
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género: el planteo de la autonomía, el enfoque de los procedimientos 
y por último el análisis de la igualdad.

En la intención de aportar datos empíricos que perm itan disponer 
de información y generar el conocimiento necesario sobre las diferen­
cias entre hombres y mujeres en relación a ámbitos de ejecución de 
políticas públicas, CISCSA logró aportar en este sentido sobre temas 
específicos tales como Políticas de Vivienda, Políticas de Servicios 
Urbanos y su impacto diferencial en hombres y mujeres. Los estudios 
se refieren a la ciudad de Córdoba trabajando sobre sectores de po­
blación significativa que devienen en casos testigos de una situación 
que puede ser generalizada para la región.

En investigaciones realizados10 y específicamente en estudios rea­
lizados por CISCSA en sectores urbanos pobres de la ciudad de Cór­
doba, observamos que las mujeres en relación al barrio y la ciudad:

"responden fundamentalmente al rol de mediadoras de las necesida­
des que conciernen al grupo familiar.

Las mujeres son las principales usuarias de la vivienda, del ba­
rrio, de los equipamientos colectivos, pero este "uso" aparece ligado 
fundamentalmente a la reproducción de la vida familiar —salud, 
trámites, abastecimiento, etc.— existiendo una disociación espacial 
entre el lugar en el que viven, la localización de los equipamientos y 
el trabajo asalariado cuando lo tienen. Esta inadecuación entre la 
localización de las necesidades y la localización de las actividades 
urbanas, supone para la mujer largos desplazamientos, con altos 
costos económicos, mayor insumo de tiempo y un incremento del 
esfuerzo físico de su jom ada laboral”.11

Esta situación de desigualdad social que se expresa en la ciudad 
afecta de manera diferenciada a las mujeres y entre ellas a las más po­
bres y particularmente a las mujeres jefas de hogar. Esta afirmación se 
basa en la constatación de que la mujer es la encargada principal de la 
reproducción familiar: crianza de los hijos, elaboración del sustento fa­
miliar, mantenimiento de la higiene, enfermeras de la salud familiar, 
etc. Habiendo encontrado en nuestros trabajos que entre las familias de 
los barrios analizados —producto de relocalizaciones villeras— el 30% 
corresponde a hogares con mujeres como único sostén económico.

"A las localizaciones periféricas, carentes de equipamiento urba­
no, debemos sum ar los déficits del transporte público, como medio 
indispensable para acceder a otros servicios urbanos, elemento que

10. Equipo de Investigación de CISCSA. "Los Servicios Urbanos en el marco de las 
Políticas Sociales y la Problemática de Género” en Hábitat Urbano, una visión de géne­
ro. Falú, A. y Rainero L. (eds.), Córdoba, 1995.

11. Rainero, L., ’’Estudio del transporte”, ibidem, p. 10.
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contribuye a segregar a las mujeres en el barrio y en sus hogares, 
desalentando y obstaculizando posibilidades que mejoren su calidad 
de vida.

El espacio aparece así como m ediador entre el tiempo social, do­
méstico e individual de las mujeres, multiplicando o minimizando 
las contradicciones entre los tiempos señalados. Para las mujeres de 
los barrios estudiados —producto de relocalizaciones villeras— la 
m enor disociación espacial entre sus distintas actividades producti­
vas y reproductivas, constituye el argumento de mayor peso a la 
hora de evaluar comparativamente su calidad de vida en el barrio 
actual respecto al asentamiento original. Como expresara una de 
ellas: Yo trabajaba ah í no más, iba cam inando al centro ida y  vuelta, 
todo  quedaba m ás cerca”. 12

Como sostiene Dina Vaiou,13 para el gran núm ero de personas que 
residen en las ciudades, las condiciones de vida vienen diseñadas, en 
gran medida, por procesos de desarrollo urbano y los usos del tiempo 
y el espacio que posibilitan. De qué se dispone, en qué condiciones y 
a qué costos, en diferentes partes de un área urbana.

En nuestro contexto y específicamente en los barrios estudiados 
—por el equipo de investigación de CISCSA— en relación a los servi­
cios urbanos corroboram os por ejemplo:

"la inexistencia de guarderías infantiles que garanticen el cuida­
do de los niños, lo que implica una limitación para las posibilidades 
laborales o actividades en general de las mujeres, con riesgos, ade­
más, para los niños que quedan solos en sus casas o al cuidado de 
otros niños pequeños. En la sociedad argentina en particular, el 
peso del cuidado infantil recae especialmente sobre la mujer, no 
sólo se la considera como parte de un cúmulo de redes protectoras 
de la niñez sino como la principal y en muchos casos la única res­
ponsable de los niños pequeños. Sin embargo, las definiciones ac­
tuales de abandono enfatizan los factores múltiples e interactuantes 
que contribuyen a la desprotección del niño (Dubowitz y otros, 
1993). Este nuevo modelo denominado ecológico implica que el mo­
delo del "víctima-culpable” que es persistente en el campo del mal­
trato  infantil, deberá ser reemplazado por consideraciones indivi­
duales, familiares, comunales y sociales. Estas nuevas definiciones, 
han servido para dem ostrar la importancia de las políticas públicas 
y de la sociedad en su conjunto en esta tarea”.14

12. Ibidem, p. 11.
13. Vaiou Dina, "Hogar y lugar de Trabajo: la experiencia de las mujeres en el desa­

rrollo urbano de Atenas” en Documents D’Análisi Geográfica 19-20, 1991-1992, pp. 123- 
140. Traducción M. Carmen Gonzalo. Departamento de Geografía, UAB.

14. Morey, P., "Cuidado Infantil" en "Los servicios ..., op. cit., p. 9.
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De igual m anera el déficit de equipamiento sanitario y servicios 
sociales en general, implica para la población de los barrios analiza­
dos trasladarse a hospitales públicos cuya distancia sum ada a la falta 
de transporte, ante una emergencia —accidentes, partos— implica 
muchas veces consecuencias irreversibles para la vida y la salud de la 
población. Son las mujeres en casi la totalidad de los casos las que 
asumen la responsabilidad de los enfermos de la familia como son 
ellas también quienes llevan los niños a vacunar.

Los estudios desarrollados por Vaiou15 para la ciudad de Atenas 
reafirman los resultados de nuestras investigaciones:

"(...) la educación, la sanidad, la atención a las personas mayores o 
disminuidas son algunos de los ejemplos característicos de cómo la 
distribución de "recursos de consumo colectivo” da por supuesto 
que la necesidad de algunos servicios se satisfará desde el propio 
ámbito familiar; presupone además que algún miembro de cada fa­
milia, es decir, alguna mujer, estará disponible o dispuesta para pro­
porcionar o complementar los servicios necesarios.”

Ahora bien, es necesario señalar aquí que el problem a de la cali­
dad de vida de las mujeres en las ciudades no puede lim itarse a ser 
abordado siempre y cuando se lo asocie a la pobreza. La mayoría de 
los programas, proyectos e investigaciones están direccionados a res­
ponder sobre las necesidades, en función de su calidad de vida, de las 
mujeres pobres. Sin duda los efectos son más duros para estos secto­
res. Ya hemos acuñado las feministas, no sin dolor, la frase "femini­
zación de la pobreza” y hemos constatado de diversas m aneras el au­
mento de hogares monoparentales a cargo de mujeres. El argumento 
utilizado, de alguna manera, define la orientación de la política hacia 
las mujeres. Las políticas pueden ser consideradas una forma de asis­
tir a mujeres en situaciones vulnerables, lo cual es absolutam ente ne­
cesario, pero no se debe descuidar el campo general de las políticas 
públicas que contemplen la cuestión de la “no discrim inación” de las 
mujeres, como una modalidad de extensión de los derechos ciudada­
nos y profundización de la democracia.

Al respecto resulta relevante la experiencia de Italia —luego replica­
da en España— donde la problemática del uso del tiempo fue abordado 
no sólo desde el ámbito académico, sino que gran parte del trabajo se 
ha realizado en el ámbito de la acción política, habiendo logrado que 
un problema del ámbito privado —la falta de tiempo de las mujeres por 
su doble presencia productiva y reproductiva— se traslade al ámbito 
público. Resultado de este trabajo es la propuesta de Ley de iniciativa

15. Ibidem, p. 12.
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popular, presentada en 1990, por las mujeres comunistas denominada: 
"Las mujeres cambian los tiempos, una ley para humanizar los tiempos 
del trabajo, los horarios de la ciudad y el ritmo de la vida”. La ley abar­
ca tres aspectos principales: 1. los ciclos de la vida; 2. los horarios de 
trabajo; 3. los tiempos en la ciudad. La ciudad, sus espacios y sus tiem­
pos deben dar cabida a la complejidad de la vida humana, partiendo de 
los cambios que las mujeres producen. Las mujeres eligen vivir hoy ple­
namente la multiplicidad de experiencias que la vida propone: el traba­
jo, la familia, los afectos, el estudio, el tiempo para sí mismas. Sin em­
bargo, se encuentran con una organización material y simbólica de la 
sociedad, basada aún en las relaciones sociales de los sexos, que tiende 
a negar esta experiencia de vida múltiple y compleja dejando casi inal­
terada la división sexual del trabajo.16

La im plem entación de esta Ley y en lo que respecta a los tiempos 
de la ciudad, se traduce en una reorganización de los tiempos —hora­
rios de los servicios públicos, comercios, etc.— para adaptarlos a la 
nueva realidad de hombres y mujeres.

El hábitat urbano como construcción social refleja la estructura 
de poder de la sociedad articulando clase y género. La contradicción 
entre la cotidianeidad femenina y el hábitat urbano está agudizándo­
se; m ientras que la participación de la m ujer en el trabajo asalariado 
y en la recreación va creciendo, la separación de funciones sigue re­
flejando la ideología de la domesticidad. Con la creciente segregación 
aum entan las distancias, el déficit en transporte público y la inseguri­
dad social, conocidos obstáculos todos ellos para la participación de 
la mujer en el espacio público.17

2. En relación a la segunda cuestión que nos planteamos como 
tema de debate, la articulación Ong-Centros Académicos-Estado, y 
mirando a ésta desde los avances del movimiento de mujeres coinci­
dimos con Coelho,18 que se distinguen esencialmente dos posiciones 
al respecto. Están las que niegan el esfuerzo de acciones sobre las 
instancias de gobierno, sosteniendo que no habrá cambios para mo­
dificar la situación de subordinación de las mujeres. Centrándose di­
cha posición en la necesidad de cambios culturales y por lo tanto re­
mover en profundidad los valores históricos y tradicionales de la so­
ciedad, de los cuales el Estado y sus gobiernos son expresión. Por lo 
tanto se plantean actuar con prescindencia del Estado. Una segunda

16. Turco, Livia, Las mujeres cambian los tiempos, en Debate Feminista n° 7, Méxi­
co D.F., marzo 1993.

17. Citado por Lia Karsten y Donny Meertens, "La geografía del género: sobre visi­
bilidad, identidad y relaciones de poder” en Documents d ’Análisi Geográfica 19-20, 
1991-1992, pp. 181-193.

18. Coelho, Marta, "La relación ONG ESTADO. Apuntes para un debate pendiente”. 
Mimeo, Argentina, 1994.
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vertiente otorga mayor centralidad a la interrelación ONG-Estado- 
Academia, pero reconociéndose a su vez distintas posiciones. Simpli­
ficando las mismas: están las que definen a dicha interrelación como 
espacios de mera instrum entación de los gobiernos y por lo tanto la 
articulación debería estar centrada en la denuncia. Otras posturas 
consideran que el Estado no es monolítico, por lo cual hay resquicios, 
espacios, momentos y oportunidades que posibilitan en determinadas 
circunstancias articular acciones, negociar, concertar, im pactar, etc.

Coincidiendo con esta última posición creemos necesario analizar 
las articulaciones posibles en el marco de las complejidades que se 
dan dentro del Estado. Como así también cruzar estos análisis, vincu­
lándolos al debate alrededor del "empoderamiento” de las mujeres. Si 
uno de los objetivos es im pactar las políticas públicas y buscar "em- 
poderar” a las mujeres, parece necesario trabajar sobre el Estado, so­
bre los gobiernos, en tanto son estos los ejecutores de las políticas.

Para Meny y Thoening '9, las políticas públicas engloban el conjun­
to de procesos mediante los cuales las dem andas sociales se transfor­
man en opciones políticas y en tema de decisión de las autoridades 
publicas. Como sostienen Guzmán-Salazar20 para que un problema, 
sea considerado objeto de una acción pública, prim ero tiene que ser 
"construido”, debe transform arse en un problem a político, es decir, 
ser la expresión de una dem anda social:

"Las necesidades no existen en sí mismas, se construyen a partir 
de la interacción de distintos actores que, según su respectiva ubica­
ción social, poseen diferentes recursos para lograr que sus proble­
mas sean considerados como temas de interés general y merecedo­
res de la atención de las Instituciones comprometidas con el desa­
rrollo”.

En este sentido resulta imprescindible la difusión y com paración 
de los estudios de género en distintos contextos históricos, geográfi­
cos y sociales que nos muestran cómo feminidad y masculinidad son 
construcciones sociales, y por lo tanto nos perm itan incidir en cada 
realidad y aportar a su transformación.

Córdoba, 1995.

19. Meny, Jean y Thoening, Claude. Citado por Guzmán V., y Salazar Rebeca, op. cit., 
p. 7.

20. Ibidem, p. 2.





LA INTERPENETRACIÓN 
DE GÉNERO Y ETNICIDAD: 

NUEVAS AUTOREPRESENTACIONES 
DE LA MUJER INDÍGENA EN EL CONTEXTO 

URBANO DE QUITO1

M a r y  C r a in *

Florida State University, EE.UU.

En el marco de los recientes escritos antropológicos acerca de la 
construcción de la identidad en los Andes, algunos autores han afir­
mado que son prim ordialm ente los hábitos cotidianos de las mujeres 
indígenas, los que establecen las fronteras sociales que distinguen a 
unos grupos étnicos de otros2. Tales diferencias dependen de una

* Traducción de María Gloria Enriquez.
1. Reconocimientos: anteriores versiones de este artículo se enviaron al 48 Congreso 

Internacional de Americanistas en Uppsala, Suecia, en julio de 1994, al 117 encuentro 
anual de la Sociedad Etnológica Americana, dedicado a las “Antropologías de los límites”, 
llevado a cabo del 26 al 29 de abril de 1995, en Austin, Texas, y al seminario Género y Polí­
tica en América Latina" organizado por el Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad 
de la Universidad de Barcelona, del 12 al 16 de junio de 1995. El trabajo de investigación 
que forma la base de este artículo, se inició en la región montañosa de Ecuador entre 
1982-1984 y durante el verano de 1992. Fue subvencionado por el American Council of 
Learned Society, la Doherty Foundation de la Universidad de Princeton, y por el Institute 
of Latin American Studies de la Universidad de Texas en Austin, Texas. Estoy en deuda 
con todas estas instituciones por su apoyo económico para mi investigación. Finalmente 
quisiera agradecer a Eduardo Archetti, Jeremy Boissevain, Stephanie Kane, Kristin Kop- 
tiuch, Lola Luna, Marit Melhuus y Kristi Anne St0len for sus generosas sugerencias y co­
mentarios críticos a las anteriores versiones de este artículo.

2. Para una reflexión más amplia sobre la construcción de la identidad en los Andes, 
que también examina la forma en la cual los campos de acción de género y etnicidad se 
entrecruzan, ver Mary Crain, "Unruly Mothers: Gender Identities, Political Discourses and 
Struggles for Social Space in the Ecuadorean Andes". POLAR Political and Legal Anthropo­
logy Review, vol. 15, no. 2, 1994; Marisol de la Cadena, "Las Mujeres son más indias: etni­
cidad y género en una comunidad del Cuzco", Revista Andina, vol. 9, no. 1, 1991; Blenda 
Femenias, Clothing and Ethnicity in the Coica Valley: Daily Practice as Social Process, New 
Orleans 1991; Sarah Radcliffe, "People Have to Rise Up-Like the Great Women Fighters: 
The State and Peasant Women in Perú”, en Sarah Radcliffe and Sallie Westwood (eds.). 
Viva! Women and Popular Protest in Latin America, London 1993; y Linda Seligmann,
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cierta fusión entre las categorías de género y etnicidad, en las que las 
indígenas de los Andes sirven de iconos visuales del indigenismo. Los 
cuerpos físicos de estas mujeres andinas se convierten en espacios de 
“...práctico control social...’’, espacios que proporcionan un modelo 
simbólico sobre el cual, las identidades colectivas de la totalidad del 
grupo social están inscritas3. O, parafraseando a las feministas teóri­
cas francesas en sus argumentos más generales, los cuerpos de las 
mujeres son signos en una economía simbólica gobernada por va­
rones.4

Respecto al caso específico de las mujeres andinas, muchos de los 
escritos antropológicos precedentes aseveran que, como resultado de 
sus hábitos lingüísticos conservadores (más mujeres nativas m antie­
nen un lenguaje autóctono, como el Quechua o Aymará que sus con­
trapartes masculinos), así como su preservación de los códigos en el 
vestido autóctono de la com unidad y en los adornos corporales, las 
mujeres indígenas sirven de vehículos principales de la identidad ét­
nica5. Demarcando su “diferencia” de comunidad frente a la sociedad

"Between Worlds of Exchange: Ethnicity among Peruvian Market Women”, Cultural 
Anthropology, vol.8, no.2, 1993; y Mary Weismantel, Food, Gender, and Poverty in the 
Ecuadorian Andes, Philadelphia 1988. Jill Dubisch también señala puntos semejantes en 
su exposición sobre las relaciones de género, espacio y fronteras sociales en la Grecia ru­
ral, ver los capítulos de la "Introduction” y "Culture enters through Kitchen: Women, 
Food, and Social Boundaries in Rural Greece", en Jill Dubisch, (ed.), Gender and Power in 
Rural Greece, Princeton, N.J. 1986. Y para una exposición detallada sobre género, etnici­
dad y reproducción cultural entre los Emberá en Panamá, ver Stephanie Kane, The Phan­
tom Gringo Boat: Shamanic Discourse and Development in Panamá, Washington, D.C. 
1994. Y por último, la investigación de Weismantel en la comunidad indígena de Zumba- 
gua, Ecuador, centrada en los hábitos cotidianos de cocina, vestido y lenguaje. Aun cuan­
do los temas sobre identidad no son su principal interés, este excelente análisis seguro 
vierte considerable luz sobre los aspectos de la formación de la identidad en la región an­
dina central de Ecuador, revelando las dimensiones de género y etnicidad en las costum­
bres cotidianas en Zumbagua.

3. Susan R. Bordo y Alison M. Jaggar, eds.. Gender, Body, Knowledge: Feminist Re­
constructions o f Being and Knowledge, New Brunswick, New Jersey 1989, p. 5. Para una 
más amplia exposición de la noción de las fronteras corporales como espacios de con­
trol social, ver Mary Douglas, Natural Symbols, New York 1982; Pierre Bourdieu, Outli­
ne o f  a Theory o f  Practice, Cambridge 1977, y Michel Foucault, History o f Sexuality, vol. 
1, New York 1978.

4. Para una elaboración más extensa de estos temas, ver Luce Irigaray, This 
Sex Which is not One, Ithaca, New York 1985, y Héléne Cixous, "The Laugh of the Me­
dusa”, Elaine Marks and Isabelle de Courtivron, eds., New French Feminisms, New York 
1981.

5. Como en muchas otras regiones del mundo, en los andes ecuatorianos hay im­
portantes casos en los que los varones indígenas también conservan códigos étnicos del 
vestido, que son exclusivos de la comunidad o de la región. Por ejemplo, los códigos del 
vestido tanto de los hombres como de las mujeres indígenas de la comunidad andina de 
Otavalo, Ecuador, están reconocidos en todo el mundo. Otavalo está situado aproxima­
damente a una hora de Quimsa por transporte público.
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nacional dominante mediante sus costum bres rutinarias, estas muje­
res crean identidades de vital im portancia para la reproducción cultu­
ral del grupo. Los etnólogos han investigado los hábitos cotidianos de 
las mujeres andinas en la creación de fronteras, como claves para 
comprender la formación de la identidad. Sin embargo, los análisis 
sobre la identidad étnica y la historia cultural aborigen que los etnó­
logos elaboran, a menudo difieren de las versiones que los grupos 
aborígenes ofrecen respecto a su identidad como pueblo6. En pers­
pectiva, tales divergencias son supuestas de antemano, dadas las dife­
rencias entre las respectivas audiencias hacia quienes las versiones 
académicas y nacionalistas van dirigidas7. M ientras el análisis etno­
gráfico enfatiza con frecuencia, la naturaleza elaborada de todas las 
representaciones de identidad (ambas en sus variantes antropológica 
y nacionalista), y señala la invención de todas las formas culturales, 
las narraciones elaboradas por los indígenas auto-etnólogos pueden, 
a veces, fundam entar formas culturales, o pueden in tentar afirm ar 
una asociación natural entre un determ inado legado cultural y un lu­
gar o territorio específico.

Un ejemplo, extraído de la com unidad cam pesina andina de Qui- 
msa, Ecuador, ilustra esta tendencia a evocar una identidad étnica 
homogénea, escondiendo así, debates y diferencias internas existen­
tes dentro de la cultura indígena. En Quimsa, los hábitos discursivos 
de la masculinidad dominante, que expresan gran parte de lo que se 
considera cultura significativa local, con frecuencia se apoyan en "la 
imagen de la cam pesina”. Dentro de las representaciones colectivas 
masculinas, es a la figura de la mujer cam pesina a la que se le asigna 
el papel central de guardiana de la identidad del grupo. El cuerpo fe­
menino está cargado con gran cantidad de peso simbólico, y tanto los

6. Jean Jackson ofrece un análisis más amplio sobre este punto. Ella subraya las di­
ferencias entre las narraciones etnográficas y las aborígenes, sobre el “indigenismo" en 
la región del Vaupés, al sureste de Colombia y al mismo tiempo descubre la influencia 
recíproca entre estas dos esferas. Comentando un adorno de grupos foráneos que ha­
bían tenido contactos históricos con los indios Tucanos del Vaupés, Jackson describe 
cómo estos grupos externos, han influenciado el pensamiento Tucano sobre su propio 
patrimonio. En muchos casos, los contactos con agentes externos han incitado a los 
Tukanos a revisar sustancialmente sus propias concepciones acerca de los rasgos cons­
titutivos de la cultura e historia Tukanas. Ver Jean Jackson, "Culture, Genuine and Spu­
rious: The Politics of Indianness in the Vaupés, Colombia”, American Ethnologist, vol. 
22, no. 1, 1995. Y para una revisión de los recientes hábitos políticos de los indígenas 
en Ecuador, formulados en relación a las políticas dominantes del estado, ver Lynn 
Meisch, "We will not Dance on the Tomb of our Grandparents: 500 Years of Resistance 
in Ecuador", The Latin American Anthropology Review, vol. 4, no. 2, 1992.

7. Para una elaboración adicional de los temas referentes a las determinadas au­
diencias, las comunidades y los grupos electorales, que la autora asocia con diversas es­
feras discursivas a las que inevitablemente se dirigen, ver Edward W. Said, "Opponents, 
Audiences, Constituencies and Community” en Hal Foster, ed. "The Anti-Aesthetic: 
Essays on Postmodern Culture". Port Townsend, Washington 1983, pp. 135-159.
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códigos del com portam iento como del vestido de las quimseñas están 
sum am ente regulados por prescripciones sociales. En las repre­
sentaciones culturales locales, asociadas con actividades diversas que 
van desde reuniones políticas hasta los bailes, el cuerpo de la mujer 
nativa es representado como el proveedor invariable de la "auténtica 
tradición quim seña”. Puntos de vista alternativos, que revelen la m a­
nera en la cual el cuerpo femenino es culturalm ente construido, o que 
dem uestren que los códigos de los vestidos de las quimseñas son for­
mas criollas que han estado sujetas a persistentes modificaciones, 
son suprimidos del discurso público, con el objeto de sum inistrar una 
imagen de la identidad quim seña que enfatice la pureza y continui­
dad de una auténtica herencia cultural. Dentro de estas mismas rep­
resentaciones culturales, la figura de la m ujer campesina está fre­
cuentem ente representada ocupando una posición estable en el espa­
cio. Asumiendo una descomplicada relación entre la identidad y el 
lugar, la m ujer cam pesina permanece inm utable como custodia de la 
tierra y es descrita como un lastre, fijada dentro de las estructuras fa­
miliares y unidades domésticas existentes.

Las anteriores imágenes “nacionalistas” de la campesina son figu­
ras retóricas. La cam pesina sirve como m etonim ia para una “auténti­
ca” identidad indígena y para una herencia cultural no contam inada 
por procesos históricos de colonización, hibridación, así como por 
desplazamientos geográficos8. El despliegue de estas imágenes dentro 
del discurso político nacionalista, debe ser explicado a la luz de las 
dem andas contem poráneas introducidas en las comunidades indíge­
nas por el estado ecuatoriano. Hoy, en los andes ecuatorianos, dar 
prueba de ser "indígena”, o de pertenecer a una de las oficialmente 
reconocidas "comunidades indígenas”, es un prerequisite necesario 
para la sobrevivencia de muchos grupos m inoritarios, en tanto los 
criterios estatales sobre etnicidad determinen qué grupos pueden ob­
tener título legal sobre un disputado territorio, o aptos para recibir 
especiales servicios estatales y recursos específicos destinados a los 
grupos indígenas. Enfrentados a presiones externas para establecer 
su diferencia cultural frente al m undo no indígena, los quimseños, así 
como muchos miembros de otras comunidades aborígenes de Ecua­
dor, a menudo no tienen otro recurso que invocar “el esencialismo es­
tratégico” con el objeto de obtener una voz política que les asegure el 
reconocimiento, tanto en la arena nacional como internacional9. Así,

8. Mi criterio sobre hibridización, creolización y desplazamiento, ha sido influido 
por el excelente análisis de estos procesos en el capítulo introductorio de “Displace­
ment, Diaspora and the Geographies o f Identity", eds. Smadar Lavie y Theodore Sweden- 
burg, Durham, North Carolina, en prensa.

9. Una completa exposición del "esencialismo estratégico” se encuentra en Gayatri 
Spivak, "In a Word: Interview”, de su obra Outside in the Teaching Macchine, New York 
1993, pp. 1-23.
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en sus diálogos con los representantes de la nación-estado ecuatoria­
nos, los estrategas aborígenes de Quimsa, a menudo recurren a estáti­
cas y esencialistas descripciones de su cultura, acordes con "la visión 
oficial de un apropiado indigenismo”. En estos retratos nacionalistas, 
la mujer campesina, confinada a una perm anente y desproblematiza- 
da ubicación en el campo, representa la unidad y circunscripción de 
la cultura quimseña.

0 Mientras el presente ensayo trata de rastrear las elaboraciones de 
la identidad quimseña, mi análisis etnográfico se aleja de un exclusi­
vo interés por las identidades homogéneas, encuadradas y ancladas 
en un solo territorio10. Yuxtaponiendo las construcciones relevantes 
sobre la femineidad indígena paralelam ente con las divergentes for­
mas de autorepresentación, elaboradas por las quimseñas inm igran­
tes en varios sectores metropolitanos de Quito, este artículo pone de 
relieve la m anera en que las identidades son cambiantes, condiciona­
das y negociadas dentro del campo de las relaciones de poder. Inves­
tigando la reconfiguración del género y de las identidades étnicas de 
las aborígenes quimseñas, a la luz de sus experiencias migratorias en 
Quito, formulo la pregunta de qué sucede cuando los iconos tradicio­
nales de la identidad étnica se vuelven fronteras movibles?

Siguiendo a las quimseñas a través del espacio, este análisis cues­
tiona conceptualizaciones unitarias acerca tanto de la identidad 
como de la comunidad, llamando la atención hacia las "zonas lim ítro­
fes”, espacios diversos de interacción transcultural tanto en el Ecua­
dor rural como en el urbano, donde las comunidades no están tan es­
trechamente delimitadas y las identidades no son ni estables ni ho­
mogéneas11. Examino los aspectos en los que tales interacciones 
culturales influyen en la construcción y en la negociación de las iden­
tidades subordinadas.

Empiezo por exam inar una "zona limítrofe” inicialmente estable­
cida por los Rodríguez, selecta y prom inente familia ecuatoriana, y

10. Para una crítica de los conceptos antropológicos de cultura, que afirman una 
asociación naturalizada entre cultura y lugar, ver el artículo fundamental de Akhil Gup­
ta y James Ferguson, "Beyond Culture: Space, Identity and the Politics of Difference”, 
Cultural Anthropology, vol. 7, no. 1, 1992.

11. Situando su análisis de las experiencias migratorias de los trabajadores cuyas 
vidas oscilan entre Aguililla, México, y el Valle Silicon en California, dentro de un mar­
co transnacional, Roger Rouse demuestra las limitaciones de los primeros estudios so­
bre comunidad, con su paradigma de la estable y confinada aldea comunitaria. El pro­
pone términos tales como “la zona limítrofe" y "el circuito migratorio transnacional", 
como herramientas conceptuales más adecuadas para transm itir el sentido en el que 
muchas comunidades hoy, tales como la de Aguililla, han vivido en múltiples lugares. 
Lugares interconectados sobre una base diaria, a través del flujo de trabajo migratorio, 
capital multinacional, información electrónica, así como de mercancías. Ver Roger 
Rouse, "Mexican Migration and the Social Space of Postmodernism”, Diaspora, vol. 1, 
no. 1, 1991.
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quienes han sido objeto de mi investigación en Ecuador desde 1982. 
A finales de 1950, Don Rodríguez, el patriarca, promovió el turismo 
étnico, em presa que vinculó a las mujeres nativas, anteriormente 
arrendatarias en su hacienda de Quimsa, a nuevas posiciones en el 
comercio turístico de un hotel internacional en Quito, la capital de la 
nación. Demuestro que los aspectos de las relaciones dependientes de 
servilismo, características de la colonia y del subsecuente sistema de 
hacienda en la Quimsa rural, sum inistran un modelo simbólico de re­
laciones laborales contractuales, establecidas entre estas indígenas y 
la adm inistración extranjera del hotel internacional. La iniciativa del 
Sr. Rodríguez estimuló la prim era y extensa emigración campesina 
de Quim sa12. Y al contrario que en los patrones de migración rural a 
la urbe, característicos en muchos pueblos campesinos vecinos en esa 
época —en la que los emigrantes eran fundamentalmente varones—, 
como resultado de la iniciativa de Don Rodriquez, las mujeres campe­
sinas tam bién participaron en tem prana migración hacia los centros 
urbanos.

Este análisis examina también, la forma en la cual las élites domi­
nantes adaptaron aspectos del género y de la identidad étnica de las 
mujeres aborígenes, para ajustarlos a las imágenes colonialistas del 
"indigenismo”, y los cuales atraerían a los auditorios cosmopolitas en 
el Quito metropolitano. Esto obedece a la habilidad del "poderoso” 
para reconfigurar identidades subordinadas de acuerdo a las defi­
niciones dominantes, como también dem uestra la entidad de las 
quimseñas aborígenes quienes, a pesar de considerables dificultades, 
crearon su propio y comprometido sentimiento de identidad, am ­
pliando de esta manera, sus oportunidades laborales más allá de los 
confines del hotel turístico.

Sin embargo, antes de analizar el caso de las quimseñas en mayor 
detalle, expongo una contextualización etnográfica que describe a la 
com unidad de Quimsa, así como a las relaciones agrarias tradiciona­
les anteriores a 1960. Esbozo cambios significativos ocurridos en la 
sociedad rural durante 1960, los que subsecuentemente abrieron un 
espacio para las diversas aventuras turísticas.

T r a n s f o r m a c io n e s  e n  la  s o c ie d a d  a g r a r ia

El lugar de investigación que nos ocupa es la comunidad campesi­
na de Quimsa y su vecina hacienda La Miranda. La población total de 
este poblado no nuclear es de 1.800. Respecto a la composición étni­

12. Importantes movimientos migratorios que ocurrieron en la región montañosa 
de Ecuador durante los períodos colonial y republicano desbordan el propósito de este 
artículo.
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ca, aproximadamente 2/3 son indígenas y el restante 1/3 son "mesti­
zos” o personas de ascendencia hispana e indígena. Hay como m u­
cho, cuatro personas que se consideran a sí mismos "blancos”. Hispa­
nohablantes, los últimos son descendientes de inm igrantes europeos. 
Todos estos individuos son miembros tributarios de la élite de terra­
tenientes locales asociados con la Hacienda La Miranda. Quimsa está 
situada dentro del mayor poblado rural de Angochahua, en la provin­
cia de Imbabura. Un estrecho sendero empedrado, construido con 
trabajo comunal obligatorio conecta Quimsa con la capital provincial 
y el centro mercantil de Ibarra, que está biseccionado por la autopista 
Panamericana. Ambos distan aproxim adam ente una hora en autobús. 
Quito, la capital de Ecuador está aproxim adam ente a dos horas en 
transporte público.

Durante el siglo XIX tres grandes haciendas, incluyendo la Ha­
cienda La M iranda perteneciente a la familia Rodriquez, controló el 
grueso de las tierras en el poblado. Estas propiedades se caracteriza­
ban por la forma servil de las relaciones laborales, conocida como el 
"sistema de tenencia huasipungo". Los campesinos de la hacienda o 
"huasipungueros”, atados por medio de variadas formas de peonaje 
obligatorio a la propiedad, trabajaban para el hacendado y a cambio, 
obtenían derechos para los "huasipungos”, pequeños lotes de tierra 
de la hacienda que los campesinos utilizaban como lugar de residen­
cia y explotaban la agricultura de subsistencia.

No fue sino hasta la década de 1950, que los debates públicos di­
vulgaron el tema de la abolición de este sistem a altamente estratifica­
do de tenencia de tierras. La legislación de la reforma agraria busca­
ba aliviar a los campesinos indígenas de estas obligaciones laborales 
y requería a los terratenientes em pezar a pagar salarios y redistribuir 
algo de su tierra a los anteriores arrendatarios. La creciente presión 
demográfica, así como la escasez de tierra dentro del sector campesi­
no creó un clima social tenso. Muchos hacendados temieron que sus 
propiedades pudiesen ser sujetas a invasión o a expropiación estatal 
en nombre de las empobrecidas comunidades campesinas.

Fue durante esta particular coyuntura histórica que se dio una re­
distribución del paisaje ecuatoriano en el cual, las aventuras turísti­
cas llegaron a ser una característica prominente, tanto en varios po­
blados de la región montañosa del norte, próximas a Angochahua, 
como en otros poblados situados en el sur, en las regiones de Cañar y 
Cotopaxi13. Por ejemplo, en el contexto de la inm inente reforma agra-

13. En 1992, la sección de viajes de la revista de modas femenina Elle, que tiene 
amplia circulación en Francia y Estados Unidos, sacó un artículo promoviendo el turis­
mo rural en las hosterías de la región montañosa de Ecuador. Ver “The High Life in the 
Andes”, Elle, pp. 220-224, 1992.
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ría (finalmente instituida en 1964), el crecimiento de una economía 
con una base industrial, así como el cambio de estrategias de inver­
sión, algunos hacendados vendieron el grueso de sus propiedades, 
conservando sólo una pequeña área central rodeando la gran m an­
sión de cada hacienda. Estas últimas fueron convertidas en “hoste­
rías”, inscritas para el turism o étnico e histórico. Las comodidades 
m odernas, tales como calefacción central y servicios sanitarios, fue­
ron instalados en estos viejos hogares coloniales y las habitaciones re­
novadas para recibir una clientela extranjera. Las agencias de viaje de 
Quito ofrecían tours a estos lugares en los que los huéspedes eran ob­
sequiados con una sensación de preexistentes conexiones coloniales, 
con indígenas sirviendo suntuosos banquetes en enormes jardines 
convencionales.

Otro ejemplo que deseo exam inar más detenidam ente aquí es el 
del Sr. Rodríguez, influyente político ecuatoriano y prom inente terra­
teniente de Quimsa, quien promovió el turism o de lujo como estrate­
gia innovadora de desarrollo, diseñada para conseguir alternativas 
económicas para los campesinos pobres cuyas familias estaban ata­
das por relaciones de peonaje obligatorio a su propiedad, la Hacienda 
la Miranda. Deseando evitar la creación de una atracción turística en 
el hogar de la com unidad rural (como ocurrió en los casos de las hos­
terías), su intención era situar una parte de la en ese momento so­
brante población indígena, que dependía de sus recursos y apoyo. El 
asumió el papel de agente cultural, fomentando contactos con el pro­
pietario de un gran hotel de lujo en construcción en Quito, que con el 
tiempo, asegurase el empleo a veinte quimseñas en el comercio turís­
tico del Hotel Rey.

Experto intérprete de la cultura indígena, el Sr. Rodriquez pudo 
traducir las tradiciones aborígenes a un lenguaje que la dirección del 
hotel pudo descifrar. Demostró igual capacidad para conocer los gus­
tos estéticos de los turistas norteamericanos, europeos, ecuatorianos 
y de las personas de negocios que frecuentarían el Hotel Rey. Prove­
niente de una aristocrática familia de terratenientes ecuatorianos, ha­
bía ocupado diversos cargos políticos de relevancia nacional e inter­
nacional. Todas estas experiencias le familiarizaron con los estilos de 
vida de "los ricos y famosos", y le capacitaron para concebir ciertas 
suposiciones referentes a las preferencias de esta nueva clase de turis­
tas. Los conceptos acerca de la cultura aborigen destacaron notable­
mente en sus formulaciones, y procuró confeccionar las identidades 
de género y etnicidad de las quimseñas conforme a “las imágenes es­
tereotipadas del indigenismo".

El Sr. Rodriquez persuadió al dueño del hotel de que un telón de 
fondo de “indigenismo” sería beneficioso para el hotel, y sugirió que 
las aborígenes de su hacienda podrían form ar parte del personal del
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hotel. Durante sus consultas con el dueño del hotel, el Sr. Rodriquez 
privilegió a las mujeres indígenas como principales vehículos para la 
representación tanto de la “exótica otredad” como de la "diferencia 
racial”, y sugirió que éstas obtuviesen preferencia sobre los hombres 
en los empleos del hotel. En parte como consecuencia de la "forzada 
aculturación” im puesta bajo el colonialismo, experiencia que afectó 
más directam ente a los hombres que a las mujeres indígenas, el Sr. 
Rodriquez alegó que las mujeres indígenas eran “más aborígenes” y 
por consecuencia, más "auténticas” que sus contrapartes masculinos 
en Quimsa14.

Otras ideologías de género también influenciaron la valoración del 
Sr. Rodriquez, puesto que él observaba el ingreso de las mujeres indí­
genas al comercio del hotel, como una lógica extensión de los prescri­
tos roles tradicionales de género asignados a las quimseñas en las la­
bores domésticas de la aristocracia rural. Asociado metafóricamente 
con el "interior" bajo el sistema huasipungo que funcionó hasta 1962, 
el "servicio”, o servicio doméstico obligatorio, desempeñado en la 
mansión colonial de la Hacienda La Miranda, era fundam entalm ente 
definido como "trabajo de mujeres”15. Las indígenas tam bién trabaja­
ban como amas de leche y en los campos como jornaleras agrícolas, 
desarrollando tareas que com plementaban a las de los hombres en es­
tos dos sectores. Con referencia a sus obligaciones de “servicio”, las 
campesinas solteras, así como las mayores, eran requeridas para en­
cargarse de tareas domésticas tales como el lavado, planchado, la 
limpieza, cocina, o de criada rotatoria por un período de dos semanas 
de duración.

Dentro de las labores domésticas campesinas también prevaleció 
la división de género, y los modelos de complementariedad y de je rar­
quía emergieron según el contexto. Por ejemplo, las labores de hom ­
bres como de mujeres eran consideradas necesarias para los cultivos. 
Las habilidades femeninas eran requeridas para la siembra de las se­
millas de los principales cultivos tales como patatas, trigo y cebada.

14. Durante el período colonial, la mayoría de mujeres indígenas permaneció en 
sus hogares, mientras la población económicamente activa de varones indígenas dejaba 
sus hogares con objeto de prestar el servicio obligatorio de la mita, tanto en las minas, 
los obrajes, o en la agricultura. El servicio de la mita incluía aspectos de "forzada acul­
turación’’, y como resultado, muchos indígenas varones abandonaron las señas visibles 
de su identidad étnica, tales como sus códigos del vestido y el estilo de peinado. Como 
caso de estudio que examina el carácter de género de la etnicidad en las comunidades 
andinas, a través de una exploración de las percepciones locales que afirman que las 
mujeres indígenas son "más aborígenes" que sus contrapartes masculinos, ver Blenda 
Femenias, "Clothing and Ethnicity in the Coica Valley: Daily Practice as Social Process’" 
New Orleans, 1991.

15. En Quimsa la posición del “Huasicama” o chico del servicio, fue una notable 
excepción dentro de esta división de género del trabajo doméstico. El "huasicama” era 
el responsable de asegurar el aprovisionamiento de lefia de cada familia.
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Éstas eran com plementadas con las habilidades masculinas en el ara­
do de los campos. Ambos géneros participaban en la siembra y reco­
lección. Las mujeres eran también activas en la cría de animales do­
mésticos y en el mercadeo de una lim itada cantidad de la producción; 
en una economía doméstica por otra parte dedicada a la subsistencia. 
Además, las campesinas controlaban el dinero doméstico. A pesar de 
la im portante participación de las mujeres indígenas en la vida eco­
nómica, las ideologías tradicionales de género no conceptualizaban 
las actividades productivas de las mujeres como "trabajo”, por el con­
trario, las actividades de los hombres eran con frecuencia considera­
das sinónim o de trabajo. M ientras la identidad del campesino varón 
se vio que derivaba de su trabajo, la identidad de la m ujer campesina 
provenía fundam entalm ente de su papel dentro de la familia, como 
hija, y más tarde como m adre16. Aun cuando hubo excepciones a esta 
regla, se esperaba de ellas que se casasen y tuviesen hijos. En mayor 
grado que el varón, el com portam iento de la cam pesina se reflejaba 
sobre la reputación de su familia dentro de la com unidad en general, 
y su conducta era celosamente escudriñada por sus hermanos, padre 
y marido.

Volviendo al caso del Hotel Rey y la valoración del Sr. Rodríguez 
acerca de la capacidad de las quimseñas para emplearse allí, éste in­
signe señor aseveraba que la facilidad de las quimseñas para desem­
peñar tareas repetitivas, asociadas con el "servicio”, en la Hacienda 
La Miranda, las había capacitado notablemente para sus nuevas ta­
reas como cam areras y azafatas en el hotel. Durante su período rota­
torio en los deberes de “servicio” en su casa, las quimseñas habían 
ocupado una “zona limítrofe" en la cual adquirieron experiencia de 
prim era mano con las costum bres de la clase alta y las formas de eti­
queta características de un medio cultural muy diferente del suyo 
propio. Bajo el cuidado y la tutela tanto de la “patrona” (la Sra. Ro­
driquez) como de las monjas residentes en la hacienda, los cuerpos 
de las quim señas llegaron a ser lugares de intervención social, de los 
cuales las características negativas provenientes de su "indigenismo” 
fueron objeto de reforma. Por ejemplo, las quimseñas recibían am ­
plias instrucciones en lo referente a higiene personal, a los valores de 
la autodisciplina y al com portam iento respetuoso. Tal instrucción in­
culcó códigos de conducta que dem ostrarían su provecho a su llegada 
al hotel.

16. He expuesto el análisis sobre la construcción de la identidad femenina en Qui­
msa en anteriores publicaciones, ver Mary Crain, "Poetics and Politics in the Ecuado­
rean Andes: Women's Narratives of Death and Devil Possession”, American Ethnologist, 
vol. 18, no. I, 1991 y Mary Crain, "Unruly Mothers: Gender Identities, Political Discour­
ses and Struggles for Social Space in Ecuadorean Andes”, POLAR (Political and Legal 
Anthropology Review), vol. 15, no. 2, 1994.
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Por último, factores generacionales y estéticos también influencia­
ron al Sr. Rodriquez en la selección de empleados para el Hotel Rey. 
Más de la mitad de las sirvientas que el Sr. Rodriquez envió inicial­
mente a trabajar en Quito eran atractivas adolescentes de diecisiete 
años de edad. Estas jovencitas tenían lazos familiares, pero no fami­
lias propias. Seleccionadas para complacer los caprichos de la clien­
tela del hotel, la "juventud” y el estatus de "solteras" de estas chicas, 
sólo acrecentaban su disponibilidad, y dieron pie a rum ores acerca de 
su supuesta promiscuidad.

E l  H o t e l  R ey  c o m o  p r o d u c c ió n  c u l t u r a l

Veinte quimseñas indígenas dejaron sus hogares en 1959, y fueron 
acompañadas por la familia Rodríguez a Quito, donde se las instruyó 
para trabajar bajo las órdenes de la gerencia, con el objeto de prepa­
rar al Hotel Rey para su inauguración el siguiente año. Como "sir­
vientas” o chicas y mujeres indígenas que servían como domésticas 
en la Hacienda La Miranda, habían vivido periódicam ente en habita­
ciones dentro de la mansión, para facilitar su transición a la vida u r­
bana, a la quimseñas se les asignó inicialmente vivir en el hotel.

Asociado al sistema hotelero Intercontinental, una cadena m ulti­
nacional de hoteles de lujo, el Hotel Rey se finalizó en 1960. Un impo­
nente monum ento de modernidad y el más grande de los hoteles de 
lujo de su categoría que se construía en el "nuevo Quito”; convenien­
temente situado a lo largo de una de las amplias avenidas que conec­
tan la capital cosmopolita, lejos de las apiñadas, tortuosas y ruinosas 
calles del centro colonial de la ciudad. Mientras el hotel proyectaba 
un progresista y moderno exterior, resguardadas dentro de sus corre­
dores, espacios particulares, objetos y labores, fueron distribuidas las 
"portadoras de la tradición”: ese grupo de servicio de élite de mujeres 
aborígenes llamando la atención desde su com unidad de Quimsa.

El Hotel Rey dependía de su diversidad visual, suministrada por las 
mujeres aborígenes, para crear un corpus de significados que subraya­
se su diferencia frente a una serie de establecimientos hoteleros compe­
tidores. Posteriormente a su fundación, ningún otro hotel en Quito si­
guió el ejemplo de contratar aborígenes ecuatorianas como parte de su 
personal permanente. Uno de sus gerentes me comentaba con orgullo 
acerca del exclusivo ambiente que sólo se encontraba en el Hotel Rey.

"Nos esforzamos en ofrecer a nuestros huéspedes una cierta sensa­
ción de un modo de vida gentil. En hoteles más comunes, no se en­
cuentra la ‘gente de categoría’ que usted encuentra aquí. Entre nues­
tra clientela tanto extranjera como ecuatoriana, están aquellos que 
pueden apreciar ciertos rasgos distinguidos, ese m inuto de atención
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por los detalles que hace sobresalir a nuestro hotel como único. Sin 
duda alguna, la calidez y hospitalidad de nuestras encantadoras m u­
jeres de Quimsa, ataviadas con sus trajes típicos, enriquecen el am ­
biente del hotel agregando colorido y una dimensión personal en to­
dos nuestros servicios. Y para cualquiera de nuestros huéspedes que 
desconozca nuestra herencia ancestral, la presencia de las quimseñas 
les proporciona una lección instantánea de historia ecuatoriana.”

No era sólo el trabajo de las quimseñas, sino prim ordialm ente, los 
significados culturales que las cubrían los que el hotel se apropiaba. 
La incorporación de las quimseñas, subrayaba el deseo de la gerencia 
del hotel por atrapar tales diferencias codificadas como "lo raro” y "lo 
exótico”. Las quimseñas eran auténticos productos culturales, conspi­
cuam ente exhibidos para dem ostrar los altos niveles de buen gusto 
del hotel. Como una construcción ideológica desplegada en este hotel 
sobre las mujeres aborígenes, la “autenticidad” llevaba connotaciones 
de pureza cultural, rusticidad y una "tradición milenaria" a menudo 
equiparada con el distante pasado prehispánico de Ecuador. La pre­
sencia cotidiana de las quimseñas evocaba imágenes de rusticidad y 
un modo de vida más pausado, enraizado en la aldea rural campesi­
na. Tal fantasía sum inistraba un punto de contraste con el dinámico 
ajetreo y apresuram iento de un negocio moderno y empresa turística 
como el Hotel Rey. El discurso de autenticidad del hotel, servido 
como un discurso colonialista que procuraba fijar las identidades de 
las quimseñas en el tiempo y en el espacio. Borró de la opinión públi­
ca el hecho de que estas mujeres habían cruzado las fronteras, y eran 
ahora miembros de un mundo urbano pluricultural durante la segun­
da mitad del siglo XX. Aun cuando las posadas de la mayoría de las 
quimseñas estaban situadas cerca pero “del otro lado de la vía” en 
Runawi, estas posadas eran silenciadas en las exposiciones del hotel 
sobre las aborígenes. Runawi es un barrio de clase baja, de edificios 
encalados, hacinados unos con otros y pintados con una tintura azul 
colonial. Este barrio étnicam ente heterogéneo linda con un enorme 
peñasco que sirve de planta baja del Hotel Rey. Muchas quimseñas 
que trabajaban en el hotel, residían en atestadas posadas en Runawi, 
ya fuese en com pañía de sus maridos o de cualquier otro miembro de 
su fam ilia17. La com unidad Runawi estaba com puesta por diversos

17. Aproximadamente el setenta y cinco por ciento de las quimseñas que fueron a tra­
bajar al hotel en 1959 se casaron posteriormente, y todas lo hicieron con hombres de Qui­
msa. Cuando esta cohorte de mujeres tuvieron hijos, siguieron diversas opciones que les 
permitieron combinar el empleo en el hotel con sus obligaciones maternas. Por ejemplo, 
algunas recibieron ayuda en la crianza de sus hijos, por parte de familiares que también 
vivían en Quito. Otras tres madres contrataron a personas ajenas a su familia, para que 
cuidasen a sus hijos mientras ellas trabajaban. Y aún otras, explicaron que familiares de 
regreso en Quimsa habían cuidado a sus hijos por largos períodos de tiempo.
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grupos tales como familias mestizas e inm igrantes de otras com uni­
dades indígenas de las regiones montañosas.

El funcionamiento diario del Hotel Rey dependía de una división ra­
cial y de género del trabajo, en el cual, la visibilidad del cuerpo de la 
mujer aborigen era particularmente sobresaliente y un rígido contraste 
para la predominante clientela masculina y clase alta del hotel. En 
1982, el número de quimseñas empleadas en el hotel alcanzó a llegar a 
treinta dentro de un total de aproximadamente trescientos empleados. 
De esta manera, las quimseñas constituían un relativamente pequeño, 
pero altamente visible componente "folclórico” del total del personal 
del hotel. Mientras la mayoría de hombres de la comunidad de Quimsa 
habían abandonado el vestido "tradicional” reemplazándolo por ropas 
occidentales tales como camisas de algodón, camisetas y pantalones de 
poliester, las quimseñas habían estado más inclinadas a conservar los 
patrones del traje aborigen. Por consiguiente, en la comunidad rural no 
son los hombres, sino las mujeres, con sus blusas laboriosamente bor­
dadas, capas de ondulantes faldas y las "huallcas”, imitaciones de cuen­
tas de oro que cubren por entero sus cuellos, quienes constituyen la 
mayor carga visual de signos de identidad étnica18.

Sin embargo, mientras estaban de servicio en el hotel, el “vestido 
auténtico” que las quimseñas debían llevar no se ajustaba a ninguno de 
los códigos del vestido cotidiano comúnmente utilizado en la comuni­
dad campesina. En cambio, el "vestido auténtico” requerido por la di­
rección del hotel era una estética purificación de la tradición. Se ase­
mejaba más al extravagante, regio vestido que sólo las quimseñas ricas 
pueden adquirir, un atavío reservado sólo para ocasiones festivas den­
tro de su comunidad. En el hotel, este uniforme de fiesta estaba combi­
nado con el delantal blanco almidonado que una vez señaló el estatus 
de las quimseñas como "sirvientas” en la mansión de la hacienda.

La quimseñas estaban concentradas en los dos restaurantes del 
hotel y bares adyacentes, m ientras los demás trabajos realizados por 
mujeres y no sujetos a la m irada del turista masculino, tales como el 
de doncella, estaban reservados para las no indígenas. En cada res­
taurante las quimseñas trabajaban como azafatas y como "saloneras” 
(camareras). Las prim eras recibían y sentaban a los clientes, mien-

18. El "vestido étnico" utilizado por las quimseñas se compone de materiales com­
prados en las tiendas y que se siguen elaborando en casa. Por ejemplo, las quimseñas 
compran telas de rayón y algodón al igual que hilos de abigarrados colores importados 
de Italia para hacer sus blusas. El aspecto más laborioso de la hechura de la blusa es el 
elaborado bordado que las mujeres hacen en cada blusa, particularmente en aquellas 
blusas reservadas para ocasiones festivas. No es raro para una quimseña dedicar un 
mes de tiempo a com pletar el bordado de una determinada blusa. Las "huallcas” o imi­
taciones de cuentas de oro que llevan las quimseñas a diario, son un accesorio com pra­
do y sin posterior reelaboración. Corrientemente importado de la república checa, las 
quimseñas compran sus "huallcas" en el mercado de Ibarra.
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tras las últim as eran las responsables de servir la exquisita cocina y 
bebidas. Las quimseñas también podían ser vistas en la planta baja 
del hotel, manejando sus plateados carritos y bandejas por los largos 
pasillos y dentro de las grandes salas de reuniones, donde grandes ne­
gocios nacionales e internacionales eran realizados y se daban confe­
rencias de prensa. Servían café y té en varios de esos salones cuyas 
paredes estaban decoradas con ricas tapicerías.

Por los años 70s, tres hombres de Quimsa se unieron al personal del 
hotel y también fueron concentrados en el negocio del restaurante. En 
contraste con las mujeres aborígenes, que eran privilegiadas como par­
te de la exhibición visual del hotel, la labor de los hombres carecía de 
marca y estaba oculta. Empleados como cocineros y jefes de pastelería, 
estos hombres estaban confinados a la cocina y por ello no tenían la 
imposición de ningún código étnico del vestido sobre ellos.

A c t u a c io n e s  d e  u n a  "a u t é n t ic a ” p e r s o n a l id a d

Muchas de las mujeres que trabajaban en el hotel, y a quienes en­
trevisté en 1982, denunciaron enérgicamente el período de relaciones 
serviles y su forzada migración al hotel. Su reconocimiento de los ele­
mentos coercitivos que determ inaron su transición a la vida moderna 
del hotel están puestos de relieve en el testimonio de Mama Juana:

"Pasamos de ser sirvientas en la gran casa del patrón a ser sir­
vientas en la más grande de todas las casas, el Hotel Rey, y allí pasa­
mos nuestro tiempo en Quito, atendiendo a todos los patrones 
extranjeros."

A pesar de los sentimientos de extrañeza a su llegada a un lugar 
urbano anónimo, en una época en la que ningún otro "paisano" (al­
deano de la com unidad natal) residía allí, como resultado de las pre­
ferencias de las élites que equiparaban la identidad femenina indíge­
na con la "autenticidad cultural”, las quimseñas fueron capaces de 
beneficiarse de las oportunidades de su nuevo empleo en sectores del 
m ercado laboral quiteño19. Más aún, su entrenam iento en el hotel, y

19. Aunque hombres y mujeres participan en los mercados laborales asalariados 
fuera de Quimsa, la participación masculina es mayor que la de las mujeres. La mayo­
ría de hombres quimseños encuentra trabajo temporal por todo Ecuador, ya sea en la 
construcción como en otras áreas de la economía informal. Unos pocos hombres indí­
genas también poseen pequeños negocios en Quito. El compromiso de las quimseñas en 
mercados laborales extra locales está restringido al empleo en el sector servicio en Qui­
to. Por ejemplo, las quimseñas trabajan en el Hotel Rey y en la amplia gama de restau­
rantes quiteños (i.e., tiendas de refrescos, cafeterías situadas dentro de los estableci­
mientos comerciales) y en “restaurantes folclóricos" especializados en comida étnica.
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las siguientes experiencias en el Quito cosmopolita, proporcionaron a 
estas empleadas una exposición a nuevos modos de vida, desconoci­
dos para aquellas quimseñas que perm anecieron en la aldea. Como 
mujeres profesionales asalariadas en la capital del país, las quim se­
ñas adquirieron una nueva identidad como “trabajadoras asalariadas" 
y ganaron un nuevo sentimiento de autoestim a y autonom ía que las 
capacitó. Con el paso de los años en Quito, algunas quimseñas experi­
mentaron tensiones con sus esposos o con otros miembros de su fa­
milia, ya que las nuevas imágenes de sí mismas como mujeres traba­
jadoras entró en conflicto con los tradicionales roles de género en 
Quimsa. Por ejemplo, al menos cuatro de las quimseñas casadas más 
tarde se divorciaron de sus maridos m ientras aún trabajaban en Qui­
to. Dos de las divorciadas m encionaron que, el mal trato físico, los 
hábitos de bebida de su esposo, así como el posterior rechazo a acep­
tar cambios en la división de género del trabajo dentro de sus hogares 
urbanos, las habían impulsado a disolver sus lazos matrim oniales. 
Para muchas de estas trabajadoras, los roles tradicionales de género, 
en los que la conducta de la mujer cam pesina estaba estrecham ente 
supervisada por su pariente de mayor edad, y su identidad de trabaja­
dora era eclipsada por su identidad familiar y las concom itantes res­
ponsabilidades como hija, "ama de casa”, o madre, ya no les propor­
cionaban prescripciones significativas para guiar las cam biantes rea­
lidades de sus vidas en un ambiente metropolitano.

Cuando comentábamos sobre el carácter de las quimseñas, los indí­
genas campesinos que residen en comunidades vecinas aseguraban que:

"las quimseñas tienen más entrada en la sociedad nacional que 
nuestras propias mujeres. Sin embargo, estos vecinos también afir­
maban que las quimseñas metropolitanas tienen fama de "mujeres 
liberadas"

cuyos valores morales son más bajos que los de las indígenas vecinas. 
De acuerdo con este comentario masculino, idealmente, una mujer 
indígena debe ser honorable y virtuosa, una persona que conserve la 
reputación de su familia controlando su propio com portam iento y de 
esta m anera ganarse el respeto de la com unidad20. Deberían compor-

Mientras numerosas quimseñas son empleadas como sirvientas domésticas y cocineras, 
en los hogares de las élites ecuatoriana y extranjera de Quito, sólo un número reducido 
de quimseños encuentra trabajo en esas mismas casas. La mayoría de varones trabaja­
dores domésticos son empleados como cocineros, mayordomos o jardineros.

20. Durante el transcurso de mi investigación escuché pocos comentarios por parte de 
los indígenas varones, respecto a la conducta moral esperada en una mujer no indígena. 
Por ello, no puedo comentar sobre las percepciones masculinas sobre la conducta apropia­
da para las mujeres ecuatorianas autoidentificadas como "mestizas" o "blancas”.
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tarse con discreción, aún en ambientes urbanos como Quito, los cua­
les, según este discurso masculino, están azotados por la descomposi­
ción moral que conduce al desenfreno sexual. Por un lado, las qui­
mseñas son calificadas adm irativamente como "mujeres vivas”, muje­
res agresivas, conocedoras de la calle y por ende, de las que no se 
aprovecha nadie. Sin embargo, por el otro lado, este comentario mas­
culino tam bién lamenta de las quimseñas el coqueto intercambio de 
miradas, las bromas picantes saltándose las barreras raciales y socia­
les, en insinuaciones de posibles aventuras sexuales.

Las quimseñas son conscientes de que el adecuamiento de sus iden­
tidades de género y étnicas formaba parte del exitoso plan comercial 
del Hotel Rey, desplegado para atraer turistas. Al igual que el hotel, si­
guiendo el consejo del Sr. Rodríguez, se apropió las imágenes visuales 
de su "indigenismo” y femineidad y las utilizó como plan estético, dise­
ñado para promover su propio proyecto comercial, las quimseñas han 
recurrido a una serie de contraprestaciones que fomentan sus propios 
intereses. Por ejemplo, las quimseñas se apropian activamente de la 
historia del Hotel Rey y entretejen esta historia dentro de sus propios 
relatos laborales. Como únicos miembros dentro del actual personal 
del hotel que estaban presentes en la inauguración del mismo, y que 
habían residido efectivamente dentro de sus predios, a menudo se re­
fieren a sí mismas como “las fundadoras” del hotel, y pregonan sus "de­
rechos laborales” para trabajar allí. En palabras de Doña Aneta, una 
empleada del hotel durante casi treinta años:

"Nosotras abrimos las puertas de ese hotel en 1960. Nosotras le 
dimos vida. Por ello, nosotras siempre tendremos nuestros dere­
chos, ellos no pueden negamos nuestros trabajos en el hotel.”

Habiendo establecido una conveniente posición socioeconómica 
reservada sólo para ellas, las quimseñas han sabido monopolizar el 
negocio del bar y del restaurante del Hotel Rey, más aún, las más an­
tiguas han luchado para conservar sus trabajos fijos en el hotel y no 
han sido sustituidas por chicas más jóvenes.

Las quimseñas urbanizadas también han ejercido su influencia más 
allá de los confines del hotel, asegurando puestos de servicio para pa- 
rientas cercanas en las casas de la élite nacional y extranjera, tanto en 
la capital como en el extranjero. Nuevas formas de auto-representación 
han surgido en conexión con la experiencia de desterritorialización. 
Los relatos laborales tales como el precedente, así como las historias 
referentes a su ilustre asociación con la familia Rodriquez son narra­
dos cada vez que las quimseñas buscan empleo o intentan vender sus 
productos. Como “cruzadoras de fronteras” las quimseñas están co­
rrientemente comprometidas en la "venta de sí mismas” en un medio 
urbano en el que ellas mediaban la interacción transcultural entre di­
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versas zonas. Sus identidades adoptan una cada vez más híbrida forma 
y experimentan cambios sutiles dependiendo del contexto, el del urba­
no Quito, la hacienda rural, o la comunidad rural y la presencia o au­
sencia de “otros dominantes” dentro de estos contextos21. Afrontando la 
severa competencia tanto de otras indígenas como de mestizas que 
también buscan empleo en el sector de servicios entre las gentes de cla­
se alta, las quimseñas se dan cuenta de la importancia de construirse 
una identidad pública que llame la atención hacia su exclusividad y 
adaptabilidad. Así, en la presentación pública de sí mismas, táctica­
mente manipulan sus apariencias para sus propios fines, tendiendo el 
reclamo del nombre y fama del Sr. Rodríguez como parte de sus perso­
nalidades y una política de identidad. Ellas también despliegan "el ca­
pital cultural” que han acumulado gracias a sus servicios tanto en la 
Hacienda La Miranda como en el lujoso Hotel Rey, para influenciar 
persuasivamente a las élites acerca de su superioridad como empleadas 
y en consecuencia de su conveniencia.

Las quimseñas son conocedoras de que sus presuntos patronos no 
sólo están comprando su trabajo, sino que también están adquiriendo 
emblemas que confieren prestigio, así, empleando a muchas quimse­
ñas, las élites demuestran su monopolio sobre ciertos signos de casta y 
clase en latinoamérica, tales como el cultivo del ocio, y el desdén por el 
trabajo manual. Las quimseñas han adquirido una apreciación muy afi­
nada de los modos de vida y gustos de la clase alta, y llevan a cabo esti­
lizadas actuaciones que revelan su familiaridad con estos mundos. En 
sus representaciones escénicas dirigidas a futuros patronos, enfatizan 
su “diferencia étnica” de "indígenas” como una preferencia estética que 
ellas presumen desean esas élites22. Al mismo tiempo sin embargo, sus 
actuaciones ofrecen un "indigenismo construido” en el que ellas han 
quitado elementos nativos tradicionales y los han reconfigurado dentro 
de un marco cultural blanco. Las quimseñas reconocen que todavía 
muchos ecuatorianos mundanos, de clase alta, continúan asociando a

21. Para un ulterior debate con respecto a las relaciones de poder, y la manera en la 
que las claves del contexto proporcionan parámetros para la definición y la transferen­
cia de las identidades, ver: Homi Bhabha, The Location o f Culture, London 1994 y Do- 
rinne Kondo, Crafting Selves: Power, Gender, and Discourses o f Identity in a Japanese 
Workplace, Chicago 1990.

22. He tomado prestado de James Scott (1990) el término "en escena”. Examinando 
las sagacidades de los grupos carentes de poder, Scott utiliza el término "en escena” 
para referirse a aquellos lugares en los que prevalecen las condiciones hegemónicas. Se­
gún Scott, la conducta "escénica” de los grupos subordinados es típicamente acomoda­
diza. Por contraste, "fuera de escena”, se refiere a ambientes sociales más privados, 
dentro de los cuales, el discurso y acciones de los grupos subordinados no están sujetos 
a la observación directa de las élites. En los contextos de "fuera de escena" la conformi­
dad pública que orienta la conducta del campesinado "en escena”, a menudo cede el 
paso a la crítica verbal a la "oficialidad” y al status quo. Ver James Scott, Domination 
and the Arts o f Resistance: Hidden Transcripts, New Haven, 1990.
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"la raza indígena” y a las mujeres indígenas en particular, con la condi­
ción física, la proximidad a la naturaleza y la pereza23. Por consiguien­
te, ellas resaltaban rasgos tales como la limpieza y laboriosidad, que 
aprendieron de su entrenamiento con los Rodríguez. Las quimseñas 
también anulaban las connotaciones negativas de su filiación étnica en­
fatizando su estatus social superior, puesto de manifiesto en sus histó­
ricos y estrechos lazos con los hogares de las familias aristocráticas 
ecuatorianas. Dicha familiaridad, comúnmente expresada en el lengua­
je del parentesco, está sugerido en el siguiente comentario: "Como sir­
vientas en la casa grande del Sr. Rodríguez, nosotras éramos parte de 
una gran familia”24.

Sagazmente conscientes de la obsesión de la élite por la adquisición 
de "lo auténtico", en oposición a su aborrecimiento de "la imitación" o 
"falsificación”, durante las entrevistas con posibles patronos, las qui­
mseñas exacerbaban esta preocupación actuando representaciones so­
bre su propia autenticidad. Estas actuaciones eran a menudo una paro­
dia de las expectativas de la élite en cuanto a lo que "una sirvienta qui­
mseña auténtica” debería realmente ser. A pesar de que la mayoría de 
individuos de ascendencia indígena, que dejaron la región montañosa y 
emigraron a Quito estaban prestos a cam biar sus atributos indígenas 
para evitar la discriminación racial en el mercado laboral, las quimse­
ñas, debido a su putativo estatus social alto, han actuado a menudo de 
otra manera, reafirmando las marcas de su identidad étnica25. A pesar 
de que las fronteras culturales diferenciando un sentimiento unitario

23. En su análisis acerca de la identidad étnica en la región montañosa de Ecuador, 
Stutzman sostiene que "el mestizaje" es la ideología racial adoptada por la cultura do­
minante de Ecuador. Difundida a través de diversos medios, tales como los textos esco­
lares y discursos políticos. Las nociones de "mestizaje” se basan en las ideas de mezcla 
racial y un remoto "blanqueamiento” de las diversas poblaciones nacionales. Negando 
la existencia de heterogeneidad racial en la región montañosa de Ecuador y la especifi­
cidad cultural de las comunidades indígenas y afroecuatorianas, la ideología del "blan­
queamiento" afirma que todos los ecuatorianos que aceptan los objetivos de la cultura 
nacional pueden volverse mestizos (la única categoría étnica legítima desde el ventajoso 
punto de vista de la nación-estado). Ver, Ronald Stutzman, "El Mestizaje: An All-Inclu­
sive Ideology of Exclusion", en Norman Whitten (ed.), Cultural Transformations and 
Ethnicity in Modem Ecuador, Champaign-Urbana 1981.

24. Como un contrastado caso de estudio, en el que las inmigrantes que obtuvieron 
empleo en el servicio doméstico fueron forzadas a negar aspectos de su herencia étnica 
al ser integradas dentro de los hogares urbanos de Perú, ver Sarah Radcliffe, "Ethnicity, 
Patriarchy and Incorporation into the Nation: Female Migrants as Domestic Servants in 
Perú", Environmental and Planning D: Space and Society, vol. 8, 1990a y Sarah Radcli­
ffe, “Between Hearth and Labor Market: The Recruitment of Peasant Women in the An­
des", International Migration Review, vol 24, no. 2, 1990b.

25. En influyentes relatos de la época colonial y subsecuentes, los aborígenes del 
área cultural de Otavalo, (de la que la comunidad de Quimsa forma parte), eran consi­
derados una "raza” superior de indígenas. Para más amplia información sobre este tó­
pico ver Frank Salomon, "Weavers of Otavalo", en Daniel Gross (ed.), Peoples and Cul-
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de Quimsa como comunidad se han debilitado paulatinamente (como 
resultado de la emigración y de la invasión de los medios de comunica­
ción), una más autoconsciente construcción de la identidad étnica 
como estrategia retórica, ha surgido, en particular, frente audiencias 
no indígenas. De este modo, en sus entrevistas con presuntos patronos, 
las quimseñas ponen cuidadosa atención en su aspecto exterior, vis­
tiéndose para producir una "apariencia de autenticidad" que encuentre 
la aprobación de la élite, como es pasearse con el uniforme del Hotel 
Rey. Tales códigos del vestido son conservados para beneficiarse con 
potenciales patronos aun cuando el coste del atuendo aborigen es cada 
vez más prohibitivo; en la actualidad, al menos tres veces superior al 
atuendo occidental.

Que esta presentación de una "auténtica identidad” es una repre­
sentación, estratégicamente ideada para dem ostrar su identidad a las 
élites se hace evidente por el hecho de que es una construcción de 
identidades étnicas y de género lim itada al contexto. "Fuera de esce­
na”, relajadas dentro de la privacidad de sus propios hogares en Qui­
to o durante un viaje de regreso a Quimsa, estas mismas mujeres, 
pueden a veces, adoptar el mucho más barato atuendo occidental, 
como son los pantalones elásticos de poliester hechos en Taiwan y 
una camiseta con el logotipo de Iowa State estam pado en ella y lega­
da por algún voluntario del Cuerpo de Paz y en la actualidad, com er­
cializada por las multinacionales.

El traje "auténtico” y el com portam iento acomodadizo de algunas 
quimseñas a quienes acompañé durante las entrevistas de trabajo, re­
flejaban el estereotipo étnico de la cultura indígena, perpetuado por 
el Hotel Rey, más que ajustarse a cualquiera de los códigos contem ­
poráneos que gobiernan tanto el vestido como el com portam iento en 
el Quimsa de hoy. En Quimsa, tales códigos son con frecuencia, obje­
to de sutiles modificaciones, y de esta m anera "reinventados”.26 Cono­
cedoras del interés de las élites por la expresión de una identidad úni­
ca, como táctica para asegurarse los trabajos, las quim señas se lan­
zan en una perorata sobre las am enazas a su propia "autenticidad”, 
las que, dicen, también constituyen am enazas para la reputación de 
las élites, pues éstas últimas están ansiosas por conservar el monopo­
lio sobre todas las cosas consideradas "auténticas” y "raras”. De esta 
manera, ellas alertan a las élites de que hay "impostoras" de las qui­
mseñas viajando por las calles de Quito, y que subrepticiam ente con-

tures in Native South America. New York 1973 y Lynn Walter, “Otavaleño Development, 
Ethnicity, and National Integration”, América Indígena, vol. 41, no. 2, 1981.

26. Sobre “la reinvención" de la identidad y la cultura ver el análisis de James Cli­
fford en el capítulo 1 de The Predicament o f Culture: Twentieth-Century Ethnography, Li­
terature, and Art. Cambridge, Massachusetts 1988.
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siguieron entrada en comercio del servicio doméstico. Las quimseñas 
explican que debido a que ellas tienen tanta dem anda y por eso, no 
siempre están disponibles, chicas indígenas de otras comunidades si­
mulan ser quimseñas para obtener los trabajos en las casas de las cla­
ses altas, y que las quimseñas consideraban reservados para ellas27. 
Reacias a ser desplazadas de la escena por tales impostoras, indíge­
nas de Quimsa van a Quito, preparadas para dem ostrar su identidad 
de "auténticas quim señas”. Con objeto de im presionar a los potencia­
les patronos, van norm alm ente acom pañadas por un séquito de pa- 
rientas, mujeres que han trabajado ya sea en el Hotel Rey o en otro 
prestigioso m anantial en Quito, y capaces de avalar su "autenticidad". 
Las quim señas tam bién llevan bolsas repletas de documentos oficia­
les, incluyendo certificados de nacimiento verificando sus orígenes, y 
certificados de la escuela prim aria. A menudo acum ulan su propia 
docum entación visual de los ambientes influyentes, tales como foto­
grafías de la Hacienda La Miranda, que las m uestra entregadas a al­
guna tarea laboriosa dentro de la mansión, o posando al lado de al­
gún m iembro de la familia Rodríguez.

Las quim señas son conscientes que la mayoría de la élite que pue­
de permitírselo, com pra sus ofertas encantados. En la construcción 
de la identidad de la élite, la mayoría de notables quieren em ular a la 
aristocrática familia Rodríguez y ser igualmente ensalzados por su 
buen gusto. Muchos miembros de la élite se quejan de que es muy di­
fícil encontrar en la actualidad una quimseña para que les trabaje, ya 
que el contacto con la red de quimseñas empleadas en la capital, no 
siempre conduce al éxito de conseguir una sirvienta indígena. Por 
consiguiente, los quiteños sofisticados viajan ahora a Quimsa en el 
fin de semana, y deam bulan por las laderas, a la búsqueda de sirvien­
tas y algún ocasional “huacchim an” (vigilante o guardián contratado 
por las familias de la élite para proteger sus casas y coches del robo).

Aunque la idea inicial del Sr. Rodríguez era prom ocionar la emi­
gración cam pesina fuera de Quimsa, fomentando el turismo étnico en 
la capital de la nación, este noble plan resultó, en parte, contraprodu­
cente, ya que al jubilarse, algunas empleadas del Hotel Rey invirtie­
ron sus ahorros de nuevo en Quimsa, tanto en la construcción de sus 
hogares como en cooperativas artesanales. Estas últimas empresas 
sum inistraron nuevas fuentes de empleo para los campesinos locales 
y frenaron en parte el flujo migratorio. Entretanto, la búsqueda de 
sirvientas los fines de sem ana por parte de los cosmopolitas quiteños 
está com binada a menudo con las diversas formas de turism o rural, 
tales como explorar la belleza natural del área, com prando m ercan­

27. Algunas élites que poseían grandes propiedades en los alrededores de Quimsa, 
confirmaron también que "habían impostoras de las quimseñas"; mujeres indígenas fin­
giendo ser quimseñas que trabajaban en Quito.
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cías bordadas a las artesanas locales, o escapándose a las hosterías 
cercanas. Por eso, a pesar de las mejores intenciones del Sr. Rodrí­
guez, Quimsa, también tiene el potencial para rivalizar con el Hotel 
Rey como atracción turística.

C o m e n t a r io s  f in a l e s

En ambos proyectos, el de reforma moral unida a los deberes de 
"servicio” obligatorio en la rural Quimsa, y luego en la institución de 
nuevos regímenes de representación en el Hotel Rey, que exotizaba a 
los indígenas, los Rodríguez procuraron hegem onizar las identidades 
quimseñas de m anera que se pudiesen ajustar a las imágenes de la 
élite acerca de la femineidad indígena. Y m ientras las quim señas in­
ternalizaron aspectos del imaginario de la élite como componentes de 
sus propias identidades, es también el caso de que los esfuerzos de la 
élite por reform ar las identidades quimseñas fueron incompletos y tu­
vieron insospechadas consecuencias.

Como inmigrantes, las quimseñas ocuparon zonas limítrofes in­
tersticiales en Quito. Allí, ellas fueron acrecentando sus contactos 
con el mundo no indígena y con grupos étnicam ente heterogéneos. 
Como resultado de estas experiencias de cruzar fronteras, sus identi­
dades se vieron parcialm ente desterritorializadas y remodeladas por 
unas vías que eludían el control de las élites rurales. En su cotidiana 
interacción en el Quito urbano, las identidades de las quimseñas fue­
ron estratégicas y selectivas afirmaciones. En vez de una personali­
dad unitaria, caracterizada por atributos que permaneciesen constan­
tes en todos los ambientes, las quimseñas adoptaron diversos estilos 
de autorepresentación que ellas adecuaban a determinados audito­
rios. En las entrevistas con potenciales patronos, las quimseñas im i­
taban los estereotipos relevantes referentes al "indigenismo”, ofre­
ciendo una imagen meditada de aquellas cualidades que ellas imagi­
naban eran deseadas por sus futuros patrones cuando contrataban al 
servicio doméstico.

Aun cuando ocuparon posiciones subordinadas, las quimseñas de 
la urbe no carecieron de su propia promoción. A través de actuacio­
nes que destacaban su “pureza cultural” y alim entaban la obsesión de 
la élite por la "autenticidad”, ellas se apropiaron del nom bre y presti­
gio de los Rodríguez como parte de su personalidad e identidad de 
grupo, para obtener acceso privilegiado a empleos en los hogares de 
la clase alta de la sociedad de Quito.

Rastreando las autorepresentaciones de las quimseñas a la luz de 
sus experiencias formativas en la hacienda rural, así como sus subse­
cuentes experiencias metropolitanas en Quito, este artículo demues-
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tra que las identidades de las aborígenes son producidas histórica­
mente, son múltiples y cambiantes, más que herm éticam ente selladas 
o existiendo en estado puro, incontaminado. Las relaciones con los 
Rodríguez y con los ciudadanos mestizos, así como los procesos de 
emigración, desterritorialización y el asalto de las imágenes de los 
medios de comunicación, jugaron un papel en la construcción y re­
configuración de las identidades de las quimseñas. La construcción 
de la identidad ha revelado ser un proceso recíproco, producido como 
resultado de la interacción recíproca entre las representaciones dom i­
nantes del sujeto y las autorepresentaciones del mismo sujeto.
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ASPECTOS POLÍTICOS DEL GÉNERO 
EN LOS MOVIMIENTOS POR LA SOBREVIVENCIA: 

EL CASO DE LIMA, 1960-80

L o l a  G . L u n a

Universitat de Barcelona

"H em os rea lizad o  u n a  m a n ife s ta c ió n  de vein te  m il m u je res 
c o n tra  el h a m b re  y el te rro r" .

María Elena Moyana: En busca de una esperanza, 
D iana  M iloslavich  T upac  (com p.), L im a, 1991.

La vía del género para el estudio de movimientos sociales desde la 
perspectiva de la historia, revela aspectos de la relación entre las m u­
jeres y la política, que tradicionalm ente no se han tomado en cuenta 
en los estudios históricos1.

La historiografía feminista se ha ido desarrollando y consolidando 
a lo largo de las dos últimas décadas y hoy puede decirse que de res­
catar a las mujeres de las sombras, se ha llegado a conceptualizar 
múltiples experiencias y situaciones de su participación en la histo­
ria. Después de los debates sobre el patriarcado, que no han llegado a 
un consenso teórico definitivo, se conceptualizó el sexo como rela­
ción social y económica (de género), equiparándose a otras relaciones 
sociales. Este enfoque del género como relación social ha gozado de 
gran aceptación, sin embargo planteado de esta m anera, no se presta 
atención suficiente a la dimensión política que tam bién contiene, 
porque al fin y al cabo estamos hablando de cuestiones de poder y de 
subordinación que remiten a cómo la diferencia sexual ha sido in ter­
pretada en la historia anterior a la historiografía feminista.

Scott ha dado a la categoría género un contenido más intenso que 
el de relación social y considera que como tal es.

1. Ver Lola G. Luna y Norma Villarreal Méndez, Historia, Género y Política. Movi­
mientos de Mujeres y Participación Política en Colombia, 1930-19991, Ed. SIMS, Univer­
sitat de Barcelona, 1993.
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"irrelevante para el pensamiento de historiadores interesados en te­
mas de política y poder”, porque remite finalmente a determinacio­
nes económicas2.

Lo que me interesa del enfoque de Scott, es que le ha dado al gé­
nero un contenido de poder (en térm inos foucaultianos) que permite 
explicar aspectos de la cara oculta de la política ignorada hasta ahora 
y relacionada con la diferencia sexual3. Este enfoque del género per­
mite explicaciones de la subordinación de las mujeres de una mayor 
complejidad, referidas a sus resistencias y confrontaciones con el pa­
triarcado, sus alianzas y complicidades, que llevan a entender por 
qué el género se hizo “natural” y se aceptó históricamente. Este otro 
camino del género, como un campo "donde se articula el poder” aña­
de a la relación social una serie de elementos provenientes de la doble 
vía de la diferencia sexual..

1. M a t e r n id a d  y  m a t e r n a l is m o

Uno de los aspectos políticos del género se encuentra en la forma 
en que el discurso de la modernidad incluyó a las mujeres como suje­
tos de derechos. El orden liberal y democrático, creador del discurso 
de la igualdad, la libertad y la ciudadanía, que reconoció la existencia 
de un sujeto social y político, relegó a las mujeres que perdieron po­
deres e influencias que tenían en el Antiguo Régimen y hubieron de 
luchar desde entonces por los derechos que se habían reconocido a 
los hombres. En la coyuntura de cambio que dio paso a la m oderni­
dad se reelaboró de nuevo la desigualdad y subordinación relaciona­
da con la diferencia sexual, reforzándose la identidad femenina en 
tom o a la m aternidad y a la reproducción de valores morales y de 
costum bres. Desde esta identidad, las mujeres fueron reconocidas su­
jetos de derechos4.

Este discurso moderno —pero en el caso de las mujeres paradóji­
camente conservador— se divulgó en Latinoamérica desde los años 
treinta a través de los gobiernos populistas artífices de la moder­
nización en muchos países. Los gobiernos populistas que "concedie­
ron” el voto a las mujeres (la historia oficial olvida relatar las luchas 
femeninas que precedieron esta conquista) propagaron esta ideología

2. "El Género: Una categoría útil para el análisis histórico", en Historia y Género, 
Valencia 1990, pp. 29-35.

3. Este aspecto lo amplio en "La otra cara de la política: exclusión e inclusión de las 
mujeres en el caso latinoamericano” Asociación de Estudios Históricos de la Mujer 
(AEHM), Universidad de Málaga, 1995 (en prensa).

4. Este aspecto se desarrolla en Geneviéve Fraisse, Musa de la Razón, Cátedra-Femi­
nismos, Madrid, 1989.
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gía m aternalista, y el desarrollism o de los sesenta la instrum enta- 
lizó.

La fragmentación e interm itencia con que se consiguieron los de­
rechos de ciudadanía femeninos, evidencia que tal reconocimiento no 
se fundamentó en una visión de las mujeres como sujetos de dere­
chos, reforzándose en cambio su identidad de m adres/reproductoras.

La ideología m aternalista, divulgada en la prensa, en las revistas 
femeninas de la época, en las referencias a las mujeres desde los go­
biernos y alim entada desde la iglesia y el m arianismo, iba dibujando 
las expectativas que el Estado desarrollaría en adelante sobre las m u­
jeres: el control reproductivo, la utilización de su capacidad como 
agentes sociales para el desarrollo de la com unidad y su productivi­
dad como agentes económicos domésticos, especialmente en épocas 
de crisis. Bajo esta tesis se puede interpretar el sesgo contenido en 
determinadas políticas públicas dictadas para las mujeres en las últi­
mas décadas, claram ente de signo excluyente en tanto sujetos de po­
der, e incluyente en cuanto instrum entos de reproducción.

Las organizaciones de mujeres, que denom ino movimientos por la 
sobrevivencia, son un ejemplo de lo político del género en varios sen­
tidos: por un lado responden a la invocación ideológica de las muje­
res/madres y por otro, a lo largo del proceso histórico, aparecen 
transform ando la relación dependiente con el Estado, en otra de con­
frontación y de negociación desde su identidad de actoras reales in­
dependientes.

Sobre estas organizaciones llevo tiempo preguntándom e qué signi­
fican políticamente. Me parece que inicialmente son fruto del discur­
so maternalista, bastante universalista por cierto, que se dedica per­
sistentemente a las mujeres. Este discurso ideológico oscurece la 
identidad mujer, iluminando exclusivamente su capacidad maternal. 
Pensemos en la doble vía de la diferencia sexual y en lo que repre­
senta la paternidad en el género masculino, para com enzar a m edir 
las dimensiones de la valoración que se da en uno y otro sexo de la 
capacidad de reproducirse y ver de qué m anera el don maravilloso de 
la m aternidad se ha transform ado en matem alism o.

Desde hace varias décadas abundan las organizaciones de madres 
de diverso signo —Clubes de Madres en América Latina, las Madres 
contra la Droga, que se reúnen en el Puerta del Sol de Madrid desde 
hace años, o el fenómeno mas reciente de las Madres Rusas contra la 
guerra, siguiendo el paradigm a que asentaran definitivamente las 
Madres de Plaza de Mayo. No obstante las diferencias en las reivindi­
caciones entre los movimientos de madres contra la violencia o por la 
sobrevivencia cotidiana, hay una identidad semejante en todos ellos 
que surge de un campo complejo en donde el sujeto m ujer ha sido 
apropiado políticamente por la ideología de lo maternal. En coyuntu­
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ras concretas el m atem alism o se convierte en el baluarte de las resis­
tencias femeninas, en su arm a mas eficaz, que se revuelve y actúa 
contra las instituciones y los valores que lo han producido. Entonces 
la identidad real del sujeto m ujer actúa política y críticamente con el 
género.

La pregunta im portante es sobre el porqué de esa identificación 
femenina tan fuerte con la m aternidad ideologizada. En la respuesta 
hay que considerar el reconocimiento, influencias y alianzas que se 
mezclan en la representación m aternal, albergadas al interior de las 
relaciones de poder entre m atem alism o y patriarcado.

El poder m aternal representa inclusión social y política, obtenida 
a través del "contrato sexual”, que no contrato social —en palabras de 
Carol Paterm an— establecido desde la m odernidad con las mujeres. 
En este contrato existe una alianza de género llena de complejidad.

Hay ejemplos políticos muy claros de estas alianzas y reconoci­
mientos femeninos en casos de populismos latinoamericanos, como 
es el peronism o en Argentina5, o el tem prano batllismo del Uruguay6. 
En Colombia, aunque no se puede hablar de un gobierno perfilada­
mente populista, la "revolución en m archa” de López Michelsen, que 
representa el punto culm inante de la "república liberal”, produce y 
reproduce el discurso de la m ujer m oderna en iguales términos ma- 
tem alistas7.

En la identificación del sujeto m ujer con la m aternidad —el m a­
tem alism o— radica el contenido político de estos movimientos de 
madres que representan a su vez la "circulación del poder” (Fou­
cault), al rebelarse desde la m atem idad/m atem alism o. Estos movi­
mientos originados en el entram ado de la diferencia sexual, que en el 
caso de las mujeres reside en su capacidad de ser madres, muestran 
los aspectos políticos del género y la complejidad de la relación desi­
gual —hecha natural a través de la historia— entre el poder masculi­
no (el patriarcado), y el femenino (poder m aternal como origen de los 
contrapoderes femeninos).

5. El discurso de Evita —complemento sustancial de la figura de Perón—, es una 
redundancia continua de la dimensión maternal de las mujeres. En su obra, La razón de 
mi vida, abundan pasajes como éste: "El problema de la mujer es siempre en todas par­
tes el hondo y fundamental problema del hogar. Es su gran destino. Su irremediable 
destino (...) Me siento como ellas, al frente de un hogar, mucho más grande, es cierto 
que el que ellas han creado, pero al fin de cuentas hogar; el gran hogar venturoso de 
esta patria mía que conduce Perón hacia sus más altos destinos”.

6. Para este caso consultar: Rodríguez Villamil, S. y Sapriza, G. Mujer, Estado y Po­
lítica en el Uruguay del siglo XX, Ed. Banda Oriental, Montevideo, 1984.

7. El caso colombiano ha sido investigado durante seis décadas por Norma Villa­
rreal en Historia, Género y política ..., op. cit. A través del período se puede ver cómo se 
va articulando la identidad de las mujeres “modernas” en ese papel maternal, siendo el 
voluntariado femenino —muy fuerte en este país— una de sus expresiones mas contun­
dentes.
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Los Clubes de Madres —como se han denom inado muy significati­
vamente a una serie de organizaciones en Perú (caso que se trata mas 
adelante), Bolivia, Brasil, etc.— son un ejemplo interesante, porque 
no solo m uestran la ideología m atem alista que los origina, sino que 
en su evolución han originado el cambio de las mujeres hacia una 
representación plena, como sujetos sociales.

Los Clubes de Madres, tienen su origen en la década de los sesen­
ta, al inicio de las políticas públicas del desarrollismo. Surgen con el 
objetivo de distribuir los alimentos en los nuevos barrios de las capi­
tales latinoam ericanas. A través de ellos se impulsó desde el Estado o 
desde instituciones filantrópicas la organización de las mujeres en 
tanto madres y jefas de hogar.

Esta organización de las mujeres "desde arriba” ha sido convoca­
da en coyunturas de crisis económicas y políticas, visibilizándose en­
tonces y más nítidam ente lo político del género. En la apelación a las 
mujeres \  madres se mezclan los intereses del Estado con la responsa­
bilidad m aternal y doméstica; es el poder maternal el que les da ese 
derecho a intervenir públicamente y el que transform a sus acciones 
en política.

2. E s t r a t e g ia s  d e  a l im e n t a c ió n  e n  s e c t o r e s  p o p u l a r e s  u r b a n o s  
d e  L im a , 1 9 6 0 -8 0 8

En este apartado se aborda un ejemplo histórico de constitución 
del sujeto colectivo popular de perfil femenino y su transform ación 
en sujeto político a través de tareas relacionadas con la alimentación. 
El análisis se centra en la explicación de cómo en situaciones de po­
breza y crisis, la alimentación —que es elaborada en ám bitos priva­
dos y de forma individual— al no poder ser resuelta al interior de la 
familia, genera organización colectiva de las mujeres. El caso que se 
aborda aquí está mediado por prácticas populistas con contenido po­
lítico de género y explica la evolución de organizaciones femeninas 
de los Pueblos Jóvenes de Lima9 a lo largo de las últim as décadas. 
Aunque aquí se trata de un ejemplo en el que hay un tejido social or­
ganizativo fuerte10, el fenómeno de la organización de las mujeres por

8. La versión preliminar de esta segunda parte la presenté en el VI Congreso Inter­
nacional de Historia de América, "El País Vasco y América”, Vitoria-Gasteiz, 23-27 de 
mayo 1994. Su investigación está basada en las fuentes orales videográficas que se deta­
llan al final.

9. Con este eufemismo se denominan los barrios populares de la periferia de Lima 
desde el gobierno de Velasco Alvarado.

10. Sobre este aspecto ver Jean-Claude Driant, Las Barriadas de Lima, IFEA \  DES- 
CO, Lima, 1991.
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la sobrevivencia se ha dado de forma generalizada en la periferia de 
las grandes megápolis latinoam ericanas durante las últimas décadas 
y especialm ente en la crisis de los ochenta.

Las estrategias colectivas de alimentación desarrolladas por los 
sectores populares urbanos limeños, especialmente a lo largo de los 
ochenta, tienen relación con la experiencia de organización barrial 
acum ulada a lo largo de treinta años y con el reparto de tareas basa­
das en la diferencia sexual. El perfil femenino con que se va definien­
do el movimiento popular urbano en los Pueblos Jóvenes de Lima, 
tiene relación con las tareas de reproducción social y m aterial conte­
nidas en el rol tradicional de las mujeres.

La urbanización acelerada y desordenada, que desde los cuaren­
ta y cincuenta se produce en la periferia de las ciudades latinoam e­
ricanas, explica el desarrollo en la población de una tradición de 
participación social y económ ica a través de la construcción del ba­
rrio, del reparto de ayudas alim entarias, o en la solución de otras ne­
cesidades básicas, hasta llegar a organizar colectivamente la sobrevi­
vencia.

Las políticas asistenciales que aplicó el Estado peruano en va­
rias épocas, pusieron  en m archa organizaciones fem eninas que 
asum ieron diversas estrategias de alim entación dentro  del espacio 
público del barrio . Estas organizaciones se caracterizaron  in icial­
m ente po r su dependencia y clientelism o del poder local, por su 
especialización en el reparto  de alim entos y por su carácter tran si­
torio.

Cuando la política asistencial del gobierno de Velasco se amplió 
con prácticas populistas más complejas, las organizaciones femeni­
nas barriales perdieron fuerza integrándose en el movimiento popu­
lar barrial, anim ado también desde el Estado. Fue en los ochenta y en 
la coyuntura de la crisis cuando las organizaciones femeninas por la 
sobrevivencia se reorganizaron y tuvieron una actuación política im ­
portante.

La organización femenina, obligada a enfrentar la crisis económ i­
ca, se recuperó, se am plió y se transform ó en su sistem a de repre­
sentación y de acción desde fines de los setenta y durante la década 
de los ochenta. Las estrategias de alim entación que se desarrollaron 
colectivamente fueron los comedores com unitarios y el program a del 
Vaso de Leche infantil. Durante el proceso las organizaciones de m u­
jeres fueron cam biando de forma su relación con el Estado, con el 
poder local, con las organizaciones filantrópicas y con las ONGs. La 
dependencia inicial se trucó en la conquista de la autonom ía, la ca­
pacitación profesional y la participación política.

El significado político que habían ido adquiriendo los movimien­
tos por la sobrevivencia, se revela en hechos como el asesinato de
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María Elena Moyano en febrero de 199211 a manos de mujeres y 
hombres de Sendero Lum inoso12 o perfiles de otras m uchas mujeres 
políticas de estos movimientos como Rosa Dueñas13, o Em ma Hi­
lario14.

2.1. Los Clubes de Madres, 1950-68

El gobierno inaugurado por el golpe del general Odría (1948-56), 
inició una nueva etapa de desarrollo capitalista en el Perú, reactivado 
con inversiones extranjeras y fundam entado en el crecimiento de las 
exportaciones. Este nuevo clima económico favoreció la inmigración 
de población cam pesina hacia la ciudad, en donde Odría desplegó 
una política asistencial hacia los sectores populares; se trataba de 
am pliar su base de sustentación y de legitimidad frente al APRA. La 
esposa de Odría era llamada "madrina de las barriadas”, por su parti­
cipación en el reparto de alim entos15. Como sucedió en otros gobier­
nos populistas de América Latina, también en Perú el gobierno de 
Odría en 1955 dio el voto a las mujeres. Fue una forma de am pliar su 
base electoral, después de décadas en que las sufragistas reclamaron 
los derechos de ciudadanía para las mujeres.

El siguiente gobierno de Prado, igualmente clientelista, se diferen­
ció del de Odría en la legalización de los derechos de propiedad a los 
pobladores barriales.

En 1962 inicia su prim er gobierno Fem ando Belaunde, del partido 
Acción Popular, con un program a de reformas progresivas que inclu­

11. Cuando entrevisté a Moyano en 1986, era Presidenta de la Federación de Muje­
res de Villa Salvador y cuando la asesinaron era Teniente de Alcalde y con bastantes po­
sibilidades de conseguir la Alcaldía en las siguientes elecciones municipales. Ver Diana 
Miloslavich Tupac, María Elena Moyano: en busca de una Esperanza, Ed. Centro de la 
Mujer Peruana Flora Tristán, Lima, 1993.

12. El que fueran mujeres las que dispararon contra Moyano —mientras los hom­
bres a continuación dinamitaron su cuerpo— tiene también un significado político de 
género porque Sendero siempre ha hecho mención del alto componente femenino en 
sus filas. El asesinato de Moyano había sido precedido de una campaña de desprestigio 
de ésta como mujer y líder.

13. Líder barrial quechua que fue regidora de la Alcaldía de Lima con el gobierno 
municipal de Izquierda Unida representado por Alfonso Barrantes. Durante su mandato 
impulsó programas para las mujeres y creó la Casa Municipal de la Mujer. Actualmente 
continúa trabajando en La Voz de la Mujer, único refugio hasta ahora para las mujeres 
que son objeto de m altrato en Lima. El refugio lo fundó en la casa que había construido 
con su madre en el Pueblo Joven Villa María del Perpetuo Socorro, en sus primeros 
años de pobladora.

14. Dirigenta de la Comisión Nacional de Comedores que con su familia sufrió otro 
atentado de Sendero en 1991, a la que me referiré mas adelante.

15. Tovar, Teresa. "Barrios, ciudad, democracia y política”, en Movimientos sociales 
y democracia: la fundación de un nuevo orden,Deseo, Lima, 1986, p. 73.
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yó la elección dem ocrática de alcaldes. Belaunde convocó elecciones 
municipales a los seis meses de su gobierno, ganándose así las sim pa­
tías populares, pero esto no significó a la larga un cambio en la mar- 
ginación de los sectores barriales. Belaunde fracasó en su proyecto 
reform ista y la situación se polarizó con la aparición de la guerrilla 
del MIR.

La historia popular de estos años aún está pendiente de una inves­
tigación en profundidad, pero ya se cuenta con algunos retazos. Blon- 
det16 ha investigado la construcción de un barrio del distrito de San 
M artín de Porres de Lima y la participación de las mujeres en él, dis­
tinguiendo tres momentos en el proceso. Hacia los años cincuenta, 
llegaron a Lima migraciones masivas atraídas por el desarrollo indus­
trial de la postguerra. En este prim er momento las mujeres participa­
ron en la construcción barrial y en las movilizaciones masivas reivin­
dicando servicios. En estas movilizaciones fueron fundamentales las 
redes de apoyo basadas en el compadrazgo que se fueron creando en­
tre el vecindario. Según Blondet la conciencia de que lo individual re­
quiere de lo colectivo y que para sobrevivir era necesario unirse entre 
los vecinos del barrio, movilizó a las mujeres en acciones públicas. 
Hacia los años sesenta las unidades domésticas ya se habían consti­
tuido y el espacio privado se fue cerrando y autom anteniéndose con 
las aportaciones de los hijos y parientes que continuaban llegando. 
En este mom ento las redes iniciales de solidaridad y compadrazgo 
eran menos necesarias.

En esta década de los sesenta fueron impulsadas las organizacio­
nes de mujeres llamadas Clubes de M adres,17 por entidades asisten- 
ciales, gubernam entales o cristianas. En este prim er momento los 
Clubes eran dirigidos por mujeres designadas desde instancias de po­
der local. Generalmente eran esposas de líderes barriales que no tra­
bajaban fuera de su casa y a través de ellas se organizó un sistema 
clientelista, vertical, que canalizaba las ayudas alim entarias o de otro 
tipo que llegaban al barrio.

En este tiempo no existió una práctica política por parte de las 
mujeres, excluidas de los partidos políticos. La lucha de las mujeres 
fue fundam entalm ente para conseguir y defender el lote de la vivien­
da, la construcción de ésta, la integración urbana y mejores condicio­
nes de vida.

16. Cecilia Blondet, "Muchas vidas construyendo una identidad. Mujeres poblado­
ras de un barrio limeño”, Documento de trabajo n° 9, IEP, Lima, 1986.

17. El nombre de Clubes de Madres posiblemente está ligado a los Programas de la 
Alianza para el Progreso aplicados también en Perú. En Bolivia, igualmente las organi­
zaciones femeninas de estas características aparecen con esta denominación. Ahora me 
interesa subrayar la referencia matemalista.
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2.2. Los Pueblos Jóvenes y el Movimiento Popular 1968-1975

El movimiento de pobladores en el Perú se consolida como movi­
miento popular de im portancia con el velazquismo. El gobierno de 
Velasco Alvarado (1968-75) supuso para el Perú un proceso de avan­
ces democráticos en lo económico y en lo social, con una gran dosis 
de autoritarism o en el aspecto político. Los sectores populares fueron 
incorporados por el Estado en una relación dirigida pero no de ca­
rácter asistencial, como se había dado en las décadas anteriores. Se 
abrieron canales de participación, que también eran utilizados como 
respaldo social al gobierno en su enfrentam iento a la oligarquía tradi­
cional18.

Para Blondet, los Clubes de Madres decayeron frente al proyecto 
del gobierno velasquista de los Pueblos Jóvenes. A través del SINA- 
MOS (Sistema Nacional de Apoyo a las Movilización Social) el go­
bierno impulsó la organización y la movilización de los pobladores en 
tom o a la construcción de los barrios. El SINAMOS institucionalizó 
la relación de los sectores populares con el Estado. El caso de Villa el 
Salvador es un ejemplo de organización local autogestionaria, resul­
tante de la lectura que hizo el pueblo de los mensajes utópicos y po­
pulistas que se le lanzaron desde el velasquismo19.

A mediados de los setenta apareció en Perú una crisis económica 
sin precedentes que obligó a los sectores populares urbanos a buscar 
soluciones para encarar la subsistencia. En este m om ento sitúa 
Blondet la tercera fase de la participación de las mujeres en la com u­
nidad barrial. La crisis hizo que se intensificaran los program as de 
reparto de alimentos a través de organism os como Cáritas, Ofasa, 
etc. Estos program as alim entarios se articularon con los antiguos 
Clubes de Madres y a través de ellos tam bién se fortaleció la presen­
cia de la iglesia. La llegada de las mujeres a los Clubes en este m o­
mento fue masiva. Pero ahora no se lim itaron a organizar el reparto 
de los alimentos, sino que em pezaron a reclam ar capacitación en ac­
tividades que a la larga resolvieran los problem as de la sobrevivencia 
y tampoco aceptaron el dirigismo anterior de los Clubes. La edu­
cación popular, que fue llegando a los pueblos jóvenes con un dis­
curso progresista, las concienció para exigir una organización in ter­
na dem ocrática. Las dem andas de las mujeres ante los organism os 
asistenciales tam bién cambió en el sentido de exigir que los alim en­
tos fueran para uso colectivo. De ahí surgieron los comedores popu­
lares.

18. Tovar, T. Velazquismo y Movimiento Popular, Deseo, Lima, 1985.
19. Tovar. "Barrios, ciudad, ...”, p. 76.
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2.3. Los movimientos de mujeres por la sobrevivencia: 
los Comedores Populares y el Vaso de Leche

Desde comienzos de la década de los ochenta, las organizaciones 
femeninas cobraron fuerza, se convirtieron en el centro de la sobrevi­
vencia dom éstica y llegaron a desarrollar una participación política 
im portante.

Como ejemplos del aum ento de la participación de las organiza­
ciones femeninas barriales se pueden reseñar varios acontecimientos 
dentro del calendario de acciones del movimiento de los pobladores.

En 1983 se inició el program a del Vaso de Leche por la Municipa­
lidad de Lima. Alfonso Barrantes, el alcalde de Izquierda Unida, se 
propuso la distribución de un millón de vasos de leche diarios para 
los niños menores de 13 años de los barrios populares. El Programa 
era municipal pero lo gestionaron las organizaciones femeninas que 
ya existían en los barrios o en su caso se crearon Comités especial­
mente para ello.

El 1984 se realizó el I Encuentro de comedores populares de Lima 
y Callao. En 1985 se realizaron varias reuniones de evaluación del 
program a del Vaso de Leche en los pueblos jóvenes y finalmente tuvo 
lugar la celebración del I Encuentro M etropolitano del Vaso de Leche 
al que asistieron 700 delegadas. También entre 1985-86 se realizaron 
diversas reuniones de organizaciones de mujeres por distritos. En 
1986 se llevó a cabo la I Convención de organizaciones del Vaso de 
Leche y de organizaciones populares en defensa de la vida, pidiendo 
que se las reconociera como interlocutoras del gobierno en los pro­
gramas de bienestar social. También en este año se realizó el I En­
cuentro Nacional de Comedores Populares y un Encuentro de Clubes 
de Madres con el Presidente Alan García que supuso su reconoci­
miento legal como interlocutoras.

En esta década de los ochenta las organizaciones femeninas, rom ­
pieron las viejas dependencias del Estado y los lazos tradicionales de 
clientelismo y subordinación. Las nuevas organizaciones pasaron a 
denom inarse Clubes de Mujeres o femeninos y muchas de las organi­
zaciones incluyeron en sus actividades aspectos específicos de la si­
tuación femenina que llevaron a transform aciones sobre su identi­
dad. El cambio de nombre era un signo reivindicativo de su identidad 
de mujeres y no sólo madres.

Im bricadas en la diversas organizaciones femeninas —los antiguos 
Clubes de Madres democratizados, los nuevos Clubes de Mujeres, los 
Comités de Damas, etc.— se dieron las dos estrategias de alim enta­
ción que se fueron consolidando desde mediados los setenta y con las 
que las mujeres hicieron frente a la crisis, en la década de los ochen­
ta: los comedores y el Programa del Vaso de Leche para las criaturas.
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Los comedores populares surgen en Lima a fines de la década de los 
70. En 1986 los había también en Piura, Chiclayo, Trujillo, Chimbóte, 
Arequipa, Ayacucho, Cuzco y otras ciudades. Tienen sus antecedentes 
en las ollas comunes que eran la comida com unitaria que las mujeres 
preparaban años atrás para los mineros y obreros en huelga20. Las 
prácticas de trabajo comunitario a su vez tienen sus raíces en la tradi­
ción andina, de donde proceden buena parte de los pobladores.

Según Sara-Lafosse la experiencia de los comedores y el Programa 
del Vaso de Leche promovido por la Alcaldía de Lima en los ochenta, 
fueron la oportunidad de capacitarse sectores de mujeres de organi­
zaciones autónomas, m ientras que los adm inistrados por instancias 
parroquiales u otras organizaciones como Cáritas m antenían a las 
mujeres dependientes y sin posibilidades de iniciativa. De esta forma, 
los comedores populares fueron alternativas de organización demo­
crática y popular y no solo un espacio para obtener la comida. La or­
ganización de comedores al decir que:

"La importancia de las mujeres como sujetos sociales y políticos, 
donde sus roles como madre y ciudadana confluyen les permite es­
tar en la capacidad de plantear, negociar y exigir propuestas frente 
al Estado” 21

estaba sintetizando el proceso de cambio de identidad producido.
En 1986 entrevisté en Lima una serie de organizaciones de muje­

res de signo diverso, grabé talleres de capacitación y diferentes reu­
niones22. Concretamente, las entrevistas a organizaciones populares

20. Las hijas y las esposas de los obreros prepararon alimentos y recogieron dinero 
en apoyo a las huelgas de 1913 del Puerto del Callao, las de 1914 y 1915 de las textiles 
de Vitarte y en 1916 y 1917 las de los jornaleros de Huacho. En las huelgas de 1918 y 
1919 se amplió la participación femenina con mujeres de ocupaciones diversas que se 
vieron afectadas por la carestía de la vida como amas de casa, constituyendo un Comité 
Femenino dentro del Comité Pro-Abaratamiento de las subsistencias. El Comité Feme­
nino organizó la primera Asamblea de mujeres y el primer mitin el 25 de mayo de 1919, 
cara al paro general que se realizaría en los días siguientes. Al debilitarse el Paro, el Co­
mité Pro-Abaratamiento se replegó, mientras que el Comité Femenino continuó aña­
diendo nuevas reivindicaciones como la bajada de los alquileres. Acabó subordinado a 
intereses partidistas y dividido en dos tendencias: la izquierda y el Apra. Maritza Villa- 
vicencio, Breve Historia de las Vertientes del Movimiento de Mujeres en el Perú, Centro 
Flora Trista, Lima, 1990, p. 38-40.

21. del Memorial dirigido al Señor presidente de la República en 1986, en Tovar, T. 
"Barrios, ciudad, democracia y...’’, pág. 121.

22. El objetivo fue recoger la historia de las organizaciones. Todas las grabaciones 
las realicé en soporte de video doméstico. Una selección de estas fuentes, que suman al­
rededor de ocho horas, las edité en el documental “Grupos de Mujeres y Movimiento 
Popular en Lima”, en el que se muestra la diversidad de organizaciones femeninas exis­
tentes en Lima por entonces. Mi agradecimiento a todas las mujeres y centros que cola­
boraron con sus testimonios y soporte; fueron muchas más de las nombradas aquí.
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se realizaron en tres barrios: el Agustino, el más antiguo de Lima le­
vantado por pobladores; el Pueblo Joven de Oyantay en Pamplona 
Alta, y Villa el Salvador, el Pueblo Joven autogestionario más emble­
mático de Lima.

El Agustino nació en 1941 y en 1986 tenía 200.000 habitantes 
agrupados en 52 Pueblos Jóvenes; el 50% del barrio carecía de servi­
cios, las casas estaban a medio construir y había problemas de super­
población. Al estar situado en un monte se acrecentaban los proble­
mas para adquirir la infraestructura básica. La organización barrial 
se consolidó durante el velasquismo y desde entonces su objetivo fue 
la remodelación de las casas y la legalización de los terrenos. La m a­
yoría de la población eran "informales" y las organizaciones femeni­
nas se ocupaban en diversas actividades que com plementaban la eco­
nomía familiar.

Los prim eros comedores del Agustino nacieron vinculados a las 
com unidades cristianas de base. En 1986 las mujeres en el Agustino 
se agrupaban en Clubes de Madres, Comités de Damas, Comités de 
Salud y Comités del Vaso de Leche. Los Comités de Salud estaban 
trabajando en prevención y en los derechos reproductivos de las m u­
jeres. La Coordinadora del Vaso de Leche trabajaba en la centraliza­
ción de la organización y en la preparación de una reunión metropo­
litana de unos 600 comedores, con el objetivo de lograr una Ley que 
les reconociera la Coordinadora como organización oficial23.

En 1974 en el Agustino había 3 comedores y en 1986 eran 25 con 
carácter autogestionario. A través de la organización de los comedo­
res se capacitaba a las mujeres en dos direcciones: por un lado, forta­
leciendo su identidad, proporcionándoles información sobre sus dere­
chos, salud reproductiva y atención infantil, y por otro, dándoles for­
mación de liderazgo para la participación en los comités vecinales. 
En esos mom entos en la Federación vecinal parte de la dirigencia era 
femenina 24.

El Pueblo Joven de Oyantay está junto al bien llamado Monte 
Rico. A ambos les separa un muro que sube desde los pies del cerro 
hasta arriba. La división geográfica y social es visualmente clara des­
de abajo, pero sobre todo representativa de la polarización social ex­
trem ada que se da en la ciudad. Desde Oyantay, se veían las viviendas 
de la parte alta del cerro, recién levantadas con esteras que pertene­
cían a los últimos pobladores llegados al barrio de Pamplona.

El com edor en Oyantay se inició con la donación de la cocina por 
la iglesia. En el mom ento de la entrevista recibían la ayuda alim enta­

23. Entrevista a la líder barrial Ofelia Montes y grabación de la reunión de la Coor­
dinadora del Vaso de Leche.

24. Entrevista a Zenaida Zúñiga, fundadora de un comedor popular en la zona VI 
del Agustino.
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ria de Cáritas y de la M unicipalidad de Lima. Entre otras actividades, 
la organización vecinal estaba trabajando en conseguir los títulos de 
propiedad de los lotes.

El Club de Mujeres Cristianas de Oyantay, desde 1984 tenía rela­
ción con el Centro Manuela Ramos de Lima. En él habían recibido 
capacitación en arpillería, para aum entar los ingresos y colaborar así 
en la economía familiar. También recibieron asesoría legal, que se­
gún las entrevistadas, las había llevado a una valoración de su identi­
dad como mujeres y ciudadanas. Estaban muy contentas de su am is­
tad con el Centro y contaban que con "las M anuelas” participaban en 
las marchas por la paz y en defensa de la vida, que por entonces se 
realizaban en Lima como respuesta a la violencia. La participación 
femenina en la organización barrial en ese mom ento era im portante 
en coordinación, salud y deportes25.

Villa el Salvador está construido sobre un arenal en donde ios ár­
boles que les regalaba el Ministerio de Cultura durante el gobierno de 
Velasco habían crecido hasta ser en 1986 las mayores alturas del ba­
rrio, como me hicieron observar las mujeres que entrevisté. Su traza­
do fue de planificación estatal, ordenado por m anzanas, grupos, y 
distritos. Villa, representa la construcción de una identidad ciudada­
na desde la democracia participativa.

En 1986 tenía la mayor Federación barrial de mujeres, agrupando 
104 Clubes con unas 500 mujeres; 156 comedores, cada uno formado 
por 12 familias, y 150 anim adoras de barrio. Las miembros de la Fe­
deración gestionaban los comedores y el Vaso de Leche. Los comedo­
res eran apoyados desde la Alcaldía de Lima 26. Desde hacia años Cá­
ritas, Ofasa, Ona y otras organizaciones filantrópicas les repartían 
alimentos. En los últimos años se había intensificado la ayuda de 
otros Centros de mujeres de Lima27 a los grupos de mujeres, pero és­
tos se consideraban autónomos en su organización.

25. Entrevista a Emma Hilario y Juana Flores de Oyantay, Pamplona Alta. Ambas 
eran socias del Club de Mujeres Cristianas. Emma era coordinadora de manzana, promo­
tora de Manuela Ramos y presidenta de la Liga de Boli. Se sentía muy apoyada por su fa­
milia para desarrollar su liderazgo. Juana había sido promotora de salud y ahora era coor­
dinadora de manzana. Ambas dirigían comedores y Comités de Vaso de Leche. En 1991, 
Emma Hilario tuvo que exilarse del país después de sufrir un atentado en su casa por par­
te de Sendero Luminoso, del que afortunadamente ella y familia salieron ilesos.

26. Según la responsable municipal de Lima en Villa el Salvador, los comedores cu­
brían el 70% de la necesidades alimenticias. La alcaldía subsidiaba el 50% de los ali­
mentos y la compra de la cocina y enseres.

27. Además de Manuela Ramos, también las apoyaba TIPACON, Centro especializa­
do en la ayuda a la infancia que apoyaba el Programa del Vaso de Leche e impartía Ta­
lleres en salud y educación, enfocando el trabajo con las mujeres hacia la modificación 
de los roles tradicionales desde la infancia. Desde 1984 trabajaban en la defensa de los 
Derechos del Niño. Ver El menor en situación de abandono. Alternativas, Ed. TIPACON, 
Lima, 1987.
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La Federación de mujeres se manifestaba crítica hacia cualquier par­
tido que intentara instrumentalizarlas. Lo eran especialmente con los 
programas de trabajo aplicados por el gobierno aprista a las mujeres, 
como el PAIT 28. También se habían pronunciado contra la violencia de 
diferentes signos 29, haciendo hincapié en la violencia de género 30.

El Club de Madres Virgen del Carmen de Villa el Salvador tenía una 
historia diferente a los antiguos Clubes. Surgió con el barrio y por ini­
ciativa de un grupos pequeño de madres. Deseaban desarrollar una pe­
queña industria de bordados o tejidos de colchas para generar ingresos. 
Para comenzar realizaron rifas, parrilladas y anticuchadas. Durante el 
segundo gobierno de Belaunde en 1980, persiguieron ayudas a través 
del programa de Cooperación Popular de las que desistieron porque 
querían m antener su autonomía. Posteriormente encontraron asesoría 
legal y capacitación en el Centro Manuela Ramos. El Club había pasa­
do por altibajos en su actividad. En el momento de la entrevista esta­
ban aprendiendo corte y confección con vistas a aum entar sus ingresos. 
Entre sus objetivos prioritarios estaba conseguir un local en donde pu­
dieran instalar una biblioteca y una cuna (guardería).

Las mujeres del Club a su vez participaban en los comedores de 
la parroquia y en el Program a del Vaso de Leche. A raíz del contacto 
con el Centro Manuela Ramos habían creado una "directiva feminis­
ta” para que se ocupara de los problem as específicos de las mujeres.

En los tres casos descritos, las organizaciones femeninas junto a 
sus actividades tradicionales de género habían incorporado la con- 
cienciación de sus derechos. Los problemas que planteaban eran la 
violencia sexual, la falta de pago de los alimentos por parte de los pa­
dres31 y la resistencia de los maridos a dejarlas participar.

Desde 1986 la organización de comedores y Vaso de Leche se 
consolidó en la Comisión Nacional. A través de la cam paña de 1988, 
"Protesta con Propuesta”, la Comisión logró del Estado el reconoci­
m iento legal para negociar el subsidio a la canasta básica. En esta 
acción incluyeron la denuncia de la violencia de Sendero, que en 
aquel m om ento iba en aum ento. En la manifestación hubo un en­
frentam iento muy fuerte de la policía con las mujeres. Estas interpe­
laban a los policías diciendo "por qué me pegas, acaso no tienes m a­
dre?”.

En 1989, por la agudización de la crisis, el crecimiento de los co­
medores y comités del Vaso de Leche fue grande. En el Agustino se

28. Programas de mejoramiento urbano.
29. En los días que se celebraron las entrevistas se produjeron las matanzas de las 

cárceles de Lima, en donde una buena parte de los reclusos eran senderistas.
30. Entrevista a María Elena Moyano que en aquellos días era la presidenta de la 

Federación de Mujeres de Villa, El Salvador.
31. En Villa el 30% de las familias estaban constituidas únicamente por la madre y 

varios hijos.
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había llegado a 100 comedores y 550 comités del Vaso de Leche, que 
reunían a 6.000 familias. Los comedores autogestionarios de todo el 
país agrupaban a unas 250.000 mujeres32. La conm em oración en este 
año de la "Protesta con Propuesta” realizada el año anterior tuvo el 
apoyo de ONGs, sindicatos y las Juntas de los Pueblos Jóvenes, aun­
que no llegaron a acuerdos con el gobierno.

En las elecciones de 1990 las organizaciones populares de mujeres 
apoyaron a Fujimori, negociando con él la Ley del Subsidio a los co­
medores. Entonces ya habían comenzado a sufrir las am enazas terro­
ristas de Sendero Luminoso, que cifró su objetivo en la ocupación del 
liderazgo en el movimiento popular. Junto a líderes masculinos caye­
ron algunas de las líderes femeninas mas im portantes. En diciembre 
del 91, se produce el atentado de Sendero contra Emma Hilario y su 
familia, que huyen del Perú. En febrero del 92 es asesinada María 
Elena Moyano, "madre coraje”. Al terrorism o de Sendero sobrevivie­
ron parte de los comedores, m ientras que el "fujimorazo” acabó con 
la Ley del Subsidio33.

La organización femenina popular peruana reviste una compleji­
dad que no es considerada suficientemente en los estudios sobre mo­
vimientos sociales y en los diagnósticos que se están realizando sobre 
las formas de economía popular. Coincidimos con Ortiz en la caracte­
rización que hace de los comedores y comités del Vaso de Leche 
como organizaciones funcionales34, pero m atizando que la relación 
que el Estado ha establecido con ellas está basada en la instrum enta- 
lización de lo femenino. Las prácticas populistas y desarrollistas, his­
tóricamente no identificaron a las mujeres como sujetos de ciuda­
danía, en realidad las mujeres fueron incorporadas como m asa de 
votantes y como agentes de reproducción colectiva y de ahí su reque­
rim iento para el reparto de las ayudas alimentarias, en la construc­
ción de la unidad doméstica y posteriorm ente en la resolución coti­
diana de la crisis económica, desde una relación dependiente y pater­
nalista. Ahora bien, en tanto sujetos políticos constituidos en la 
participación social y económica —en el caso peruano se ve con clari­
dad y mas particularm ente a través de sus líderes femeninas como 
Moyano, Hilario, Dueñas y otras— las mujeres cam biaron la relación 
de dependencia de sus organizaciones con el Estado y otras institu-

32. Humberto Ortiz, Las organizaciones económicas populares, SEA, Lima, 1993, 
pp. 17-19.

33. Agradezco a Carmen Pérez de la redacción de las revistas Páginas y Signos y 
miembro de Servicios Educativos del Agustino (SEA), estos últimos datos.

34. Las organizaciones... p. 16. Como tantos autores, Ortiz no llega a explicar en 
dónde reside la especificidad de las organizaciones populares femeninas que se ocupan 
de la sobrevivencia.
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ciones civiles. De la funcionalidad reproductiva evolucionaron hacia 
la participación política autónom a35.

Los aspectos políticos del género son aún un terreno ensom breci­
do por la neutralidad de lo social, pero la emergencia de las mujeres 
como actoras reales en la escena pública los evidencia porque en úl­
tim a instancia estas organizaciones, movilizaciones e intervenciones 
de las m ujeres representan su exclusión e inclusión en el poder. El 
género, en tanto elemento de las relaciones de poder desarrolladas 
históricam ente desde la diferencia sexual, parece ser lo común que 
atraviesa las diferencias que a su vez separan a las mujeres. Por 
ejemplo, la violencia que sufren las mujeres como género específico 
(familiar, social, política...) parece indicarlo al no discrim inarlas por 
clase, etnia, edad, etc.

La diferencia sexual en su representación (el género) hoy ha llega­
do a una “cruilla” (encrucijada) desde la que es posible llegar al cam ­
bio: explorémosla y crucémosla ...

F u e n t e s

Luna, Lola G. Documentación videográfica grabada en junio y ju ­
lio de 1986 en Lima36

— Entrevista a Ofelia Montes y Zenaida Zúñiga de el Agustino.
— Reunión de la Coordinadora del Vaso de Leche de el Agustino.
— Entrevista a Emma Hilario y Juana Flores de Oyantay, Pamplo­

na Alta.
— Entrevista a María Elena Moyano de Villa el Salvador.
— Entrevista al Club de Madres del grupo 8, distrito II de Villa el 

Salvador.
— Entrevista a la responsable de la Municipalidad de Lima en Vi­

lla el Salvador.
— Taller de capacitación del Centro Manuela Ramos de Lima en 

Villa el Salvador.
— Entrevista al equipo de TIPACON.

35. La relación mujeres-Estado la desarrollé en “Movimientos de Mujeres, Estado y 
Participación Política. Una Propuesta de análisis histórico”. Boletín Americanista, n° 42- 
43, Universitat de Barcelona 1993. Una nueva versión en León, M. (Comp.) Mujeres y 
Participación Política, Tercer Mundo editores, Bogotá, 1994.

36. Estas fuentes forman parte de un archivo videográfico para investigación y divul­
gación de alrededor de 80 horas sobre los movimientos de mujeres en América Latina con 
grabaciones de Brasil (1985), Argentina (1985, 1990, 1994), Uruguay (1985), Colombia 
(1986, 1989 y 1993), Nicaragua (1986), Chile (1988), Costa Rica (1993), Cuba (1993) y Boli­
via (1993). De todos los países hay editados documentales síntesis, que se encuentran en la 
Videoteca del Dpto. de Historia de América de la Universitat de Barcelona.
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DIMENSIONES SIMBÓLICAS 
DEL ACCIONAR POLÍTICO Y COLECTIVO 

DE LAS MUJERES EN CHILE. 
UNA PROPUESTA DE LECTURA DESDE  

LA CONSTRUCCIÓN SIMBÓLICA DEL GÉNERO

SONIA MONTECINO 

Universidad de Chile

"En la  co sm ogon ía  p reh isp á n ic a  hay  u n  in s tan te  in o cen te , p e r ­
fecto, red o n d o : C oatlicoe, la d iosa , b a rr ía . Y e n tre  la  co tid ia n a  
acc ión  del b a r re r  y la  acc ión  del m ito  se in te rp o n e  u n a  lige ra  p lum a, 
un  vellón  que p e n e tra  y deja  u n a  h u e lla  en  su  cu e rp o , h u e lla  n ad a  
m enos que  del d ios te rrib le , del d ios g u erre ro , de H u itz ilo p o ch tli: 
Antes de e n g e n d ra r  al sol, C oatlicoe b arre , s im p lem en te . E s dec ir, la 
d io sa  es p rim e ro  qu e  nada , u n  a m a  de casa. Si el vellón  no se h u ­
b ie ra  in te rp u es to  e n tre  el sencillo  ac to  de b a r re r  y el cosm os, C oatli­
coe se g u iría  s iendo  u n a  m u je r  que  an te s  de co c in a r  o de zu rc ir  o rd e ­
n a  su  d o m e stic id ad ”

(M argo G lan tz  en  "La m odern idad  em pieza  con  la aguja").

P r e l u d io

H em os eleg ido  el te rr ito r io  de la  co n stru cc ió n  s im b ó lica  del g én e ­
ro  p a ra  a d e n tra rn o s  en  el tem a  de lo  p o lítico  en  C hile p o r  dos ra z o ­
nes. La p r im e ra  de ellas e s tr ib a  en  la  au se n c ia  de re flex iones que in- 
cu rs io n en  en  cóm o n u e s tra  p a r tic u la r  c u ltu ra 1 p ro d u ce  c ie r ta s  tram a s  
de sím bolos y valo res que d efin en  a lg u n o s m o dos específicos de las 
m u jeres y su  a c c io n a r  po lítico . La seg u n d a  ra d ic a  en  que a la luz de

1. Entiendo por cultura las distintas formas de habitar el mundo que posee cada so­
ciedad, habitar el mundo en el sentido de ocupar un tiempo y un espacio y los conteni­
dos económicos y simbólicos asociados a ellos. Hablo de nuestra cultura en el sentido 
en que ha sido interpretada como mestiza y más vinculada a lo ritual que a lo contrac­
tual (véase Paz, Morandé, Palma, Montecino) hablo de una cultura que es "otra” en re­
lación al Primer Mundo.
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los sistem as de representaciones es posible acercarse a una “crítica 
cultural” que virtualm ente descentre los campos tradicionales en que 
se ha com prendido la acción política y evidencie la necesidad —sobre 
todo en América Latina— de incorporar otras formas de accionar en 
el poder (por ejemplo, en el poder de la interpretación)2 que junto con 
el de la política han abierto un campo de experiencias que quizás, en 
el futuro, pueden transform ar nuestro ethos.

Desde nuestra visión, el terreno de lo político es un elemento que 
aparece como "bisagra” entre lo social y lo simbólico, toda vez que se 
desplaza en lo que Hanna Arendt denom ina el discurso y la acción. 
Lo político abre la cerradura en que se acantona la dicotomía público 
y privado. Lo político genera "espacios de aparición" —parafraseado 
otra vez a Arendt— y de encuentro entre las pluralidades.

El recorrido que proponemos no pretende ser más que una provi­
soria reflexión desde los bordes, reflexión que se sitúa en los límites 
del discurso político institucionalizado, en esos espacios —como dice 
Jean Franco— en que se forman “otros discursos” de resistencia o 
transgresión 3. Por ello, esta incursión sólo intenta sugerir y abrir pre­
guntas para el recorrido virtual de una Antropología del Género y la 
Política en América Latina.

Algunas tematizaciones y propuestas de análisis de la relación 
entre mujeres y política en América Latina

Existe una abundante y variada literatura sobre la m ateria que nos 
ocupa: desde las reflexiones pioneras de E.Chaney que definieron un 
modo "superm adre” de las mujeres que actúan en política —y que 
dieron cuenta del periplo casi universal de que los "acontecimientos 
extraordinarios" las im pulsaban a participar y a asum ir cargos públi­
cos, pero que "cuando su país "regresa a los negocios como es co­
mún" abdican1'4—, hasta la reciente compilación de Magdalena León 
—que evidencia la multiplicidad, variedad y complejidad que asumen 
los movimientos de mujeres en nuestro continente y sus actuales de­
safíos que suponen arm onizar "democracia política, desarrollo econó­
mico y equidad social”5.

2. Este tema ha sido planteado por Jean Franco cuando estudia "la lucha de la mu­
jer por el poder de interpretar, una lucha que se capta no en el nivel abstracto de la teo­
ría sino, muchas veces, en géneros no canónicos de la escritura”. Esta lucha por el po­
der interpretativo "estalla cuando aparecen temas disidentes en el texto social” 
(1994:14).

3. Jean Franco: 23.
4. "La mujer en la política latinoamericana: el caso de Perú y el de Chile”: 162.
5. En el Prólogo al libro Mujeres y participación Política, Avances y Desafíos en Amé­

rica Latina, p. 10.

102



Lola Luna, por su parte, ha planteado una lectura de la participa­
ción política de las mujeres en América Latina que vincula sus distin­
tas apariciones con períodos históricos y tipos de Estado —oligárqui­
co, populista, autoritario y democrático— y propone una tipificación 
de tres movimientos de mujeres en América Latina: los feministas, los 
de la sobrevivencia y los de las madres, los cuales unidos a otros (sin­
dicatos, partidos, etc.) conform arían un Movimiento Social de Muje­
res. Los movimientos feministas tendrían sus antecedentes en las di­
versas luchas por el sufragio y los derechos ciudadanos, y se caracte­
rizarían por la "reivindicación de igualdad y diferencias en relación 
con el género masculino”6. Los movimientos por la sobrevivencia 
m uestran “reivindicaciones ligadas a las tareas asignadas por la divi­
sión sexual del trabajo” y los de las madres “luchas por la vida de los 
hijos y denuncias por la inoperancia de las políticas de derechos hu­
manos”7.

Desde otra vertiente María Luisa Tarrés ha intentado entregar al­
gunos elementos conceptuales para com prender estas diversas apari­
ciones de la acción política femenina en América Latina. Para esta 
autora las movilizaciones políticas de las mujeres tienen la peculiari­
dad de "...que pasan de una dependencia extrema a derrocar regíme­
nes políticos, a colonizar continentes o a hacer reivindicaciones pro­
pias y subversivas, como son la paz en un estado de guerra o la demo­
cracia en una dictadura”8. Estos com portam ientos pendulares y 
contradictorios (que se deslizan entre lo pasivo y lo activo) de las m u­
jeres, según Tarrés, interpelan a la necesidad de usar herram ientas 
analíticas que vayan más allá de la dicotomía público/privado para 
entenderlos, toda vez que esa dicotomía sólo nos permite leer lo ya 
sabido: la escasa participación de las mujeres, su situación de dom i­
nada y su debilidad frente al poder. Vale decir, no nos perm ite com ­
prender a las mujeres como sujetos sociales sino que las predefine 
como víctimas de sus circunstancias. De esta manera la noción de 
“campo de acción femenino” sería útil para situar todo aquello que 
está "entre” lo público y lo privado y que "a la larga tienen una gran 
influencia en los procesos sociales y políticos”9. Este campo de acción

6. Op. cit., p. 263.
7. Op. cit., loe. cit. Mayores antecedentes de esta tipología se encuentran en el tra­

bajo de la misma autora "Género y movimientos sociales en América Latina”. Por su 
lado E. Jelin definirá otra tríada de movilizaciones de mujeres: en prim er lugar, las 
afincadas en el papel familiar tradicional, en la cual distingue dos tipos: las vinculadas 
con la reproducción cotidiana, y las ancladas en el rol materno (madres de desapareci­
dos). En segundo lugar, las acciones vinculadas al rol laboral (luchas sindicales) y en 
tercer lugar: los movimientos feministas.

8. En "Más allá de lo público y lo privado. Reflexiones sobre la participación social 
y política de las mujeres de clase media en Ciudad Satélite”, p. 198.

9. Op. cit., p. 201
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femenino se refiere a todas aquellas organizaciones que no pertene­
cen a lo institucional, pero que ejercen poder local y que controlan di­
ferentes áreas de su espacio cotidiano.

Parece im portante esta noción de Tarrés toda vez que intenta ha­
cer un descalce con las nociones clásicas de lo público y con las valo­
raciones asociadas a éste. La idea de valorar y rescatar acciones polí­
ticas femeninas situadas "entre" las esferas tradicionales, ya que no 
son ni lo uno ni lo otro, a mi juicio permite entender la forma en que 
m ayoritariam ente —en cuanto a su núm ero y a su cualidad intercla- 
se— se ha expresado el accionar político de las mujeres en Chile y 
América Latina: me refiero a aquellas movilizaciones vinculadas a la 
sobrevivencia y a lo materno.

De este modo, la presencia de los "campos de acción femeninos” 
en tanto experiencias que se sitúan "entre” esferas, surgen como un 
nuevo modo de leer la política de las mujeres en América Latina. Se 
trataría de un "locus" de aparición que es la intersección de lo priva­
do y lo público, y por tanto estaríamos ante un nuevo espacio desde 
donde se genera poder. Podríamos hipotetizar que esta m anera de ac­
cionar colectiva tiene su razón de ser en una cultura barroca latinoa­
m ericana en donde cohabitan vínculos sociales pre-reflexivos con vín­
culos institucionales racionales10, vale decir elementos "tradicionales” 
y elementos "modernos”.

En ese último sentido, para el caso chileno que analizaremos usa­
remos los térm inos casa/calle como binomio que expresa mejor que 
público/privado ciertos espacios de aparición políticos de las mujeres. 
La casa es el continente de una diversidad de relaciones de género, de 
una diversidad, por tanto, de relaciones sociales (la óptica con que 
usamos la palabra casa no alude simplemente al espacio donde mora 
una "familia”, sino donde moran sujetos ligados por distintos lazos). 
En la intim idad de la casa las personas desarrollan vínculos am oro­
sos, parentales, conflictivos; en la casa se reproducen valores y cuer­
pos, y m uchas veces en ella se produce para subsistir; en la casa se 
dan relaciones cara a cara, se aprende a "negociar” con los otros (en 
tanto género y generación y a veces clase cuando hay servicio domés­
tico). La casa es el soporte de la sobrevivencia y de la sociabilidad11.

10. He tomado estas nociones de la obra de Carlos Cousiño y Eduardo Valenzuela. 
Ellos definen la modernización “...como un conjunto de procesos de racionalización 
que tienen lugar en el ám bito de la cultura, de la sociedad y de la personalidad" y al 
"...hecho de que el vínculo social deja de estar fundado en la cultura, para descansar ya 
sea en el orden institucional o en la integración operada por mecanismos sistémicos”. 
Por sociedad tradicional los autores entienden "...aquélla en la cual el vínculo social se 
encuentra fundado pre-reflexivamente en la experiencia originaria de sociabilidad que 
hemos intentado captar en el concepto de 'presencia'".

11. No es extraño que en las grandes novelas chilenas la casa sea un argumento 
central, el espacio donde transcurren los relatos, el lugar desde donde se arma el uni­
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La calle, por su lado conecta a las personas con la pluralidad de los 
otros, los que viven fuera; la calle es lo exterior, lo desprovisto de pro­
tección, es el espacio de la sociabilidad ciudadana; la calle es lo que 
permite relacionarse con las instituciones, es el pasadizo que conduce 
a los servicios; la calle es la posibilidad del comercio, de la transac­
ción m onetaria o del trueque; la calle puede ser la vivencia de la agre­
sión y de la solidaridad; la calle posibilita el encuentro o el desen­
cuentro de los géneros, las generaciones y las clases.

Resignificaciones de lo materno: imaginario y campos de acción 
femeninos en Chile.

En muchos casos el accionar político de las mujeres en Chile, y a 
veces en otros países de América Latina, puede leerse como un des­
plazamiento de la casa a la calle que se evidencia con fuerza en las 
organizaciones por la sobrevivencia (muchas de ellas se reúnen inclu­
so dentro de las casas) o en las organizaciones de "las m adres”. Es 
posible analizar estas acciones desde la construcción cultural del gé­
nero adentrándose en algunas de las dimensiones simbólicas que "la 
madre” o lo “m aternal” han tenido en esas luchas políticas.

Sin lugar a dudas la representación simbólica de La Madre ha sido 
horizonte y soporte de un sinnúmero de organizaciones y moviliza­
ciones en Chile. Nuestra hipótesis es que ello es posible toda vez que 
la cultura mestiza ha elaborado una construcción simbólica del géne­
ro en donde la categoría de lo femenino es sinónimo de madre y la de 
masculino de hijo o padre ausente12. Por otro lado, lo femenino-ma- 
dre tiene un correlato poderoso en el universo religioso en donde no 
es precisamente la figura de Cristo (histórico y masculino) la que do­
mina el culto popular, sino la imagen de María, la Madre, la Virgen.

verso narrado. Me refiero por ejemplo a Casa Grande de Orrego Luco, a Casa de Campo 
de José Donoso, a la Casa de los Espíritus de Isabel Allende, a La Amortajada de M. Lui­
sa Bombal. Por otro lado, la casa en Chile fue durante el siglo pasado y comienzos de 
éste el lugar donde se reunían los políticos, se efectuaban las tertulias culturales y los 
Clubes de Lectura de Señoras (que serán el anuncio del movimiento sufragista). Por 
otro lado, durante la dictadura la casa fue el espacio privilegiado de la vida social opo­
sitora y el espacio obligado de reunión: los largos años de toque de queda implicaron a 
las personas estar mayor tiempo volcadas hacia el interior.

12. Esta construcción se deriva de nuestra historia de mestizaje y colonización en 
donde prevalecen uniones "ilegítimas" —tanto desde el punto de vista indígena como 
español— que dan lugar a núcleos familiares en donde la madre está presente y el pa­
dre está ausente; la madre aparece como el único referente de la identidad. Por otro 
lado, en el ámbito de la cosmovisión el mestizaje cultural privilegió la imagen de la Vir­
gen Madre (sincretizada con divinidades femeninas indígenas) que eclipsó a Cristo (y a 
otras divinidades masculinas indígenas) (Cf. Madres y Huachos).

105



De esta m anera lo materno como principio de orden —en cuanto gé­
nero, del orden de lo cotidiano y en cuanto deidad, del orden de lo so­
brenatural— es un hecho cultural13 compartido.

El que se instale lo m aterno y La Madre, como un símbolo del or­
den cultural, no significa que no existan otros elementos —como el 
Estado— que organicen y estructuren el orden social. Lo materno 
apela, desde nuestra óptica, a un orden arcaico que nos fundó en la 
bastardía (en lo ilegítimo), La Madre es sutura y abertura de la herida 
del mestizaje, pero, sobre todo las alegorías marianas son la repara­
ción de los linajes truncos y la posibilidad de una identidad de ori­
gen14. Así, lo m aterno representa la instancia prim aria de relación: 
"El vínculo con la madre es enteram ente pre-reflexivo, no se forma a 
través de un acto de tom a de conciencia, sino en aquella experiencia 
cuyo núcleo originario llamamos justam ente presencia. La madre nos 
retrotrae, en efecto, al origen, tal como la fe en un Dios creador: en el 
origen hay una presencia”15.

Así, en el imaginario colectivo entendido como el conjunto de rep­
resentaciones que explicitan la cultura de nuestra sociedad16, la im a­
gen de La Madre ocupa un lugar fundamental. De ese modo cuando 
hablamos de La Madre o lo maternal estamos aludiendo a “atribu­
tos", a configuraciones y no a situaciones miméticas con lo real, o di­
cho de otra manera cuando decimos, por ejemplo, que nuestra cultu­
ra mestiza categoriza a toda mujer como madre, ello no implica que 
“lo m adre” se realice en lo puram ente biológico sino que se ancla so­
bre todo en las conductas sociales.

Los ruidos maternos y la oposición orden/caos.

La centralidad del símbolo Madre en la conformación del imagi­
nario social chileno queda de manifiesto cuando emerge en el ámbito 
de la calle, de lo público, de lo político, enarbolado por distintas cla­
ses sociales y por posiciones políticas de naturaleza opuesta. Pode­
mos decir que la alegoría madre aparece cada vez que la oposición 
orden/caos adquiere realidad en el discurso y en la acción política. Es 
así como a principios de la década del setenta, en el período de la 
Unidad Popular, un período en que se intentó la transformación de

13. Esto se evidencia en que esa maternidad puede o no ser biológica. La profesora- 
madre; la enfermera-madre y todas las maternalizaciones de las profesiones femeninas 
muestran que esta categoría es construida en la cultura (para mayores antecedentes 
consúltese el trabajo de la antropóloga Marcela Lagarde).

14. Tal como lo entienden Octavio Paz y Pedro Morandé.
15. Cousiño y Valenzuela, p. 76.
16. Usamos este concepto en el sentido que lo utiliza Imelda Vega.
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las estructuras económicas, sociales y culturales, una parte de la po­
blación —de orientación derechista— comenzó a utilizar un discurso 
en donde prevaleció la idea de la destrucción del orden existente por 
la instauración del "caos m arxista”.

Se cuenta con muy pocos estudios en profundidad sobre las movi­
lizaciones de las mujeres de derechas y su peso en la consecución del 
Golpe de Estado17, no obstante es posible restituir algunos hitos im ­
portantes como lo es la formación del Poder Femenino (organización 
que apeló a la m ujer como madre) —y su lucha orgánica contra el go­
bierno de Salvador Allende—, y las m archas y los actos simbólico-po- 
líticos que esas mujeres realizaron. Hay dos grandes dominios que 
podemos ver en escena: el primero, el de las marchas de las ollas va­
cías y el segundo, el de la interpelación a los m ilitares como último 
reducto de “virilidad” y masculinidad.

En el prim er caso se inaugura un modo de protesta que arranca 
desde la casa, desde el espacio ocupado por la madre, que se derram a 
hacia la calle con el uso de sus utensilios domésticos que se trasladan 
a lo público. La utilización del "ruido doméstico” como lenguaje no 
articulado y difuso que se desborda fuera de la casa y copa la calle, 
da cuenta de la operatoria de un mecanismo de representación que 
funciona más que como argumento reflexivo como argum ento de la 
emoción y de la cognición. El ruido de las cacerolas vacías es el ru i­
do-lenguaje de la insubordinación de la madre ante la am enaza del 
caos. Si la madre protesta es porque su propio orden (el cotidiano) 
está cuestionado.

Un elemento constante en el discurso público del Poder Femenino 
fue la pérdida de masculinidad de los hombres, de los políticos, que 
dejaban que el "caos m arxista” arrasara la patria. Incluso el propio 
Salvador Allende era representado como un "impotente”18, los carabi­
neros que reprim ían sus m archas eran calificados de homosexuales. 
De ahí, entonces, que ellas im pugnaran a los militares, incluso arro­
jándoles maíz en las puertas de sus casas, en tanto madres que 
—como lo expresan en un famoso poema— no hablaban al uniforme 
ni a las charreteras, sino al hombre, al "macho” que no debía ser co­
barde. Por ello, el militar, el "guerrero", aparecerá como el símbolo 
de la virilidad, el único que, junto a las mujeres-madres, puede luchar 
contra el caos19.

17. Una excepción la constituye el trabajo de Michele Mattelart "Chile: the femeni- 
ne version of the Coup d’etat" en Sex and class in Latin America, Editado por Nash & 
Safa en 1986.

18. Una de las consignas era “La Tencha nos decía que Allende no servía’’, indican­
do así la falta de "potencia sexual’’ del Presidente.

19. Alicia del Campo concluye al respecto: "La burguesía, en ausencia de un padre 
responsable’, (el Estado que en este caso por ser marxista aparece como irresponsable) 
se autoasigna el derecho de defender a los débiles y oprimidos, entre los cuales aparece
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Una vez que el Golpe de Estado trajo consigo la instalación del ré­
gimen m ilitar de Pinochet, el Poder Femenino se “disolvió" en el Vo­
luntariado Femenino y el discurso público se preñó de una exacerba­
ción de la relación femenino-madre. Las mujeres debían asum ir aho­
ra el rol reflexivo de “refundar la patria” procurando “...entender y 
asum ir los sacrificios que ésta le impone cumpliendo con su objetivo 
de m antener viva, a través de sus hijos —los jóvenes— a la patria. 
Mujer y Fuerzas Armadas están indisolublemente unidas mediante un 
vínculo espiritual que les perm ite gestar, m antener y proyectar la 
Gran Familia Chilena”20.

El estruendo de la casa y la oposición vida/muerte.

El régimen dictatorial organizó su orden político a través de la re­
presión y muchas veces de la muerte de sus opositores. La fuerza de 
las arm as y el ejercicio de la violencia se instalaron como las fuentes 
de disciplinamiento social. La autoridad, no legitimada por ningún 
mecanismo de participación, utilizó el miedo como un eficaz disposi­
tivo contra la disidencia y como regulador del orden. El miedo estaba 
acantonado en la virtualidad de la muerte, la vida entonces estaba 
perm anentem ente am enazada. La frase “Aquí no pasa nada: todo está 
controlado” fue modulada por los agentes del gobierno por casi una 
década en los medios de comunicación.

A pesar de ese “todo está controlado” una resistencia comenzó a 
gestarse a partir de organizaciones en su mayoría compuestas por 
mujeres: la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, la 
Agrupación de Familiares de Presos Políticos, Mujeres por la Vida, 
entre otras, signadas por la participación de madres y esposas: "Era­
mos todas mujeres porque la gran mayoría de los desaparecidos eran 
hom bres”21. Estos grupos m arcarán nuevos espacios de aparición m a­
ternos en la calle. Encadenadas al Palacio de Justicia, haciendo huel­
gas de ham bre, juntándose fugazmente en el centro con la foto de su 
desaparecido en el pecho, esos agregados de mujeres instalaron en la 
calle la experiencia de violación de los derechos humanos, pusieron 
en el trazado público la m uerte de sus hijos, de sus esposos, de sus

la mujer, que, a través de sus demandas, llama a una intervención militar y rescata una 
imagen de la mujer fuertemente asentada en el estereotipo femenino de lo débil, lo des­
protegido, lo sensible. Se refuerza a través de ello, la idea de que el orden social aproba­
do y defendido por la figura sacralizada y apolítica de la mujer es el mejor orden para 
el país. De esta manera, a través de las Fuerzas Armadas, se restituye un ‘padre’ apro­
piado que permitirá la protección y consolidación de este orden sacralizado”, p. 437.

20. En Giselle Munizaga y Carlos Ochsenius, p. 75.
21. En Ana María Arteaga, p. 583.
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hermanos, de sus padres. Lo ético se transform ó así en una acción 
colectiva que dio paso a una lucha orgánica y sostenida desde el ám ­
bito de los derechos humanos.

Así, la madre como depositaría del orden de lo cotidiano desplaza 
a la calle su protesta, una protesta que proviene de la vida contra la 
muerte. La foto del desaparecido en medio del corazón es el símbolo 
de la grieta que abrió el régimen m ilitar en el cuerpo social chileno. 
Su muerto en el medio del corazón es el testimonio de una fractura 
en la sociabilidad, en los más elementales arreglos de ésta. El desapa­
recido en el corazón es el argumento de un orden ético (el de la m a­
dre) que no claudica ante el orden militar, que lo subvierte precisa­
mente porque no utiliza el lenguaje de la racionalidad ni el de la vio­
lencia, sino que coloca el valor de la vida más allá de toda 
institucionalidad. Las apariciones de las madres y esposas de los de­
saparecidos son, entonces, otro modo en que la simbólica de lo m a­
terno se desplaza de la casa posicionándose en la calle permitiendo 
visibilizar el desorden de lo cotidiano, el desorden de un orden funda­
do en la muerte.

Ese desorden de lo cotidiano del que no se podía hablar con con­
signas políticas es el que esas agrupaciones de mujeres transform a­
ron en "estruendo mudo”, porque en ese período el "lugar de la perso­
na (estaba) destruido, arrasado por un cataclismo que no se nombra, 
pero cuyos efectos quedan muy claros” como dice Adriana Valdés22. 
La desestructuración no se nombra, pero se dice en el lenguaje de la 
presencia: en la foto en blanco y negro del desaparecido, del preso, 
fija en el pecho. Que la foto esté inscrita (incrustada) en el cuerpo fe­
menino es el gesto de la denuncia23.

A comienzos de la década de los 80, por su lado se asiste a una 
masiva forma de resistencia contra el régimen militar. Se trata de 
una impugnación que retom ará el estruendo de los utensilios domés­
ticos, en sus inicios no en la calle sino en la casa. De cada hogar 
emergía ese sonido inarticulado, ese “argum ento” fuera del lenguaje 
y, que, aunque de la madre representaba a todos aquellos que se opo­
nían a la dictadura. Así, los símbolos de lo doméstico irrum pieron

22. En "Gestos de fijación, gestos de desplazamiento", p. 138 y 142. La autora analiza 
cómo se inscriben tres gestos en el arte creado en la época de la dictadura: el gesto de 
evitar el hoyo negro, el de decir no; el gesto de lo refractario; y el de una subjetividad 
que se revienta. Ése sería el modo en que operaron las representaciones artísticas y que 
desde nuestro punto de vista encuentran un correlato en las acciones simbólico-polfti- 
cas que exponemos.

23. Es interesante notar que en la "escena de avanzada" en el arte, la fotografía 
haya también tomado un gran vigor. En el caso de E. Ditborn por ejemplo, hay una re­
currencia a utilizar rostros "...encontrados en revistas de criminología de años remotos, 
hiperidentificados y a la vez absolutamente anónimos” (Valdés, p. 139).
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como alegato político, los signos de la madre fueron uno de los len­
guajes dom inantes en una época en donde se habían roto los vínculos 
del "contrato ciudadano y político”. En la intimidad de cada casa 
opositora lo público y lo privado se conjuntaban ante la disyunción 
(la m uerte por sobre la vida) que proponía la dictadura.

Luego, los "caceroleos” fueron acompañados de barricadas en los 
barrios, de fogatas y protestas, de velas encendidas como recuerdo 
perm anente de las muertes. Cada protesta, por supuesto, implicaba 
más muertes. Como en los ritos sacrificiales cada impugnación re­
quería de una "ofrenda” que perm itiera la continuidad de la vida24. 
Con todo, se generó una "rutina” de protestas domésticas, locales, ba­
rriales, que en conjunto interpelaban al orden militar.

Paralelos a las movilizaciones de protestas y a las organizaciones 
de derechos humanos, otras acciones colectivas de mujeres surgieron 
en el período dictatorial. Nos referimos a las organizaciones popula­
res que emergieron ya sea como fruto de las acciones de las Ongs fe­
meninas, de la Iglesia Católica, del Movimiento Feminista, de parti­
dos, espontáneam ente, etc. Se trata de agregados que hicieron una 
"resistencia dom éstica” —parafraseando a Arteaga— en los Comedo­
res Infantiles, las Ollas Comunes, los Talleres Productivos, etc. Fuera 
de las evidentes connotaciones m aternales de ellas —su orientación a 
solucionar los problemas de la subsistencia familiar— rescatan una 
manera de accionar política singular: "La soledad de la mujer busca 
solidaridad para enfrentarse a su conflictiva cotidianidad. Los tejidos 
organizados por las mujeres se estructuran horizontalm ente a partir 
de una solidaridad que atraviesa las generaciones y las diferencias so­
ciales; la jerarquía fascista, así como la represión y la violencia apare­
cen con el signo de lo masculino y organizados verticalmente"25. Sur­
gen así el Memch, el Momupo, Mudechi, Codem, entre otras organi­
zaciones que presentan la singularidad de ser colectivos en donde se 
am algam a lo partidario, lo feminista, lo m aterno y la sobrevivencia26.

Como se aprecia, estas organizaciones de "resistencia doméstica” 
también están signadas por una ética maternal. Precisamente, ese te­
jido horizontal, fuera de las normas clásicas de las estructuras p ira­
midales, está más al lado del orden de la madre que del padre (enten­

24. Foerster y Guell sostuvieron que estas formas de hacer política desde lo simbó­
lico no se relacionan con lo político como disputa racional, puesto que lo simbólico 
desborda esa noción, sino como rituales de exorcismo escritos en un abecedario incons­
ciente.

25. En Alicia del Campo, p. 443.
26. No contamos con investigaciones que den cuenta de la especial "productiviza- 

ción” de esos grupos, en el sentido de que suponemos que el cruce de pluralidades que 
en ellos se intersectaron debe haber producido una acción y un discurso "otro” que el 
político, feminista o "materno”. Tal vez podríamos aventurar que ese "sincretismo” fue 
el motor de un poder que hizo comparecer las diferencias en pro de la democracia.
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dido en nuestra especificidad cultural como un orden ausente de lo 
doméstico, de la casa, y presente en lo institucional). Quizás sean es­
tos los campos de acción políticos femeninos más cristalinos, toda 
vez que su urdim bre es "entre" la casa y la calle, es el desplazamiento 
permanente de los problemas del interior hacia un exterior. Es m u­
chas veces el uso de la casa como sitio de congregación, de reflexión 
sobre la condición general y la propia (la de género), de producción y 
reproducción. Estas organizaciones así, amalgaman la casa y la calle 
y colectivizan lo doméstico (por ejemplo, aquello individual como el 
cocinar se hace "público” y en conjunto). De esta m anera la vivencia 
de estas organizaciones es la de "politizar” lo que estuvo acantonado 
en la casa. Quizás, la consigna "Democracia en el país y en la casa” 
haya emergido de esta amplia y plural experiencia de las mujeres chi­
lenas.

Ausencia y presencia del orden de la Madre

De lo expuesto podemos colegir que el símbolo de lo maternal 
puede ser resignificado por diversos sectores de la sociedad chilena. 
Hipotetizamos que su fuerza emblemática parece radicar en el imagi­
nario colectivo de una com unidad que no obstante los cambios histó­
ricos y económicos conserva un sistem a de valores culturales que 
otorga peso a lo femenino-materno como fundante de un orden tras­
cendente no opuesto, pero distinto ("otro”) al establecido por los vín­
culos racionales de lo político (el orden del Estado), un orden que 
descansa en lo afectivo, lo pre-lógico, lo "originario”. Por ello, no es 
extraño que sectores radicalm ente distintos en sus posturas ideológi­
cas retomen este símbolo y lo resignifiquen cuando el Estado entra 
en crisis. Más aún si pensamos, como lo sostiene Mario Góngora, que 
el Estado es la m atriz de la nacionalidad chilena27, es claro que cuan­
do esta matriz se desestructura un orden anterior a ella emerge para 
re-establecer —aunque sea simbólicamente— los equilibrios. En ello 
podría radicar la presencia o ausencia del signo m ater en el escenario 
de la calle y en los campos de acción femeninos que no son necesaria­
mente movimientos sociales o feministas.

Toda vez que se avanzó en el proceso de redemocratización y de una 
estabilidad económica, tanto los movimientos "matemos” como los de 
la "resistencia doméstica" se ausentaron de la imagen pública, calleje­
ra. Los espacios ganados, por éstos y por el propio movimiento femi­
nista tuvieron como corolario la creación del Servicio Nacional de la

27. Este historiador plantea que el Estado en Chile ha estado marcado por diversas 
fases: la guerrera, la de los caudillos, y la de las planificaciones globales.
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Mujer. La presencia femenina ahora comenzó a dibujarse y a cobrar 
voz en lo propiamente "público” afincado en el Estado y/o en los parti­
dos y en las cámaras. La calle dejó de ser un espacio de apropiación y 
de desplazamiento. Se asiste así a un nuevo repliegue de las organiza­
ciones de mujeres. Restablecido el orden democrático ellas se invisibili- 
zan —en tanto movimiento—, y sus espacios de aparición comienzan a 
estar modulados por el lenguaje reflexivo de lo político. Pareciera que 
la simbólica de la madre —en tanto fuerza de transgresión y re-estruc­
turación del orden— se vuelve a agazapar en el imaginario colectivo y 
queda suspendida en los bordes de nuestro inconsciente.

Este devenir sin duda nos interpela, puesto que en rigor no han 
desaparecido com pletamente algunos de los problemas que impulsa­
ron la creación de las “organizaciones m aternas” ( aún no se sabe del 
destino de muchos detenidos desaparecidos y la pobreza aunque en 
disminución sigue siendo una indigna realidad para un amplio sector 
de chilenos). Creemos que la clave puede encontrarse en las concep- 
tualizaciones y representaciones sobre lo político como dominio de lo 
duro, lo competitivo, lo no solidario, lo conflictivo, el lugar de las 
“zancadillas” y de la traición28, un dominio de lo "sucio”. Así, lo polí­
tico que re-emerge con la democracia es opuesto a aquellas prácticas 
generadas en los campos de acción femeninos, ahora la lucha política 
deja de ser resistencia, apelación al lenguaje pre-reflexivo y ético, dis­
curso emblemático, para transform arse en el lenguaje de la razón, del 
poder partidario, en palabra e interés institucional. Y, sobre todo, los 
espacios de lo político dejan de ser ese lugar horizontal donde se te­
jen las solidaridades y las mezclas (de clases, edades, etnias). Todo 
vuelve al orden y a la separación (por partidos, m inisterios29, "secto­
res sociales”), hay distancia y segmentación.

Unido a lo anterior la política es hablada desde lo económico: 
todo se negocia, todo se centra en la transacción de valores (económi­
cos) en el mercado, en la eficiencia, en los logros, los índices, las ci­
fras. El de la política es entonces: "Un discurso económico que en­
cuentra en el mercado la sublime reparación de las carencias”30. Así 
¿cómo pueden re-significarse los campos de acción femeninos? 
¿cómo pueden tom ar los significantes de un lenguaje político que es 
mimético a la negociación general que vive el país? Es bastante evi­
dente que la opción sea la ausencia de esos espacios. Y digo opción 
por cuanto los sujetos mujeres son capaces de evaluar los "costos" 
que implica asum ir lo político en cada coyuntura. Si antes era su pro­

28. Muchas de estas representaciones de la política se encuentran en el libro de 
Hola y Pischeda.

29. En el caso de las mujeres el SERNAM, de los movimientos indígenas la CONA- 
DI y en el de los jóvenes el INJ.

30. Diamela Eltit “Acerca del hacer literario", p. 160.
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pia vida la que estaba en juego (la vida en general estaba en juego) y 
se optó por asum ir el peligro, pareciera que hoy no son los desbordes 
de la vida, sino el proyecto de vida que está en el centro de la "vuelta 
a la dem ocracia” el que se resiste con la ausencia en lo "público-polí­
tico”. El no estar es también un poder, el poder del lugar vacío. Ese 
no estar es también un modo de decir no quiero estar.

Se puede constatar que la historia zigzagueante de las apariciones 
femeninas en el ámbito de la política ha constituido una experiencia 
que retoma, reelabora y resignifica símbolos inscritos en el im agina­
rio colectivo. Experiencia que queda como m emoria y como posibili­
dad siempre presente de re-aparición, como gramática aprendida que 
en un movimiento de superación y conservación va conformando los 
modos específicos de un accionar político. Así, la simbólica de "La 
Madre” como fundante de un orden que transciende lo contingente 
permanece como núcleo "intocado”, como código ético, refrendado 
por esta "vuelta de tuerca” de las organizaciones femeninas que optan 
por la ausencia del campo (minado) de lo político en democracia.

A modo de corolario

Pensar la relación mujer y política desde la construcción simbóli­
ca del género nos ha permitido relevar algunas formas de acción que 
se ven fuertemente engarzadas en la cultura y que tom an de ella sus 
significantes y sus significados. Lo que acaece en Chile, como parte 
de América Latina, sin duda es semejante y diferente a lo que ocurre 
en otro países de nuestro continente. El caso argentino con las "Ma­
dres de Mayo” estructura un espacio simbólico sim ilar31, lo mismo 
puede verse en relación a las distintas organizaciones de sobreviven­
cia en Perú y en otros sitios32. Sin embargo, es preciso analizar sus

31. Las Madres de la Plaza de Mayo ilustran también esa integración de lo ético y 
de lo político. "Hay tres elementos que caracterizan el desplazamiento a la calle de es­
tas madres: el pañuelo blanco, los días jueves y la ronda; signos que las hacen visibles 
públicamente. Con el correr del tiempo este clamor por la vida se irá ritualizando y 
congregará cada vez a más mujeres y a otras organizaciones hasta que en el período de 
la Guerra de las Malvinas ’’...se reconoce a las Madres de la Plaza de Mayo como punta 
de lanza de la resistencia a la dictadura". El periplo que recorrieron fue al comienzo el 
reclamo por la vida de sus hijos (sin hacer aparecer sus identidades políticas). Luego, 
reconocen que sus hijos desaparecidos son militantes y los corporizan, además, difun­
diendo fotografías de sus rostros lo que permite “...la identificación y humanización de 
los mismos frente a la versión demoníaca de la dictadura”. Por último, asumen la lucha 
de sus hijos como propia: la frase "Nuestros hijos nos parieron” grafica esta nueva di­
mensión (Cf. Gingold y Vásquez, p. 118, 122 y 126).

32. El libro Mujer y liderazgo: entre la familia y la política, compilado por Patricia 
Córdova es una excelente fuente para adentrarse en los conflictos y la riqueza de esas 
organizaciones que se dan “entre" las esferas.
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contenidos a la luz de las configuraciones históricas que matizan y 
especifican cada experiencia. Es claro que la alegoría madre copa con 
fuerza los campos de acción femeninos en nuestros territorios, pero 
ella tiene una contracara que se relaciona con la imagen de “la guerri­
llera”, desde la mítica Tania en la década del 60 hasta las senderistas 
hay el trazado de una imagen que trasgrede lo propiam ente genésico 
y se ancla en la violencia y la muerte como espacio de aparición33. 
Otros tópicos como el térm ino "locura" para referirse a las mujeres 
que operan en el campo de la política (a las que lucharon por el voto, 
a María de la Cruz presidenta del Partido Femenino, a algunas dipu­
tadas actuales se las ha descrito —a ellas y a sus acciones— en algún 
mom ento con la palabra locura) conforma un imaginario que es im­
portante desentrañar (por lo de profecía autocum plida que entraña).

Por último, la pregunta por la realización perm anente de las ac­
ciones políticas de las mujeres en el Chile de hoy es una cuestión que 
apunta al lugar colectivo desde donde debería gestarse en tanto pro­
yecto y horizonte. Pienso que ese sitio está en el universo de la cultu­
ra, entendida como m orada de la solidaridad hum ana, como espacio 
de gratuidad, de cruce de lenguajes, como diálogo de pasado y pre­
sente, como transm isora de la noción de persona, como sitio de cons­
titución de los sujetos (por cierto como sitio también tensionado y 
cruzado por los conflictos, por los cambios). Ello, está claramente ex­
presado por la perfecta existencia de la diosa Coatlicoe en la antigua 
cosmogonía azteca, su acción de barrer, la herida del dios guerrero, 
su m aternidad, restituidas a nuestros oídos por el sencillo atributo de 
la cultura de hacer com parecer los múltiples sonidos del alma hum a­
na y con ello la posibilidad de que las diversidades puedan asum ir sus 
espacios de aparición en un constante juego donde prime la igualdad 
en la diferencia.
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DEMANDAS DE GÉNERO Y CRISIS POLÍTICA 
EN EL MÉXICO DE HOY

C a r m e n  R a m o s  E s c a n d ó n

Occidental College. EE.UU.

La im portancia de la presencia femenina y de las dem andas políti­
cas femeninas en la vida política mexicana de hoy, pueden analizarse 
en relación al momento actual en la historia de México para desentra­
ñar la relación entre crisis política y participación femenina. En el 
caso mexicano, esta crisis bien podría ser la crisis final del sistema 
político unipartidista y se trata sin duda de un proceso de transición 
hacia una nueva forma de vida política en México, donde en los últi­
mos años, la forma de participación política femenina ha aum entado 
considerablemente. El caso mexicano parecería presentar hoy carac­
terísticas sui generis: en claro contraste con un monopolio político 
basado en un sistema de monopolio unipartidista de medio siglo apa­
rece ahora un creciente movimiento popular que esgrime nuevas for­
mas de oposición: a través de los partidos políticos, así como inclusi­
ve, de la lucha arm ada como plantea el movimiento neozapatista en 
Chiapas.

En este momento efervescente de la política mexicana, es im por­
tante destacar la ineludible presencia de las mujeres, pues han pasa­
do de la invisibilidad a la visibilidad parcial y finalmente a la visibili­
dad.1 En este contexto, es im portante saber en que medida la presen­
cia de las mujeres y de sus dem andas políticas de género en cuanto 
que mujeres y en cuanto que representantes de grupos de mujeres, al­
tera la forma tradicional de hacer política en México. En lo posible, 
es necesario com parar en que medida este momento de transición 
mexicana retiene puntos de semejanza con los países latinoam erica­

1. Massolo, Alejandra. "Introducción: Política y Mujeres, una peculiar relación" en 
Los Medios y los Modos: Participación política y acción colectiva de las mujeres. México: 
El Colegio de México, 1994, p. 21.
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nos del cono sur, en donde las crisis de transición han propiciado la 
presencia femenina en la vida política.2

En un sentido am plio puede decirse que la pregunta central es la 
relación entre el movimiento de mujeres y el estado. En el caso me­
xicano, me parece que para poder ubicar dentro de una perspectiva 
histórica de largo plazo esta relación, es necesario analizarla en sus 
varias etapas, com parando los puntos de contacto, confluencia o 
bien diferencias es decir las formas de relación entre mujeres organi­
zadas y estado. A mi juicio, para entender cabalm ente la participa­
ción política de la m ujer en el México de hoy, es necesario contar 
con el antedecente histórico que perm ita la consolidación de una 
mem oria histórica fem inista y el rescate de la im portancia que han 
tenido en el país los movimientos de mujeres y el feminismo en Mé­
xico. Ambos constituyen, a mi m anera de ver, el antecedente históri­
co de esta problem ática y su difusión increm entará la cultura polí­
tica de las mujeres, ya que hasta ahora la participación política 
fem enina no se ha analizado ni valorado desde una de género en 
perspectiva histórica. Por ello, me propongo hacer una revisión que 
se extiende a más de 50 años sobre las formas y modalidades de la 
compleja relación entre mujeres y poder público en México. Me pa­
rece que es solam ente a partir de una perspectiva de larga duración, 
que supere la visión inm ediatista y descriptiva del momento actual, 
que podemos tener una visión global y completa de la relación mujer 
y poder público, o si se quiere movimientos de mujeres y estado en 
México, pues me parece que éste es el punto central de análisis para 
entender la im portancia y dim ensión de las dem andas de género en 
el m om ento político actual, que empieza ya a llamarse, la crisis final 
del sistem a político mexicano.

Para explicar esta crisis y sobre todo para com pararla y diferen­
ciarla de otros momentos de crisis en los que la participación de las 
mujeres ha sido crucial para la conformación del aparato de poder en 
México, he escogido tres momentos y tres modalidades diferentes de 
la relación entre la participación de las mujeres y el estado. Estos 
son: 1. La participación política espontánea y el rompimiento de los 
límites entre espacios públicos y privados en la guerra civil durante el

2. Jaquette, Jane "Los movimientos de mujeres y las transiciones democráticas en 
América Latina” en Mujeres y participación política: Avances y desafíos en América Lati­
na. Magdalena León, compiladora. Tercer Mundo editores, Bogotá, 1994. p. 127. Luna, 
Lola “Estado y participación política de Mujeres en América Latina: una relación desi­
gual y una propuesta de análisis histórico” en Mujeres..., p. 37. Jaquette Jane "Introduc­
tion: From Transition to Participation: Women’s movements and Democratic Politics” 
en The Women's movement in Latin America: Participation and Democracy Jane Jaquette 
editor. 2 Westview Press. Ed. Denver, 1994 p. 3-5. Guzmán, Virginia. Los gozosos arios 
ochenta: aciertos y desencuentros del movimiento de mujeres en Latinoamérica y el Cari- 
he. Red entre mujeres, Lima, 1994.
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conflicto armado de la Revolución entre 1910 y 1920; 2. La coalición 
de organizaciones de mujeres de diversa orientación política que se 
aglutinan en el Frente Único Proderechos de la Mujer (FUPDM) en 
los años treinta y su im portancia para la obtención del voto y 3. Los 
movimientos urbanos de mujeres en los ochenta y los noventa tem ­
pranos, para señalar allí cómo las dem andas específicas de género 
van en contra de la forma tradicional de relación de control político 
en México.

I. E l  e s t a d o  l ib e r a l  o l ig á r q u ic o  o  e l  d o m in io

DE LAS BUENAS FAMILIAS.

La imagen de la vida política en México durante el gobierno de 
Porfirio Díaz, ha sido tradicionalm ente descrita como el gobierno de 
las minorías, de una élite económica y política que detenta tanto el 
poder económico como el político. La vida política es el patrim onio 
de unos pocos, el control elitista del aparato político se consolida y se 
perpetúa no sólo a través de la profunda diferenciación económica y 
social, sino quizá de m anera más efectiva por la exclusión sistem ática 
de nuevos grupos a la vida política, para quienes no existen espacios 
de participación.3 El enrarecido espacio político del Porfiriato estuvo 
controlado casi exclusivamente por una pequeña m inoría cuyos inte­
reses frecuentemente se manejan como un asunto de familia. La polí­
tica no parece estar regim entada y separada como un espacio aparte 
de los intereses familiares. La profunda interconexión de la élite por- 
firiana está bien comprobada, y en el paradigm a político del estado 
liberal oligárquico, elitista, prevalece una enorme desigualdad econó­
mica, social y política, bien conocida. Sin embargo, lo que hasta aho­
ra se conoce poco y no con suficiente claridad es la relación que exis­
te entre la desigualdad social y política y la desigualdad genérica. A 
mi modo de ver, la clave para desentrañar esta relación puede encon­
trarse en el reordenam iento de los derechos femeninos al interior de 
la familia que se im plem enta durante el Porfiriato.

En efecto, si partim os de la reflexión de que la prim era forma de 
relación entre individuo y poder político organizado es la relación 
con el aparato estatal y sus formas de expresión concretas en la regla­
mentación de la vida del individuo, las reformas a los códigos fami­
liares cobran una dimensión distinta. En la medida en que el estado 
define y a la vez garantiza los derechos individuales de la persona,

3. Staples, Ann. El dominio de las minorías. México. El Colegio de México. 1989. 
Leal, Juan Felipe. El estado liberal oligárquico, Editorial Nueva Imagen, México, 1978.
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una modificación en la reglamentación de esos derechos, implica una 
relación distinta entre individuo y aparato estatal.

En este sentido, hacia fin del siglo pasado lo que encontramos en 
México es un estado empeñado aún en la necesidad de legitimarse 
como aparato de poder que al mismo tiempo garantice y defina los 
derechos individuales. En este momento el estado mexicano está tra­
tando de establecer las formas que le perm itan un control efectivo so­
bre la sociedad civil. Es en esta perspectiva que el bien conocido dis­
curso porfirista sobre la im portancia de la familia como la célula bá­
sica del aparato social, y de la sumisión de la mujer al interior de ella, 
encuentra su explicación más cabal.4 No es por casualidad que los de­
rechos femeninos al interior de la familia se redefinen en el Porfiria- 
to. Esta redefinición y recorte de los derechos de propiedad femeni­
nos en el m atrim onio, así como la sumisión de la m ujer en el ámbito 
doméstico, es concom itante con el proyecto político de control social. 
La prim era forma de reglamentación de las relaciones sociales se da 
en el ám bito familiar. En efecto, en las reformas al Código Civil lleva­
das a cabo en 1870 y am pliadas en 1884, las mujeres vieron disminui­
dos sus derechos personales al en trar en una relación matrimonial, 
puesto que perdían su capacidad para contratar, litigar, enajenar sus 
propiedades o de verse representadas en juicios. Más aún, la separa­
ción —que no divorcio— de los esposos, en los casos de adulterio, re­
conoce una serie de requisitos claram ente diferentes y desiguales si 
se trata de que el cónyuge sea hombre o mujer. El adulterio de la m u­
jer es causa de disolución del matrim onio en todos los casos, en cam ­
bio, el adulterio masculino sólo causaría divorcio si se cometiese en 
la residencia conyugal, si la am ante se convirtiese en concubina o 
bien si la am ante m altratase a la legítima esposa. (Código Civil 1879 
art. 241-242, 1884 art. 227-228). Esta consolidación de los derechos 
masculinos a costa de los femeninos en la sociedad matrimonial, se 
basan en un proyecto político amplio que reconoce en la familia la 
unidad social básica, en la que se apoya la totalidad del aparato so­
cial. Al reglam entar los derechos de las mujeres casadas, el estado li­
beral oligárquico subsume los derechos individuales femeninos y los 
restringe convirtiendo a la familia en el prim er ám bito en el que el es­
tado ejerce control sobre la mujer, así sea a través de la figura del pa­
dre o del marido. Así, la reglamentación de los derechos femeninos al 
interior de la familia refuerza y redefine un paradigma de conducta 
femenina del fin de siglo mexicano que incluye, de manera inexcusa­
ble, la sumisión, la idealización de la m aternidad y sobretodo, el con­

4. Ramos Escandon Carmen. "Señoritas Porfirianas: Mujer e Ideología en el México 
Porfiriano 1876-1910, en Presencia y Transparencia. El Colegio de México, México, 
1987, p. 143-161.

120



tinuo equiparar la femeneidad con el desinterés por la vida pública, 
por la política. La mayoría de los sociólogos de la época coinciden en 
describir la "desfachatez” (léase la desenvoltura y la iniciativa) de las 
mujeres de clase baja como una forma de desacato a las buenas m a­
neras y al ideal de conducta femenina. Sin embargo, de todas las for­
mas de desfachatez, ninguna tan criticada como el interés en la vida y 
la acción política. Escribiendo en la Revista Positiva en 1909, Horacio 
Barreda, hijo del fundador de la Escuela Nacional Preparatoria, de­
claraba que el feminismo, al predicar la igualdad de derechos entre 
hombres y mujeres, era una “teoría que am enaza arrancar de cuajo 
los cimientos mismo de la familia y de la sociedad.”5 En su perspecti­
va, el feminismo resulta aberrante en la medida en que se trata de 
una lucha por los derechos políticos. Francisco Bulnes abunda en los 
juicios críticos al feminismo al apuntar, escribiendo en 1919 que: "El 
feminismo ha penetrado en México como una fuerza perturbadora 
auxiliar. Se sabe bien que en los países latinos sólo las mujeres poco 
atractivas, las viudas desesperadas y las modistas indigentes, cuando 
son susceptibles a las emociones histéricas, se consagran a la causa 
social. Una m ujer bien o sólo m oderadam ente educada, dotada de ta­
lento mediano o grande, pobre, vieja, fea, o sólo am argada, es un 
gran peligro social si sus energías no se emplean en actividades reli­
giosas o caritativas. Estas mujeres reformistas son los generadores de 
un odio contra la sociedad más peligroso que el de un anarquista bar­
celonés.’’6 Los ejemplos podrían m ultiplicarse enormemente, pero 
más allá de la virulencia antifem inista del discurso porfiriano, me in­
teresa, en esta prim era época, señalar, que tanto en el discurso, como 
en la reglamentación de las relaciones sociales que implica el aparato 
legislativo, en la relación entre poder público y mujer, la m ujer sufre 
los efectos del estado a través de una reglamentación que refuerza los 
espacios de sumisión y control. El hecho de que las mujeres en este 
momento no tengan acceso a la forma de participación política más 
común, el voto, no las excluye de estar sujetas a formas de control 
por parte del estado. Así, las mujeres están fuera de la política for­
mal, de la política partidista, pero no fuera del poder estatal que ejer­
ce sobre ellas sus formas específicas de control en la lim itación o la 
negación de sus derechos de género.

Esta exclusión de las mujeres como sujetos políticos empezó a ser 
cuestionada y desobedecida sobretodo por los grupos obreros y arte­
sanales opositores al régimen de Díaz en los primeros años del siglo,

5. Barreda, Horacio “Estudio sobre El Feminismo” en Revista Positiva, n° 103, 1 
Enero 1909, p. 8.

6. Bulnes Francisco. The whole truth about México: President's Wilson responsabili- 
ty. M. Bulnes Book Co. New York, 1916, p. 142.
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sobre todo los anarquistas, quienes incluyeron entre sus demandas 
políticas, una mayor participación de la m ujer.7

Esta oposición se volvió cada vez más activa y más consciente en 
la m edida en que la crisis de subsistencia se agudizó, golpeando 
sobre todo a las zonas rurales y a los cada vez más crecientem en­
te m arginados grupos proletarios urbanos. Cuando el enfrentam ien­
to arm ado irrum pe intempestivo, violento e irreversible en 1910, 
las mujeres ven alteradas sus vidas tanto como sus relaciones de gé­
nero.

II . VÁMONOS CON MI GENERAL O EL COTIDIANO SUBVERTIDO

La participación política de la m ujer en la Revolución Mexicana 
de 1910 es im portante no sólo porque el discurso oficial sobre la re­
volución excluye a la mujer, sino porque la revolución es el mito fun­
dador del estado mexicano actual.8 La organización y constitución

7. Flores Magon, Ricardo. Regeneración ¡900-1918. Prólogo Armando Bartra. Edi­
torial Era, México, 1985. Flores Magon, Ricardo. A la Mujer. Oakland, California: Semi­
lla sembradora, 1974.

8. En los últimos años han aparecido estudios muy completos acerca de la Revolución 
Mexicana en tanto que movimiento social, que sustentan diferentes interpretaciones y en­
foques. Friederich Katz, apoyado en los archivos diplomáticos de más de media docena de 
países interpreta a la Revolución Mexicana dentro de la perspectiva de la diplomacia inter­
nacional en su libro La Guerra Secreta en México. Editorial Era, México, 1982, en donde 
sostiene la tesis de que México es un país clave en el juego de poder entre Alemania y Los 
Estados Unidos durante la primera guerra mundial. Alan Knight, por su parte, retoma la 
tesis de Tannenbaum expuesta en Peace by Revolution, México after 1910. Columbia Uni­
versity Press, New York and London, 1929, de que la Revolución fue un conflicto básica­
mente agrario y elabora un esquema de análisis en el que divide a los movimientos revolu­
cionarios regionales de acuerdo a sus características de organización y liderazgo. Véase: 
The Mexican Revolution, Lincoln and London, Nebraska University Press. 1990. John Hart, 
por su parte, en su libro El México Revolucionario: gestación y Proceso de la Revolución 
Mexicana. Alianza Editorial Mexicana, México, 1990, enfatiza la creciente importancia de 
los capitales e intereses extranjeros y el papel de las clases urbanas, de artesanos y campe­
sinos en el interior del país, cuyo empobrecimiento aumento su potencial revolucionario. 
Por su parte Francois Xavier Guerra en su obra: México: Del Antiguo Régimen a la Revolu­
ción. FCE. México, 1988, habla de la revolución como una transformación en donde se 
substituye un tipo de organización social, pero sobretodo un esquema mental y una forma 
de sociabilidad tradicional con una moderna. Guerra analiza las presiones y contradiccio­
nes entre esa sociedad tradicional y el esquema económico moderno. Ramón Eduardo 
Ruiz en México, La gran rebelión. Era, México, 1980, analiza el fenómeno revolucionario 
apuntando que no se trata de un movimiento verdaderamente transformador, sino de una 
rebelión. Para una discusión crítica véase: Alan Knight, "La Revolución Mexicana, burgue­
sa, nacionalista o simplemente una gran rebelión” en Cuadernos Políticos México. (Octu­
bre-diciembre 1986) n° 48, p. 5-32. La discusión sobre la naturaleza de la Revolución Me­
xicana se ha dado también entre los Mexicanos. Entre otros Amaldo Cordova La ideología 
de la Revolución Mexicana, La formación del nuevo régimen. Era, México, 1973, y Hector 
Aguilar Camin Saldos de la Revolución. Ediciones Océano, México, 1985. En la medida en
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de este estado se ha analizado exhaustivamente, pero siem pre sin 
atender a las diferencias en las formas de participación femenina y 
m asculina.9 A pesar de que se ha dicho que la Revolución Mexicana 
no fue una revolución para las m ujeres.10 Sin embargo, no fue ésta la 
autopercepción femenina de las consecuencias que para su vida coti­
diana tuvo el proceso revolucionario. Por o tra parte si se exam ina su 
situación durante el Porfiriato y se com para con los años veinte no 
puede menos de notarse una enorme diferencia entre ambos m o­
mentos sobretodo en la generación que pasa del fusil al escritorio. 
La relación entre mujer y poder tuvo diversos aspectos en los diver­
sos momentos y regiones del México en arm as (1910-1920). Lo más 
im portante desde el punto de vista de las relaciones intergenéricas es 
la experiencia de la lucha como el ám bito en el que se da la tergiver­
sación espontánea de imágenes, espacios y roles genéricos, subvir­
tiendo el cotidiano y borrando los límites entre los espacios de la ac­
ción pública y la vida privada. El cotidiano queda subvertido por la 
guerra misma, pero también los espacios del poder femenino se au­
mentan, se redefinen al calor de la lucha y de los efectos que sobre 
los individuos, las familias y los grupos, tuvieron el desm oronam ien­
to del aparato estatal y de los órdenes jerárquicos de poder. Las m u­
jeres participan en los ám bitos rurales, urbanos, y en todas las fac­
ciones revolucionarias, pero las formas de esa participación varían 
por región, por clase, por mom entos políticos. Los caudillos revolu­
cionarios tuvieron diferentes actitudes hacia la mujer, la mayoría es­
pontáneas, en un nivel inmediato. Así, por ejemplo, Villa tuvo que 
tolerar la presencia de mujeres soldaderas en su ejército porque de 
otra manera los soldados se negaban a pelear.11 En la zona del zapa- 
tismo la vida cotidiana del cam pesino contó con la indispensable 
presencia de la m ujer y quizá sea en esta área en donde las tareas de

que se profundiza alrededor de la Revolución, aparecen mas estudios que permiten una 
comparación de las modalidades que el proceso adquirió en las diferentes regiones del 
país. Por ejemplo Frederich Katz (comp.) Revuelta, Rebelión y Revolución La lucha rural 
en México del siglo XVI a XX, Ediciones Era, México, 1990. John Womack Zapata y la Re­
volución Mexicana México: Siglo XXI, 1968. Ian Jacobs Ranchero Revolt The Mexican Re­
volution in Guerrero, University of Texas Press, Austin:, 1982. Gilbert M. Joseph Revolu­
tion from without: Yucatan, México and the United States 1880-1924. Cambridge, 1982. 
Antonio García de León Resistencia y Utopía, Ediciones Era, México, 1985; son estudios 
que aumentan la complejidad del tema a partir de análisis regionales específicos.

9. Un esfuerzo inicial es el libro de Carmen Ramos y Ana Lau, Mujeres y Revolu­
ción, INHERM/INAH, México, 1993.

10. Macias, Anna. "The Mexican Revolution was no Revolution for Women" en 
Lewis Hanke, ed. Latin America, a historical reader, Little Brown, Boston, 1974, p. 591- 
601. también: "Women and the Mexican Revolution, 1910-1920" en The Americas Julio 
1980, Vol. 37, n° 1, p. 53-82.

11. Ana Lau y Carmen Ramos, 1993. p. 44; Knight, 1990. p. 143,
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la revolución y las de la dom esticidad se encuentren más confundi­
das y m achiem bradas.12 Para Carranza en cambio, las mujeres repre­
sentaron un espacio de legitimación. Al reconocer pensiones y dere­
chos de ex com batientes a num erosas mujeres, Carranza reconoce y 
sanciona la participación femenina en la revolución. El cambio fun­
dam ental que el propio Carranza llevó a cabo en la reglamentación 
m atrim onial fue otra forma de integrar al program a revolucionario, 
preocupaciones femeninas, pues fueron las propias mujeres quienes 
expresaron, en el Congreso Feminista de Yucatan en 1916, la necesi­
dad de una nueva reglam entación de las relaciones maritales basada 
en las necesidades sexuales de la mujer. Y fue también la propia 
Hermila Galindo quien llevó al Congreso Constituyente de 1916 el 
reclamo de que el voto era un derecho al que las mujeres debían y 
podían acceder. A pesar de que el Congreso, se negó a considerar la 
iniciativa del voto femenino, esto no cancela el hecho de que las m u­
jeres participasen activam ente en la revolución, tanto de manera es­
pontánea personal, al calor de la lucha guerrillera en pequeñas po­
blaciones como en múltiples clubes urbanos y organizaciones políti­
cas femeninas que se formaron en las diversas capitales estatales en 
estos años.

La lucha arm ada misma se dio con la participación de las mujeres 
en espacios y formas que rompieron la dicotomía entre espacio públi­
co y espacio privado. Las tareas nimias del cotidiano femenino se 
vuelven tareas políticas. El salir de las casas para difundir inform a­
ción, el ocultar armas, cartas entre la canasta de alimentos, observar 
el movimiento del pueblo, son tareas que en época de paz se llevaban 
a cabo cotidianamente, con la lucha arm ada siguieron efectuándose, 
pero en muchos casos las mujeres las usaron para proteger, ocultar o 
desorientar al enemigo. Lo paradójico es que toda esta efervescencia 
femenina no se tradujera en el logro político que en ese momento pa­
recía el más im portante, la dem anda por la efectividad del voto, que 
no hay que olvidarlo, es la dem anda política fundamental que desen­
cadena la lucha arm ada misma.

Para la siguiente generación, las mujeres mexicanas tuvieron una 
mayor visibilidad en la vida política, económica y cultural. A pesar de 
que no podían expresar sus opiniones políticas a través de la partici­
pación en partidos y del sufragio, los veinte fueron muy importantes 
para la participación social y política de las mujeres. Más allá de los 
ejemplos de mujeres excepcionales, como la bien conocida Frida Kal- 
ho, Antonieta Rivas Mercado o la mexicana por adopción temporal

12. Lau, Ramos, 1993, p. 42. Cano Gabriela "El coronel Robles, una combatiente 
zapatista” en FEM México. Abril 1988 año 12, n° 64, p. 23. Womack, John. Zapata y la 
Revolución Mexicana. Trad. Francisco González. Siglo XXI eds., México, 1969, p. 167.
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Tina M odotti,13 fue el incremento de la participación femenina en la 
fuerza de trabajo, en las agencias de gobierno recién establecidas, en 
la docencia y sobre todo en las organizaciones de mujeres que lucha­
ban por sus derechos políticos, lo que marcó el tono de la década de 
1920 en lo que se refiere a la vida política de la mujer. La visibilidad 
femenina fue im portante en aquellas agencias estatales que son una 
continuación de las tareas femeninas tradicionales: beneficencia, en­
señanza y la actividad política de las mujeres frecuentemente se dio a 
la vera de un hom bre poderoso, movilizando mujeres, pero con la 
ayuda, protección o en favor de algún candidato o jefe político de re­
levancia. Tal fue sin duda el caso de Antonieta Rivas Mercado en la 
cam paña vasconcelista de 1929. Por lo que se refiere a la participa­
ción política concreta de la mujer en puestos de elección, los veinte 
fueron, para las mujeres en México, la prim era oportunidad de parti­
cipación en puestos de elección popular. En este sentido, el caso de 
Elvira Carrillo Puerto es el más im portante. H erm ana de Felipe Carri­
llo Puerto, gobernador de Yucatán entre 1922 y 1924, Elvira Carrillo 
Puerto es un ejemplo de mujer de nuevo cuño, moderna, innovadora 
en su vida y actitudes personales y políticas. Viuda a los 21 años, vol­
vió a casarse con Francisco Barroso y al divorciarse, sobrevivió m an­
teniéndose como m aestra rural. En su vida política su actuación fue 
igualmente innovadora. Fundó en Mérida en 1919 la liga feminista 
"Rita Cetina Gutiérrez”, una asociación de mujeres dedicada a la pro­
moción de la participación política de la mujer, que apoyaba a los di­
versos candidatos locales a puestos de gobierno. La liga promovió 
también actividades educativas, prem iando a las mujeres que partici­
pasen en las cam pañas alfabetizadoras.14 Su participación política no 
se limitó a la promoción, sino que fue candidata, junto con Beatriz 
Peniche, Raquel Dzib y Guadalupe Lara, a la legislatura local de Mé­
rida.15 En 1924, cuando su herm ano Felipe fue asesinado, y ella fue 
obligada a dejar su curul en Yucatán, se trasladó a San Luis Potosí y 
allí participó en las elecciones de 1925, donde junto con la potosina 
Hermilia Zamarron, contendió para la diputación del estado y a pesar 
de haber ganado en las urnas, su triunfo no fue reconocido por el Co­
legio Electoral de la Cámara de Diputados local.16

13. Las tres han sido objeto de recientes biografías. Véase: Herrera Hayden. Frida 
Kalho. Diana, México, 1986. Jamis, Rauda Frida Kalho. Circe Ediciones, Barcelona, 
1985. Poniatowska, Elena Tinissima. Ediciones Era, México, 1993. Bradu, Fabienne. 
Antonieta. FCE, México, 1992.

14. Soto, Sherlene, 1990, p. 87.
15. Cano, Gabriela. "Las feministas en cam paña” en Debate Feminista, Vol 4., Sep­

tiembre 1991, p. 283.
16. Morton, Ward M. Woman Suffrage in México. University of Florida Press, Gai­

nesville, 1961, p. 10.
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También en este mom ento aparecen asociaciones de mujeres en 
donde el aglutinante específico es la lucha por los derechos políticos 
de la mujer, en especial el voto. Por otra parte, la presencia en el país 
de la feminista socialista, Alejandra Kollontai, em bajadora de la 
Unión Soviética en México, actuó como un resorte motivador para la 
organización femenina, pues las feministas mexicanas frecuentemen­
te debatían e intercam biaban ideas con ella.17

Otras organizaciones de mujeres sobresalientes en los años veinte 
fueron el Consejo Feminista Mexicano (CFM) y la sección mexicana 
de la Liga Panam ericana para el avance de las mujeres. El Consejo, 
fue fundado en 1923 por Elena Torres y Refugio (Cuca) Garcia, am ­
bas miembros del Partido Comunista Mexicano desde su fundación 
en 1919. El CFM intentaba ser una organización am plia que orientara 
el movimiento de mujeres hacia el socialismo. Por otra parte la sec­
ción Mexicana de la Liga Panam ericana fundada por Margarita Ro­
bles de Mendoza, estaba orientada a promover los derechos civiles de 
las mujeres y a establecer contacto con organizaciones femeninas de 
otros países. Tanto las miembros de la sección mexicana de la Liga 
Panam ericana como los miembros del Consejo Feminista Mexicano, 
asistieron a la Conferencia Panam ericana Femenina, celebrada en 
Baltimore en abril de 1922, y en 1924 se organizó el prim er Congreso 
de la Liga Panam ericana de M ujeres.18

Así, para fines de los años veinte, la cuestión del sufragio femeni­
no pasó a form ar parte de la agenda política de los partidos políticos. 
El Partido Nacional Revolucionario (PNR) en su declaración de prin­
cipios de 1929 incluyó la necesidad de estim ular el acceso de la mujer 
mexicana a las actividades de la vida cívica. Por su parte, el Partido 
Nacional Antirreeleccionista, que postuló a José Vasconcelos como 
presidente en las elecciones de 1929 incluyó en su plataform a política 
el sufragio femenino, y además de la figura prominente de Antonieta 
Rivas Mercado, colaboradora cercana de Vasconcelos, quien contó 
entre sus sim patizantes a un alto núm ero de m ujeres.19

Si bien los veinte significaron un momento im portante para la 
participación de la m ujer en la vida política, este inicio de los movi- 
mentos de mujeres en el país, fue difícil y estuvo plagado de intentos 
más o menos fallidos de las mujeres por participar políticamente a 
nivel individual y a nivel colectivo, por la necesidad de ganar un espa­
cio para la mujer en el panoram a político nacional. A estos dos inten­

17. Tuñón, Esperanza. Mujeres que se organizan. Porrua, México, 1992, p. 28.
18. Nava de Ruiz Sánchez, Julia. Informe que rinde la Secretaria de la delegación fe­

minista mexicana al Consejo de Baltimore ante el Centro Feminista Mexicano sobre la co­
misión que le confirmo la Liga Nacional de Mujeres Votantes. México: s.e., 1922.

19. Skirius, John. José Vasconcelos y la cruzada de 1929. Siglo XXI, México, 1978, 
p. 124.
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tos paralelos, correspondieron esos años difíciles y para la década si­
guiente, la presencia organizada de mujeres cobró mayor vigencia.

Los treinta fueron una década crucial para México. La reorienta­
ción de la vida económica a través de un proceso acelerado de indus­
trialización, de repartim iento agrario y sobretodo la reestructuración 
del aparato político sumió al país en crisis económicas de diversa ín­
dole de las cuales quizá las más sobresalientes y conocidas sean el re­
parto agrario, la expropiación petrolera y a nivel político, la reestruc­
turación del aparato político a partir de la reorganización y funda­
ción de un nuevo partido.

En medio de estos tiempos confusos, difíciles y siem pre enm arca­
dos en el panoram a de la posible guerra europea, el movimiento de 
mujeres en México creció, proliferó y se convirtió en una fuerza polí­
tica con la que el aparato de poder estatal tuvo que lidiar como una 
pieza más del ajedrez estratégico de la política mexicana.

El momento más im portante de esta etapa del feminismo y el m o­
vimiento organizado de mujeres fue el Frente Único Pro Derechos de 
la Mujer. Estructurado en 1935 como una organización amplia, que 
aglutinaba a varios grupos de mujeres, el Frente Unico Pro Derechos 
de la Mujer llegó a tener más de 50 mil miembros, agrupadas en cer­
ca de 88 organizaciones de mujeres en todo el país. El Frente Único 
Pro Derechos de la mujer, pugnaba claram ente por el reconocimiento 
oficial de los derechos políticos de la mujer, en particular el sufragio. 
Sin embargo, asta dem anda no era privativa del Frente. De hecho, los 
partidos políticos habían incorporado ya la dem anda sufragista en 
sus plataformas políticas, y aunque coincidían en el reconocimiento 
de la im portancia de la m ujer en la vida pública, las diferencias sobre 
las formas que deberían tom ar la participación política femenina era 
sustancial. Si bien tanto las m ilitantes del Partido Nacional Revolu­
cionario (PNR) como las del Partido Comunista (PC) reconocen un 
origen común en el Partido Antirreleccionista y la cam paña Vascon- 
celista, sus diferencias son im portantes, y éstas ocasionaron un frac­
cionamiento del movimiento de mujeres en México en estos años. Las 
mujeres miembros del Partido Comunista Mexicano, quienes frecuen­
temente seguían los lincamientos del VI Congreso del Partido Comu­
nista de la Unión Soviética, se oponían term inantem ente a un movi­
miento de mujeres autónomo, y proponían en cambio una postura 
que no reconocía lucha entre los géneros al interior de la clase. Es de­
cir postulaban que la lucha central es la lucha de clase, no la lucha de 
género, y acusaban a las mujeres del PNR de plantear una lucha bur­
guesa,por anteponer los intereses feministas a los intereses de clase. 
Por su parte, las simpatizantes y miembros del PNR luchaban por ga­
nar espacios políticos en las filas de su partido, y por el reconoci­
miento de sus dem andas específicas al interior de éste. Por su parte,
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la dirigencia del partido y en particular los gobiernos del maximato 
abren espacios para capitalizar la acción política de la mujer. Esto 
explica los pronunciam ientos del PNR a favor del sufragio femenino y 
el patrocinio de los congresos nacionales de obreras y campesinas ce­
lebrados en octubre de 1931, enero de 1932, noviembre de 1933 y sep­
tiembre de 1934. En estos congresos, tanto las mujeres comunistas 
como las penerristas, expresaron sus ideas sobre la mujer, enfatizan­
do diferentes aspectos. Mientras las com unistas hablaban de la situa­
ción de las mujeres obreras y campesinas y proponían soluciones 
concretas para m ejorar su situación, las militantes del PNR prefirie­
ron presentar trabajos relativos al sufragio femenino y a la necesidad 
de contar con una organización específica de mujeres.

Los congresos reflejaron la situación política de la época y su aná­
lisis m arca pautas para conocer la relación entre el movimiento orga­
nizado de mujeres y la situación política del país en general. Así, el 
congreso de 1931 fue claram ente anticlerical, entre los grupos de m u­
jeres participantes estaban: La Liga Anticlerical Mexicana, la Liga Li­
beral de Mujeres Reformistas, la Liga Feminista de Yucatán y el Par­
tido Feminista Revolucionario. Las mujeres participantes insistieron 
en que los varones asistentes al congreso tuviesen un papel limitado y 
que no expresasen sus opiniones en voz alta, para no im presionar a 
las delegadas.20

El Congreso se pronunció por la creación de la Confederación Fe­
menil Mexicana, agrupación específicamente femenina para hacer 
frente: “a los problem as que son de su exclusivo resorte”.21

Los efectos de este prim er congreso fueron im portantes, puesto 
que en enero de 1932 el Partido Nacional Revolucionario (PNR) res­
pondió a las dem andas femeninas a favor del voto estableciendo que: 
“La constitución no niega a la m ujer el voto, pero dado que el Estado 
desea introducir paulatinam ente a la m ujer en la vida cívica, no con­
viene festinar el asunto”.22

En opinión del PNR era necesario que la m ujer se incorporara gra­
dualm ente a la vida cívica para que: “se despojara de su inherente re­
ligiosidad y se preparara políticam ente.” Estos planteam ientos provo­
caron la reacción de las mujeres del PNR quienes, en la voz de María 
R ío s  Cárdenas, argum entarton que si las mujeres podían ser influen­
ciadas por los candidatos, tam bién éste era el caso de los varones; es 
decir no sólo las mujeres podían ser m anipuladas políticamente. 
También señalaba la injusticia inherente en el hecho de que el dere­
cho de voto se hubiese otorgado a los varones sin limitaciones, inclu­

20. Ríos Cárdenas, María. La mujer mexicana es ciudadana; historia con fisonomía de 
una novela de costumbres; época 1930-1940. A del Bosque, editores, México, 1942, p. 39.

21. El Universal, 8 de octubre de 1931.
22. Ríos Cárdenas. La mujer mexicana..., p. 57.
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so a los analfabetos y hasta a los delincuentes, en cambio que las m u­
jeres, ni siquiera con educación universitaria podían tener derecho al
voto.23

La asistencia al Segundo Congreso Nacional de Obreras y Campe­
sinas celebrado en noviembre de 1933, fue más numerosa, y las dife­
rencias entre penerristas y com unistas continuaron. Las comunistas 
insistían en la necesidad de entablar prim ero una lucha de clases, no 
de sexos, y reprochaban a las mujeres del PNR su aislamiento. Las 
mujeres del PNR, por su parte, recurrieron a la organización de con­
gresos paralelos, y en 1934 convocaron al tercer Congreso Nacional 
de Mujeres Obreras y Campesinas, con sede en Guadalajara, Jalisco, 
donde las mujeres del PNR contaban con mayor apoyo. En este con­
greso se presentaron trabajos de apoyo a las madres solteras, se pidió 
el castigo para los esposos que golpeaban a sus mujeres, que se facili­
tasen los trám ites del divorcio y sobre todo la creación de fuentes de 
trabajo para las mujeres en general y para las prostitutas en particu­
lar. Las rivalidades más graves en el congreso fueron entre penerris­
tas, acusadas de apoyar al gobierno y las comunistas, quienes acusa­
ron a sus adversarias de llevar arm as de fuego y arm as blancas al 
congreso.24

Las rivalidades finalmente quedaron zanjadas cuando la comisión 
permanente, encargada de organizar el cuarto Congreso a celebrarse 
en Chihuahua en 1935 quedó formada tanto por mujeres penerristas 
como por comunistas. Esta alianza táctica marcó el inicio de un espa­
cio de colaboración entre las mujeres, forma organizativa que el 
Frente Único Pro Derechos de la Mujer explotaría más adelante.

III. E n  la  l u c h a  c o n  o  s in  p r e s i d e n t e :
El Frente Único Pro Derechos de la m ujer (FUPDM)

La llegada al poder de Lázaro Cárdenas en 1934, significó un cam ­
bio en la forma de enfrentamiento político en México, dado que Cár­
denas quería aum entar sus apoyos políticos y al mismo tiempo bo­
rrar, en la medida de lo posible, el enfrentam iento faccional que ha­
bía caracterizado a los gobiernos del Maximato. En esta nueva tónica 
política, el movimiento organizado de mujeres fue uno de los espa­
cios en los que el cardenismo ensayó su política conciliatoria y nece­
sitada de apoyo político, que esperaba obtener en base a dos tácticas: 
la vinculación con las masas, y el control político vertical de las m is­
mas. Dentro de este esquema, los grupos organizados, inclusive el

23. Ríos Cárdenas, 1942, p. 74.
24. Ríos Cárdenas, 1942, p. 118.
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movimiento de mujeres, fueron una preocupación constante para el 
régimen.

Por su parte, actuando dentro de un contexto de amplia moviliza­
ción de masas, el movimiento de mujeres modificó sus formas orga­
nizativas, que pasaron del enfrentam iento entre diferentes grupos del 
movimiento a la cooperación con los diferentes sectores de mujeres 
organizadas y la conformación de una unidad de acción.25 Así, en 
1935, las mujeres del Partido Nacional Revolucionario como las del 
Partido Comunista Mexicano, dieron comienzo a la organización de 
un organism o que representase a las mujeres en forma conjunta, afi­
liándolas en tom o a su organización como grupos de mujeres mili­
tantes y no en base a su filiación partidista. Esta organización fue el 
Frente Único Pro Derechos de la Mujer. (FUPDM) Constituido oficial­
mente el 11 de octubre de 1935 respondió a los intereses de los parti­
dos, y se inscribe en el contexto mundial de la formación de frentes 
amplios, pero a nivel local reflejó también la política de masas del 
cardenism o.26 En este nuevo tipo de organización se encontraban reu­
nidas: "feministas de izquierda y de derecha, simples liberales, católi­
cas y del sector femenino del PNR, callistas y cardenistas”.27 La plata­
forma política del Frente se inscribía en dos ámbitos centrales:

1. Medidas prácticas para el mejoramiento de la vida cotidiana, 
en especial la disminución de tarifas eléctricas, rentas, la dism inu­
ción de im puestos para las mujeres que vendian en los mercados, el 
establecimietno de escuelas para los hijos de los obreros de empresas 
extranjeras, el proporcionar libros para los niños en las escuelas, etc.
2. Demandas de carácter político, en donde las mujeres tomaban par­
tido frente a problemas internacionales y nacionales. En este ámbito 
las mujeres pedian: la liberalización de México de la opresión impe­
rial, particularm ente del imperialismo yanqui, la igualdad social y po­
lítica de los indígenas y campesinos; la oposición al fascismo y la gue­
rra y finalmente, la más im portante de todas, "el amplio derecho a 
voto para la mujer”.28 La plataform a política del FUPDM rebasa así 
los intereses m eram ente femeninos, puesto que se inscribe en un pro­
grama amplio de reform a política y democratización. De hecho la 
única dem anda exclusivamente femenina de las anteriores fue el de­
recho al voto para la mujer. Demanda que se convertirá en el agluti­
nante específico de todas las organizaciones que conformaban el 
FUPDM y que dio consistencia y personalidad política a esta organi­

25. Tuñón Pablos, 1992, p. 53.
26. Tuñón Pablos, 1992, p. 66; Córdoba, Arnaldo. La política de masas del Cardenis­

mo. Editorial ERA, México, 1979.
27. El Machete, 14 de septiembre de 1935.
28. El Machete, 19 de octubre de 1935.
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zación. Así, a pesar de las diferencias de clase, regionales y de intere­
ses, el FUPDM constituyó un organismo político con intereses especí­
ficamente femeninos, con una composición política am plia y sobre 
todo, con una dirigencia de mujeres populares que se habían formado 
en organizaciones de base. Adelina Zendejas, una militante de la épo­
ca recuerda: "Los actos eran alrededor de dirigentes natas (unas 150), 
que habían comenzado la lucha y que se habían convertido en diri­
gentes por el respeto y el reconocimiento a su razón y a su lógica. Ha­
bía muchas m aestras rurales de origen campesino que eran las diri­
gentes de las ligas agrarias en los estados. Los núcleos de las ligas es­
taban en las cabeceras municipales y ejidales pero radiaban alrededor 
y movilización quería decir que la liga movía no sólo a las mujeres 
que estaban en listas, sino a todas las de la región.29

Ante la am plitud de la movilización femenina por el Frente, los 
partidos organizados comenzaron a reconocer la im portancia de las 
mujeres como factor político, así El Machete, órgano oficial del parti­
do, declaraba en su edición del 12 de octubre de 1935 que:

"El hecho de que por prim era vez las mujeres se unifiquen y for­
men organizaciones que agrupan a mujeres de las más diversas ten­
dencias ideológicas y religiosas, plantea a todos los comunistas y en 
general al movimiento revolucionario, la tarea de prestar toda su 
ayuda y apoyo a este organismo.”

En cuanto a la estructura interna del FUPDM, ésta perm ite enten­
der la amplitud de su composición y su eficacia. Refugio (Cuca) Gar­
cía, mujer de filiación comunista, con amplio reconocimiento tanto 
entre los grupos de mujeres organizados, como entre los generales re­
volucionarios más poderosos de la época como Mújica, Treviño, Fi­
gueroa, Leyva, Cárdenas; fue la secretaria general del Frente. En su 
carácter de dirigente Nacional Cuca García contaba con el apoyo de 
la coordinación colectiva, formada por 12 mujeres prom inentes que 
discutían conjuntamente las propuestas que, una vez aprobadas se 
convertían en directivas de trabajo. Adelina Zendejas recuerda:

"lo insólito era que las directivas de trabajo surgían del intercambio 
de opiniones, porque había obreras, campesinas, artesanas, simples 
mujeres de hogar que también trabajaban, pero no privaban solas ni 
la dirección era el cerebro gris de la organización; esa era la mayor 
virtud del FUPDM: la coordinación para los problemas y la vincula­
ción con las demandas populares.” 30

29. Entrevista a Adelina Zendejas, 20 y 25 de octubre de 1984, en Tuñón Pablos, Es­
peranza. Mujeres que se organizan. Editorial Porrua, México, 1992, p. 72. También Zen­
dejas, Adelina. “El movimiento femenil en México” en El Día, 17 de junio de 1975.

30. Entrevista a Adelina Zendejas. Tuñón Pablos, 1992. p. 76.
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La am plitud del Frente y su carácter de organización amplia en la 
que se agrupaban los más diversos grupos de mujeres, dio cabida 
también a las más diversas y hasta contradictorias definiciones de fe­
minismo. Los contrastes son notables, coexisten aquí, desde el femi­
nismo igualitario de M argarita Robles de Mendoza, que pedía la 
igualdad de la mujer ante la ley, en una posición oficialista de apoyo 
al PNR y a Cárdenas, hasta posiciones mucho más radicales como la 
de Refugio García. Robles de Mendoza parte de una posición conci­
liatoria con otras facciones, y en un esfuerzo conciliatorio, pretende: 
"unificar a todas las fuerzas vivas del país a fin de lograr una efectiva 
realización de los postulados de la revolución” y declaraba que el voto 
no era la totalidad de las dem andas feministas. Coincide con Hermila 
Galindo y con otras mujeres de la generación anterior, en el sentido 
de que una mujer más preparada será mejor m adre.31

Otro miembro destacado del Frente, Matilde Rodríguez Cabo, espo­
sa del influyente general cardenista Franciso Mújica, y miembro desta­
cado del Partido Comunista Mexicano, postulaba un tipo de feminismo 
mucho más ortodoxo en términos marxistas, en donde lo importante 
era la lucha de clases, la cual, para Rodríguez Cabo, resultaba más im­
portante que la lucha de género. En una conferencia en 1937 Rodríguez 
Cabo declaraba que:

"La mujer, considerada globalmente, forma parte de los oprimi­
dos y su situación de inferioridad tiene un doble aspecto: el econó­
mico, por el hecho de ser trabajadora dentro y fuera del hogar, y el 
social, por el hecho biológico de ser mujer.” 32

En el Frente militaban también mujeres de filiación católica, nu­
merosas en sus organizaciones de caridad y mejoramiento social, 
quienes colabaraban con el frente por su coincidencia en los progra­
mas sociales.

Así pues la definición del programa feminista en el Frente, era muy 
diversa y de hecho, el feminismo igualitarista, que propugnaba por una 
igualdad entre hombres y mujeres, fue expresamente rechazado por el 
periódico Actualidades, que en octubre de 1935 postulaba que:

"el feminismo vendrá a completar y perfeccionar la misión natural 
de la mujer en la tierra. Un feminismo basado en la femineidad, que 
haga a la mujer más mujer, a la esposa más consciente, a la madre 
más abnegada."

31. Robles de Mendoza, Margarita. La evolución de la mujer en México. México: Im­
prenta Galas, 1931.

32. Rodríguez Cabo, Matilde. La mujer y la Revolución Conferencia pronunciada en 
el Frente Socialista de Abogados. México, 1937, p. 9.
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Rodríguez cabo se inscribe pues dentro de un feminismo avanza­
do en lo político, pero aún lleno de la mística de la femenidad como 
un espacio de abnegación femenina.

A pesar de la diversidad de las posiciones políticas e ideológicas 
de sus miembros, así como de sus divisiones internas, el Frente, ad­
quirió una presencia política relevante por su apego a la unidad de 
las mujeres en tom o a principios concretos para el m ejoram iento de 
la vida cotidiana, pero fue en relación a sus dem andas políticas en 
donde tuvo mayor influencia. Su dem anda central, el derecho al voto 
para la mujer, se convirtió en la petición política más im portante 
para las mujeres durante el régimen cardenista y las dem andas de las 
mujeres se hicieron oír inclusive en el partido oficial. A partir de oc­
tubre de 1935, el PNR inició una cam paña para atraer a las mujeres. 
Esta cam paña fue consecuente con la política de masas de Cárdenas, 
quien después de su rom pim iento con Calles, necesitaba abundantes 
apoyos políticos.33 Por ello, el presidente mexicano Lázaro Cárdenas 
en su discurso del 1 de septiembre de 1937 habló de:

"la necesidad que existe de que se reforme el Código del país en la 
forma más adecuada para que la mujer, m itad integral de la socie­
dad mexicana y de la ciudadanía, sea rehabilitada como es debido y 
conviene a la dignidad de un pueblo".

En su búsqueda de apoyos políticos de base, Cárdenas favoreció la 
organización de la m ujer en actividades políticas y se lam entaba pú­
blicamente de que a la mujer se le negase el más elemental de los de­
rechos políticos: el derecho al voto.34

También su partido, el PNR incluyó un program a de acción feme­
nina que incluía: 1. Incorporar a la m ujer mexicana a la vida cívica y 
política de la nación. 2. Otorgar a la mujer mexicana iguales derechos 
que al hombre para que desarrolle sus facultades en la m edida de sus 
fuerzas. 3. Igualdad de derechos para la m ujer ante las leyes civiles, 
sociales, económicas y políticas.35 Así, el PNR, y más im portante aún, 
el presidente de la República, aceptó la im portancia de la lucha de las 
mujeres y sus programas como suyos propios. Así, el 19 de noviembre 
de 1937, el presidente Lázaro Cárdenas envió al Senado de la Repú­
blica un proyecto reformando el artículo 34 de la Constitución según 
el cual en la definición de ciudadanía, se incluía a la mujer. A pesar

33. Véase. Córdoba, Arnaldo. La política de masas de Cardenismo, Editorial Era, 
México, 1979. Hernández Chávez Alicia. La Mecánica Cardenista México: El Colegio de 
México, 1980.

34. Citado en Ríos Cárdenas, 1942, p. 147.
35. Primer Informe Anual que rinde el GEN del PNR a todos los sectores sociales del 

país, México, 1936.
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de que el proyecto fue enviado al senado, el texto no fue publicado en 
el Diario Oficial, con lo cual la medida nunca fue oficial.36 De nueva 
cuenta en su Informe del 1 de septiembre de 1938, Cárdenas declaró:

"si México aspira en verdad a fortalecer el sistema democrático, uno 
de los medios más apropiados para conseguirlo es evidentemente el 
sufragio femenino ”.37

Al respecto es necesario señalar que en lo que se refiere al voto fe­
menino, el no haberse oficializado a pesar de ser una iniciativa del 
ejecutivo, es una anom alía en el sistema político mexicano, en donde 
tradicionalm ente la voz del presidente prevalece sobre la de las cám a­
ras. Por otra parte, también es necesario preguntar sobre la relación 
entre el movimiento de mujeres y el aparato estatal en esta coyuntura 
específica. Por una parte, el gobierno cardenista necesitaba del apoyo 
de los diversos grupos organizados, y el movimiento de mujeres había 
evolucionado hasta convertirse en una organización cuya presencia 
política no podía soslayarse. A esto obedece el pronunciam iento car­
denista en el sentido de apoyar al movimiento femenino, sobre todo 
en aquellos aspectos que coincidían con la política oficial de m ejora­
miento social: preparación para las profesiones técnicas y universita­
rias, así como el reconocimiento de los derechos conyugales y de m a­
ternidad. Se trataba, en suma de incorporar a las mujeres como alia­
das en el proyecto político del régimen.

La votación del 6 de julio de 1938, en la cám ara de diputados, 
aprobó los derechos políticos de la mujer, pero inexplicablemente, la 
declaratoria oficial de rigor y la publicación de la noticia en el Diario 
Oficial de la Federación, nunca se llevó a cabo.38

En su discurso del 1 de noviembre de 1939, Cárdenas insistió en la 
necesidad de que se le concediera el voto a la mujer, pero al mismo 
tiempo expresó sus temores de que el ejercicio del voto por la mujer 
trajera conflictos de índole antirrevolucionaria.39 Esta nueva declara­
ción presidencial debe interpretarse en el contexto de la época. Cár­
denas estaba ya en su último año en el poder, y el panoram a político 
nacional era complicado pues se planteaba el problema de la suce­
sión presidencial, lo cual significaba un posible conflicto entre las 
facciones del partido; en este contexto, es explicable el retiro del apo­
yo presidencial a la causa femenina, en la medida que el voto para la

36. Hidalgo, Berta. El movimiento femenino en México, Editores Asociados Mexica­
nos, México, 1980, p. 31.

37. ANFER Participación política de la mujer en México siglo XX, ANFER, México, 
1984. p. 31.

38. Ríos Cárdenas, María. La mujer mexicana es ciudadana. A Bosque, Impresor, 
s.f. p. 176.

39. Ríos Cárdenas, s.f. p. 185.
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mujer era aún un tema que podría provocar división entre el grupo en 
el poder. Cárdenas pensó que la participación política femenina po­
dría favorecer a las fuerzas conservadoras del país.40

La falta de apoyo decidido de Cárdenas al voto femenino se expli­
ca en el contexto de su política conciliatoria, que no podía antagoni- 
zar directam ente con los grupos que se oponían al voto femenino, ni 
podia arriesgarse a que ese voto fuese usado en contra suya. De la po­
lítica cardenista se ha dicho que su mayor logro fue su alianza con la 
organización de masas populares, lo que le permite reconstruir las 
hegemonías con los grupos ya organizados41 En esta reorganización a 
fondo del sistema político, en la relación entre estado y grupos orga­
nizados las mujeres fueron la excepción. El FUPDM fue un grupo am ­
plio de alianzas interpartidistas e interclasistas que sin embargo, 
como organización no logra hacerse oír por el aparato de poder car­
denista. Quizá en el hecho de que se trataba de un grupo inde­
pendiente, que no podría integrarse a la nueva estructura corporatis- 
ta del PRM en los mismos términos que el sector cam pesino u obrero, 
que las mujeres fueron dejadas de lado. Cárdenas tuvo una política ti­
bia y oscilante, reconoce su dem anda fundamental de derecho al 
voto, pero es incapaz de tom arla como bandera e integrarla y soste­
nerla hasta sus últimas consecuencias dentro de su proyecto polí­
tico.42

Por su parte, el movimiento organizado de mujeres volvió a frag­
mentarse respecto a sus posiciones políticas frente a las próximas 
elecciones: el Comité Femenil Nacional se pronunció el 5 de febrero 
de 1940, en contra del candidato independiente Juan N. Almazán.43 
Sin embargo, a pesar de sus fracaso en relación al voto, otros grupos 
femeninos, con demandas más generales, surgieron en este momento. 
La Alianza Nacional Femenina, por ejemplo, pedía justicia para la 
mujer en términos más generales y abstractos. Sus miembros perte­
necían sobre todo a la clase media, tenían cierta preparación política 
y técnica, y participaron en la vida política del país en diversos espa­
cios. Amalia Caballero de Castillo Ledón, por ejemplo, se distinguió 
por su participación en congresos feministas internacionales, por sus 
ligas con otros movimientos organizados de mujeres en América Lati­
na. Adela Formoso de Obregón Santacilia fue la fundadora de la Uni­
versidad Femenina de México, donde se preparaba a jóvenes de la

40. Entrevista a Soledad Orozco. Tuñón Pablos, 1992, p. 110.
41. Córdova, Amaldo. La política de ... op, cit., p. 148.
42. Sobre la significación del cardenismo en la política mexicana véase: Medin, 

Tzvi. “Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas. Siglo XXI Editores, México, 1972. 
González y González, Luis. Los artífices del cardenismo. El Colegio de México, México, 
1979. (Historia de la Revolución Mexicana, 14).

43. Ríos Cárdenas, 1942, p. 194.
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clase media en diversas actividades: docencia en escuelas primarias, 
trabajos de oficina, secretarias, adm inistradoras, decoradoras y otras 
profesiones interm edias que en ese momento se consideraban como 
campos propios para la mujer.

Por su parte la Diputación Federal declaró en marzo de 1940 que:

"No se puede aprobar el sufragio femenino, porque se perdería 
el acervo espiritual, representado por las virtudes femeninas. Ade­
más, las mujeres no han acogido con entusiasmo la idea de interve­
n ir en la vida política de México.”44

El candidato oficial, Manuel Ávila Camacho, de claro perfil con­
servador y sim patías a la Iglesia y a la sumisión femenina, declaró 
que:

"Hacían falta leyes protectoras para la mujer, y que si obtenía la 
presidencia, fomentaría instituciones de m aternidad y de ayuda a la 
mujer desamparada.”

Dado que este program a coincidía con algunas de las peticiones de 
las mujeres, puede decirse que Ávila Camacho no antagonizó frontal­
mente al movimiento de mujeres, sino que quiso integrarlas a su 
cam paña política creando un Comité Nacional Femenil del Partido de 
la Revolución Mexicana para apoyar su candidatura.45 La medida re­
sultó efectiva solamente al nivel simbólico, pues a pesar de que hubo 
contingentes de mujeres que se presentaron a las casillas el 7 de julio 
de 1940, su presencia no modificó el hecho central de que la m ujer no 
podía ejercer su derecho al voto. Las elecciones de 1940, fueron reñi­
das, el candidato de oposición Juan Andrew Almazan, alegó fraude 
electoral. La muda presencia femenina en las casillas fue un recorda­
torio, por parte de las mujeres, de que sus exigencias de participación 
política no estaban satisfechas, y añadió tensión a la tensa situación 
política del país.

Con la llegada al poder de Ávila Camacho, el FUPDM perdió beli­
gerancia y visibilidad política. Puede decirse que durante su presiden­
cia (1940-1946) el movimiento femenino quedó desvirtuado de sus 
objetivos políticos, para concentrarse más en las programas de tipo 
social, como dem uestra el tipo de demandas hechas al recién electo 
presidente: ampliación de las licencias de m aternidad, cooperativas 
de producción para mujeres obreras e indígenas, legislación para las 
trabajadoras domésticas, rebaja en los impuestos y alquileres. Sólo

44. Ríos Cárdenas, 1942, p. 195.
45. ANFER. Participación política de la mujer en México, siglo XX. México: ANFER, 

1984, p.16
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circunstancialmente se m encionaban los derechos civiles y políticos 
de las mujeres.46

Los años cuarenta m arcaron un retroceso en la capacidad organi­
zativa de las mujeres, reflejando las características conservadoras del 
régimen de Ávila Camacho. También debe señalarse que la II Guerra 
Mundial repercutió en la situación nacional y fectó tam bién al movi­
miento femenino. El FUPDM se convirtió en el Comité de Mujeres 
para la Defensa de la Patria y alentó a los soldados del escuadrón 201 
enviado por el gobierno mexicano al conflicto bélico.47

Por otra parte, la apertura del gobierno de alemán a un nuevo es­
quema económico, perm itió la incorporación de la m ujer a ciertos 
sectores laborales. Sin embargo, esta integración también desarticuló 
el movimiento organizado con dem andas políticas prevalentemente 
feministas.

Sin embargo, esto no quiere decir, que las organizaciones femeni­
nas desapareciesen; de hecho el 27 de julio de 1945 se llevo a cabó un 
mitin de Unidad Femenina pro Miguel Alemán, el entonces candidato 
por el Partido de la Revolución Mexicana (partido oficial) a la presi­
dencia de la República. Esta organización encabezada por Aurora 
Fernández, pretendió reconstruir el movimiento organizado femeni­
no. En su discurso, aludiendo claramente a la guerra, Alemán señaló 
que las fuerzas históricas "abren paso a la m ujer en todas aquellas 
ocupaciones que antaño eran exclusivas del hom bre”.48 Alemán se re­
firió en ese discurso a la im portancia de la m ujer en el proceso de in­
dustrialización en México y prometió promover la reform a constitu­
cional para que la m ujer ocupe un puesto de elección popular dentro 
del Municipio Libre. El candidato declaró: "Si pensamos que para 
puestos de elección popular en el Municipio Libre es la base de nues­
tra organización política, la m ujer tiene un sitio que la está esperan­
do, porque la organización municipal es la que tiene más cuidado en 
los intereses de la familia y la que debe más atenciones a las necesi­
dades del hogar y de la infancia; promoveremos, para este fin, opor­
tunamente, la reforma constitucional adecuada.49

El mismo tono prevaleció en el Programa de Gobierno del candi­
dato, presentado al público el 30 de septiembre de 1945, y en donde 
también señalaba estar orgulloso de que en México la m ujer fuera

46. Ávila Camacho, Manuel Llamada de atención a la conciencia nacional, México, 
1940, p. 3.

47. ANFER. Participación..., p. 16, 17.
48. Alemán Valdés, Miguel. “Discurso a la Convención de Mujeres". 27 de julio de 

1945. Reproducido en Hidalgo, Berta. El Movimiento femenino en México. Editores Aso­
ciados Mexicanos, México, 1980, p. 35-39.

49. ANFER, Participación..., p. 32.
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"por tradición inmemorial madre incomparable, esposa abnegada y 
hacendosa, herm ana leal e hija recatada”.50

Así en sus mensajes públicos Alemán propugna, por una parte, 
una participación política de la m ujer a nivel del Municipio Libre, lo 
cual, como se recordará, ya se había llevado a cabo en la época de Ca­
rrillo Puerto en Yucatán. Es decir se trata de una participación políti­
ca lim itada al nivel local. Paralelamente, en cuanto a los parám etros 
de la conducta femenina, Alemán propugna por un esquema tradicio­
nal de m ujer sometida, obediente de las reglas de disciplina hogareña 
y partidista, una m ujer dúctil, maleable por el m arido y por el par­
tido.

Sin embargo, Alemán cumplió su promesa de otorgar puestos a las 
mujeres y el 10 de diciembre de 1945 el voto femenino fue aprobado 
por el Senado de la República a través de la reforma al artículo 115 
de la constitución, según el cual, a partir de ese momento, las muje­
res podían votar y ser votadas, es decir participar plenamente en las 
elecciones m unicipales.51

Se trata  pues, de una participación política lim itada para la mujer, 
pues sólo podría ejercer sus derechos a nivel municipal, no nacional. 
Paralelamente, Alemán nombró a mujeres destacadas en el Departa­
mento del Distrito Federal y estableció escuelas de instrucción cívica 
y política en las ciudades más im portantes del país, para instruir a las 
mujeres en el ejercicio de su recién adquirido derecho. También se 
establecieron clínicas y agencias de bienestar social, orientadas a ca­
pacitar a las mujeres.52

El reconocimiento del derecho femenino a la participación políti­
ca a nivel local por parte del presidente Alemán tuvo varios propósi­
tos: 1. Integrar a la m ujer paulatinam ente a la vida política. 2. Legiti­
m ar al régimen a nivel local, puesto que la salida masiva de trabaja­
dores m igratorios hacía necesario el voto femenino. 3. Incorporar a la 
mujer más activamente a la vida política de acuerdo a una estrategia 
desarrollista.53 Este nuevo espacio para la participación femenina 
debe explicarse en relación al proceso de reestructuración política 
que significó la organización de un nuevo partido para sustituir al 
Partido de la Revolución Mexicana. En enero de 1946 se organizó el 
Partido Revolucionario Institucional, con el lema de Democracia y 
Justicia Social. El nuevo partido (PRI) heredó del PRM la necesidad

50. Ibid, p. 42.
51. Hidalgo, El movimiento..., 1980, p. 46, 51. Morton, Ward M Woman Suffrage in 

México. Florida: University of Florida Press, Gainesville, 1962, p. 57-58.
52. Morton, Women..., 1962, p. 57, 58.
53. Tuñón Pablos, Enriqueta. "La lucha política por el sufragio en Presencia y 
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de dar más participación a la m ujer en las filas del partido y de acuer­
do a esa idea se nombró a M argarita García Flores como directora fe­
menil del Comité Ejecutivo Nacional.54

El paso siguiente, el voto femenino a nivel nacional, fue en buena 
medida obra de los grupos organizados de mujeres, en especial de la 
Alianza de Mujeres de México, presidida por Amalia Caballero de 
Castillo Ledón, quien después de entrevistarse con el candidato presi­
dencial en la elección de 1952, Adolfo Ruiz Cortinez, obtuvo de éste 
la promesa de que otorgaría el voto a la m ujer si ella podía obtener 
las firmas de 500 mil mujeres.55 En un país de 30 millones de habi­
tantes, la tarea no fue difícil y Castillo Ledón obtuvo las firmas nece­
sarias. El 9 de diciembre de 1952 se leyó en la Cámara de Diputados 
la iniciativa presidencial de Ruiz Cortinez para que se otorgara el 
voto a la mujer. Ester Chapa, m ilitante com unista y fundadora del 
Frente Unico Pro Derechos de la Mujer, no estuvo de acuerdo y pidió 
que se concluyera el trám ite de 1937. Su petición no fue aceptada y el 
17 de octubre de 1953 se publicó en el Diario Oficial, la modificación 
al texto constitucional según la cual se reconocía a la m ujer en Méxi­
co el derecho a votar y ser votada en las elecciones a nivel nacional.

La obtención del voto de las mujeres coincidió con el inicio del así 
llamado milagro mexicano: el crecimiento acelerado de la economía 
mexicana, un proceso de industrialización y urbanización que abrió 
nuevas oportunidades para la participación económica de la mujer. 
Irónicamente, el movimiento feminista se debilitó con el nom bra­
miento de algunas mujeres a posiciones de gran visibilidad política. 
El presidente Miguel Alemán, al frente del recién fundado Partido Re­
volucionario Institucional, incluyó por prim era vez a una m ujer en su 
comité ejecutivo nacional, y en 1955 hubo 4 mujeres electas al con­
greso nacional. Sin embargo, las prim eras elecciones nacionales des­
pués de la obtención del voto de la mujer, las de 1955, dem ostraron el 
hecho de que la participación femenina en la vida política a través del 
voto no alteró sustancialm ente los esquemas de votación ni las prácti­
cas políticas existentes, por lo que puede decirse que la presencia de 
las mujeres en la vida política partidista no alteró el panoram a políti­
co mexicano.56

El hecho de que la igualdad de derechos políticos no se obtuviese 
sino en 1953, es decir en el momento en que el partido gobernante te­
nía una seguridad absoluta en el control político del país, se añadió a 
la debilidad del movimiento de mujeres en este momento. Su falta de 
efectividad nacía de su carácter limitado, más bien elitista, su base 
política basada sobre todo en grupos de mujeres urbanas de clase me­

54. ANFER. Participación..., 1984, p. 17, 18.
55. Ibid.
56. Morton, Ward. Woman Suffrage in México, 1962, p. 83-84.

139



dia lim itada base urbana y de la fragmentación en sus filas y posicio­
nes políticas. Los esfuerzos para contrarrestar los estereotipos sexua­
les prevalentes fueron poco trascendentes dado el activismo de los 
grupos católicos conservadores.

La relación entre movimientos de mujeres y estado tuvo uno de sus 
puntos más armoniosos en este momento, dado que el estado había ac­
cedido a las demandas políticas de las mujeres, especialmente al voto. 
Debe señalarse sin embargo que esta aceptación de las demandas feme­
ninas resultaba favorable para la consolidación partidista y para la 
alianza estado-partido, es decir las mujeres obtuvieron el voto, pero al 
concederlo a las mujeres, el partido se consolidó en el poder. Se trata 
pues de capitalizar, a favor del partido, al movimiento de mujeres.

Para los sesenta, el movimiento de mujeres autónomo era prácti­
camente inexistente en México, y el crecimiento económico acelerado 
de esos años se tradujo en una entrada considerable de las mujeres al 
mercado de trabajo en las áreas urbanas, al mismo tiempo que dismi­
nuyó su activismo político y la especificidad de sus demandas femeni­
nas. De hecho, la mayoría de las organizaciones de mujeres de los 
años sesenta estaban apoyadas o patrocinadas por el estado o tenían 
sim patías por el partido oficial. Dentro de lo que de hecho era un sis­
tema político unipartidista, el PRI absorbió mucho del activismo polí­
tico de las mujeres y lo canalizó hacia posiciones políticas dentro de 
las filas del partido o la burocracia.

De acuerdo a una m ilitante activa en ese momento, Adelina Zen­
dejas, las mujeres fueron las culpables de la debilidad del movimiento 
de mujeres, al favorecer sus intereses personales por encima de los 
intereses colectivos del movimiento. “Cuando nos dieron el voto, todo 
el movimiento decayó, porque las mujeres dejaron de luchar por las 
causas feministas para pelear por sus intereses personales, conver­
tirse en diputadas o directoras, y se olvidaron de los planteamientos 
fem inistas.57 Inevitablemente, este proceso de cooptación reflejó el 
prejuicio clasista del aparato político mexicano, la mayoría de las 
mujeres que obtuvieron puestos de im portancia en este período, lo hi­
cieron en base a sus conexiones familiares o erótico afectivas con va­
rones poderosos.

IV. N u e v a s  m u j e r e s , v ie j o s  p r o b l e m a s

Un nuevo tipo de feminismo emergió en México en los años seten­
ta, generalmente entre mujeres de clase media urbana: profesionistas

57. García Robles, Margarita. "Adelina Zendejas: La lucha de las mujeres mexica­
nas’’, FEM 1, 20 (Octubre-diciembre 1976), p. 76.
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jóvenes, estudiantes univeritarias sobre todo. Este nuevo tipo de fe­
minismo resultó más intelectual: cuestionó seriam ente el papel de la 
mujer en la sociedad y se interesó especialmente por exponer la desi­
gualdad de los sexos en la vida cotidiana, en la relación entre hom ­
bres y mujeres en el hogar y en los centros de trabajo. La apertura po­
lítica del régimen de Echeverría entre setenta y setenta y seis perm i­
tió el registro de nuevos partidos de oposición, dio mayor espacio a 
los sindicatos y perm itió el surgimiento de nuevos movimientos so­
ciales.58

En este contexto, los grupos de mujeres expresaron su desconten­
to con el sistem a político mexicano y expresaron sus quejas específi­
cas como grupos organizados. Las feministas se enfrentaron entonces 
a los problemas de las enormes diferencias de clase de la sociedad 
mexicana.

Las mujeres universitarias, que constituían el grueso de esta nueva 
ola de activismo feminista en México buscaron activamente la posibi­
lidad de construir alianzas con las mujeres populares, puesto que per­
cibieron las posibilidades que el feminismo abría al cam bio social.59

A mediados de los años setenta y al calor de la celebración de la 
prim era conferencia internacional de la m ujer en México, surgieron 
más de media docena de grupos feministas, cada uno proponiendo 
posiciones diferentes.60 Su interés común, era, sin embargo, la necesi­
dad de definir el feminismo en térm inos de dem andas específicas 
para la vida política mexicana y enfatizaban la necesidad de los gru­
pos de concienciación política y feminista al mismo tiempo. Había 
una necesidad de concienciar a todas las mujeres sobre la relación 
entre su vida cotidiana, y su vida política. En 1972, el Movimiento de 
Mujeres en Acción Solidaria (MAS) formado en su mayoría por femi­
nistas de los sectores universitarios, se involucró con las obreras tex­
tiles en huelga, en un esfuerzo por construir alianzas interclase en 
base a las nuevas ideas feministas.

Este esfuerzo proselitista inicial no resultó dem asiado exitoso por­
que la mayoría de las mujeres obreras estaban en este mom ento más 
interesadas en problemas de tipo laboral que en organizarse en tom o 
a demandas feministas.61

58. Labastida, Julio. “Procesos políticos y dependencia en México” Revista Mexica­
na de Sociología 39, 1 (1977): 20.

59. Lamas, Marta, “Algunas características del movimiento feminista en la ciudad 
de México" en Mujeres y participación política: avances y desafíos en América Latina. 
Magdalena León, compiladora. Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1994. p. 146.

60. Lau Jaiven, Ana. La Nueva ola del feminismo en México. Editorial Planeta, Méxi­
co, 1987.

61. Lamas, 1994, p. 146.
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Los nuevos grupos feministas tuvieron éxito en sus alianzas con 
mujeres de las clases media baja y popular únicam ente después de un 
esfuerzo continuado de difusión de sus ideas y alianzas con movi­
mientos sociales más amplios. El Movimiento de Mujeres en Acción 
Solidaria (MAS) por ejemplo, atrajo la atención pública al orquestar 
una contracelebración del día de la madre en 1971 criticando el con- 
sumismo y la manipulación de la que las mujeres son víctimas. Las 
autoridades de la ciudad supusieron que estaban celebrando el día de 
la madre y perm itieron la manifestación, por lo que los grupos femi­
nistas obtuvieron am plia cobertura televisiva sobre su manifestación, 
obteniendo am plia visibilidad en la ciudad de México. Por otra parte, 
las publicaciones, talleres de concienciación y los grupos de discusión 
florecieron, dando al movimento una mayor presencia política.

Las nuevas simpatizantes, en su mayoría mujeres jóvenes y uni­
versitarias de clase media se integraron fácilmente al movimiento fe­
minista constituyendo sus contingentes más numerosos, pero la difi­
cultad para incorporar otros grupos sociales más amplios seguía exis­
tiendo. La falta de liderazgo y la fragmentación fue un problema 
central para el movimiento de mujeres en este período. Esta fragmen­
tación se puso de manifiesto en la reacción de los grupos de mujeres 
organizadas ante la celebración en México del año internacional de la 
mujer, patrocinada por el gobierno mexicano, la que muchos grupos 
independientes de mujeres calificaron de demagógica. Lo interesante 
de señalar aquí es la necesidad explícita de los grupos de mujeres de 
identificarse como independientes o autonómas, y desligarse así del 
om nipresente tentáculo del aparato político priista.

Paralelamente, al igual que en el pasado surgieron diferencias en­
tre un grupo "burgués”, el Movimiento Nacional de Mujeres (MNM) 
enfatizó la necesidad de que las mujeres se aliasen en base al género 
sin im portar la pertenencia de clase y sin cuestionar el orden social 
existente. Otro grupo de feministas "socialistas”, expresaron la con­
vicción de que la subordinación femenina está causada por el orden 
social, político y económico, y por lo tanto postulaban que el cam biar 
el papel de la m ujer en la sociedad necesariamente implicaba un 
cambio en las condiciones sociales y económicas. Grupos como el 
Movimiento de Liberación de la Mujer (1974) el Colectivo la Revuelta 
(1975) y el Electivo de Mujeres, tenían esta orientación y trataron de 
com binar el análisis de clase y el análisis de sexo.62 Aplicando la pre­
misa feminista de que "Lo personal es político" estos grupos cuestio­
naron seriam ente el papel social de las mujeres en la clasista socie­
dad mexicana pero sus intentos de apertura a sectores más amplios 
de la sociedad mexicana, no fueron muy exitosos. La excesiva frag­

62. Lau Jaiven, Ana. "La nueva ola del feminismo en México’’, Editorial Planeta, 
México, 1987.
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mentación del movimiento feminista en ese momento, llevó a los di­
versos grupos a crear en 1979 un Frente Nacional por la Liberación y 
los derechos de las mujeres (FNALIDM)63

Aunque este nuevo movimiento de mujeres tenía ciertas semejan­
zas en sus planteam ientos generales con sus antecesoras de los años 
treinta, el contexto político del país había cambiado. En los setenta, 
tanto los grupos que privilegiaban el análisis de clase como los que 
privilegiaban el sexo, empezaron a organizarse fuera de la estructura 
tradicional de la política partidista controlada por los varones. Inclu­
so en los casos en que las mujeres eligieron participar dentro de la es­
tructura partidaria, se esgrimió el concepto de doble militancia, en 
tanto que miembros del partido y en tanto que miembros de un grupo 
organizado de mujeres fuera del partido.64

Es decir, las mujeres pugnaron por sus intereses específicos en la 
organización partidista, en un esfuerzo consciente por hacer oír su 
voz y expresar sus intereses particulares en tanto que mujeres.

Por su parte, las organizaciones oficiales y los partidos políticos 
empezaron —aunque tím idam ente— a incorporar dem andas de muje­
res en sus programas, apareciendo grupos organizados de mujeres 
tanto en el PRI como en el Partido Comunista Mexicano y en los sin­
dicatos más independientes. Inclusive las mujeres del conservador 
Partido Acción Nacional empezaron a reclam ar su derecho a una or­
ganización independiente en tanto que mujeres.

Tanto los grupos independientes como los controlados por los par­
tidos incluyeron en sus cam pañas temas como la despenalización del 
aborto, mayor castigo a los violadores y ayuda para las mujeres vícti­
mas de la violencia doméstica. De estos temas, la despenalización del 
aborto fue lo que provocó el mayor interés y obtuvo mayor apoyo en­
tre los grupos de mujeres.65 Los debates y las discusiones en foros pú­
blicos y en los medios masivos de comunicación así como conferen­
cias y manifestaciones, llevó al Grupo Parlam entario de Izquierda, un 
grupo oposicionista a proponer una iniciativa a favor del aborto en 
1979.66

Como en muchas otras partes del mundo, en México el aborto re­
sulta un tema muy controvertido y todas las veces en que el movi­
miento organizado de mujeres han promovido su despenalización, ha 
sido rechazado por la Cámara de Diputados. A pesar del rechazo, el

63. Lamas, 1994, 148.
64. Tuñón Pablos, Esperanza. "Women’s struggle for empowerment in México” en 

Women transforming politics. Jill M. Bystydzienski, compiladora. Bloomington, India­
na, 1992, p. 99.

65. Tarrés, María Luisa La voluntad de ser: mujeres en los noventa. El Colegio de 
México, México, 1992.

66. Lamas, Martha. "Le nouveau feminism au Mexique" Cahiers des Ameriques La­
tins 26 (Julio-Diciembre, 1982), p. 79.
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tema del aborto sigue siendo un tema central para las feministas me­
xicanas así como para otros sectores de la sociedad mexicana.67

Durante los ochenta el movimiento de mujeres superó las dificul­
tades iniciales y amplió la organización de su base, sobre todo me­
diante una alianza con los nuevos movimientos urbanos, que resultó 
fundam ental para consolidar una nueva forma de participación polí­
tica de las mujeres en México. El caso de las mujeres urbanas de la 
Ciudad de México, en dem anda de nuevas casas después de haber 
perdido las suyas en el seísmo de 1985 y el movimiento del caso de 
desobediencia civil de las mujeres en Chihuahua en 1985, son, pro­
bablemente, los más destacados.68 La proliferación de movimientos 
populares es sin duda una de las características más detacadas del 
mom ento político mexicano contemporáneo. Para el sistema político 
mexicano con su enorme peso de cooptación, los movimientos popu­
lares de corte independiente y autónomo presentan un enorme reto a 
las políticas caciquísticas tradicionales y para las políticas de “carro 
com pleto” es decir de disciplina partidaria a ultranza. Las mujeres 
han sido las participantes más consistentes y numerosas en los movi­
mientos sociales y sus dem andas específicas en cuanto que mujeres 
están cam biando la forma de hacer política en México, tanto en los 
niveles de movimientos independientes como partidistas.

Sus formas organizativas han sido innovadoras y han integrado 
estrategias de género, que han ayudado a la efectividad de sus de­
mandas. Las Organizaciones no Gubernamentales (ONG) han creado 
una forma de organización política fuera de los partidos y su influen­
cia se ha hecho patente al organizarse en "espacios paralelos a los de­
signados por el sistema político oficial”.69 El caso mexicano ofrece

67. Tarrés, 1992, p. 89.
68. Véase Massolo, Alejandra y Martha Schteingart Participación social, reconstruc­

ción y mujer: El seísmo de 1985. México: El Colegio de México/ UNICEF. 1987, Sevilla, 
Amparo, “La participación de las mujeres en el Movimiento Urbano Popular (MUP)” en 
FEM n° 107, Noviembre de 1991, p. 38. Massolo, Alejandra Por Amor y por Coraje: Muje­
res en movimientos urbanos de la ciudad de México. El Colegio de México, México, 1992. 
Walbeck, Norman. “The women’s movement in México: Potential Links Among /grass­
roots Popular Movements, the Feminist Movement and the Political Left". Trabajo pre­
sentado en la reunión Anual de la Asociación de Estudios Internacionales. Acapulco, 
México, marzo 1993. Sobre la participación política en Chihuahua véase: Barrera 
Bassols Dalia y Lidia Venegas Aguilera. Testimonios de participación popular femenina 
en la defensa del voto, Ciudad Juárez, Chihuahua, 1982-1986. México: CNCA/INAH. 
1992. Venegas Aguilera, Lilia. "Mujeres en la Militancia Blanquiazul" en Los medios y 
los modos Alejandra Massolo, compiladora. El Colegio de México, México, 1994, p. 45- 
80 y Barrera Bassols, Dalia "Ser panista: mujeres de las colonias populares de ciudad 
Juárez, Chihuahua." en Los medios..., p. 81-122.

69. Tarrés, María Luisa. “Las ONGs de mujeres y la transición a la democracia en 
México” en Women in Contemporary Mexican Politics. Memoria/Synlhesis of the Bi-Na- 
tional Conference Held at The University of Texas at Asutin. April 7-8, 1995 Austin: The 
Mexican Center, 1995, p. 54.
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evidencia adicional de que la participación política de las mujeres en 
los movimientos populares urbanos es un factor clave en el proceso 
de largo alcance de dem ocratización de la sociedad mexicana. Las 
mujeres en la política mexicana contem poránea tienen suficiente po­
der como actores políticos y han iniciado un movimiento en favor de 
la representación proporcional en la Cámara de Diputados y en el Se­
nado; en 1993 ambas instituciones estuvieron encabezadas por muje­
res, por prim era vez en la historia de México.70 Las definiciones co­
munes de legitimidad política y las formas en que se ejerce el poder 
han sido seriam ente cuestionadas al hacer cada vez más borrosas las 
diferencias entre la vida política y la vida privada. Al traer sus dem an­
das personales como mujeres a la arena pública y exigirlas como de­
rechos, las mujeres le han dado una nueva dimensión a lo que es la 
política. La legitimidad de su involucramiento en la vida pública se 
apoya en su rol en tanto que madres y proveedoras.71 Sin embargo, 
hay que señalar, por otra parte, que la elección de mujeres a puestos 
de liderazgo no implica, en sí misma, un cambio en el ejercicio de los 
mecanismos de poder, como m uestra claram ente el caso de Beatriz 
Paredes quien fuera gobernadora del estado de Tlaxcla entre J986 y 
1992, y miembro del comité ejecutivo del PRI. Sin embargo, ella es la 
prim era en adm itir que los movimientos de mujeres tienen un papel 
im portante en la sociedad mexicana actual.72

A MODO DE CONCLUSIÓN

El análisis de largo plazo de la relación entre poder y movimientos 
de mujeres perm ite concluir que en el México de hoy, un núm ero sig­
nificativo de mujeres se ha apartado de las políticas partidistas y elec­
torales hacia una forma más inm ediata, más decisiva de hacer políti­
ca, por lo que se ha dicho que la movilización de las mujeres cambia 
la división tradicional entre público y privado.73 Incluso los resulta­
dos de alto índice de votación en las pasadas elecciones, no contradi­

70. Ramos Escandon Carmen "Women’s Movements. Feminism and Mexican Poli­
tics” en The Women’s Movement in Latin America: Participation and Democracy. 2 Ed. 
Jane Jaquette, editora. Boulder: Westsview Press, 1994, p. 215.

71. Martin, Joann. "Motherhood and Power: The production of Women’s Culture of 
Politics in a Mexican community" American Ethnologist 17 (Agosto 1990), p. 470.

72. Paredes, Beatriz. "Algunas consideraciones sobre el ejercicio del poder y la con­
dición femenina” en Seminario sobre la participación de la mujer en la vida nacional Mé­
xico, UNAm, 1989 y Monsivais, Carlos "De quién es la política?” en Debate Feminista 2, 
4 septiembre de 1991, p. 36.

73. Foweraker, Joe "Ten Thesis on Women in Political Life" en Women in Contem­
porary Mexican Politics. The Mexican Center, Austin, 1995, p. 52.
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cen esta tendencia, más bien fortalecen la idea de que la sociedad ci­
vil mexicana se está fortaleciendo y hace oír su voz, por cualquier 
medio posible. La crisis política y económica actual de falta de credi­
bilidad y legitimidad política ha traído a los mexicanos un sentimien­
to de fraude y engaño, desilusión, además de una pérdida de niveles 
de vida. En las crecientes protestas en México, las mujeres tienen un 
papel cada vez más protagónico, tanto en los movimientos de clara 
rebeldía política como el zapatismo en Chiapas como en los movi­
mientos urbanos de clase m edia.74

A pesar de que la participación política de las mujeres no traiga 
cambios inm ediatos en la agenda política de los partidos más tradi­
cionales, hay signos de cambio en la creciente concienciación de las 
mujeres sobre la necesidad de plantear las dem andas específicas de 
las mujeres en el ám bito político, paralelam ente a una mayor con­
ciencia tam bién de su influencia política en tanto que grupos de m u­
jeres organizados específicamente alrededor de cuestiones que les 
conciernen. El feminismo ciertam ente no es nuevo en México, pero 
una nueva conciencia femenina de la im portancia del feminismo está 
surgiendo y creciendo entre hombres y mujeres por igual.75 A diferen­
cia del feminismo de los años setenta cuando el feminismo estaba 
más centrado en la construcción de una concienciación que subraya­
se los problem as personales e hizo poco para modificar la política 
tradicional, el movimiento feminista de los ochenta y noventa ha de­
m ostrado ser más original en sus demandas, y formas de reorganiza­
ción, al mismo tiempo que ha podido construir alianzas con los movi­
mientos populares.

La am algam a entre los movimientos populares y los movimientos 
feministas continúa en los noventa, cuando ha emergido un nuevo 
tipo de feminismo popular en donde las demandas de clase se expre­
san desde una perspectiva feminista. La distinción entre participa­
ción femenina, movimientos de mujeres y feminismo se vuelve cada 
día más irrelevante en la medida en que las mujeres incorporan sus 
dem andas específicas como mujeres en una agenda política más am ­
plia y crean áreas de acción e influencia específicas.76

74. Hiriart, Berta "Nuevas participantes contra la corrupción" en Mujer/Fempress n° 
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También desde el punto de vista de los partidos, los tres más im ­
portantes PRI, PAN y PRD independientemente de su signo político, 
han incluido, en diverso grado, dem andas de mujeres dentro de sus 
plataformas políticas; aunque en la mayor parte, los candidatos muje­
res son menos que los hombres. Sin embargo el porcentaje de m u­
jeres en la política se ha duplicado de 1970 a 1982.77

A pesar de que la relación entre los grupos de mujeres y los parti­
dos políticos es difícil, pero los temas de las mujeres se han conver­
tido cada vez en más relevantes y visibles.

Los efectos de esta preem inencia de las dem andas de mujeres 
también han tenido efectos im portantes para las mujeres en térm i­
nos individuales. La participación política ha significado una reedu­
cación para la mujer, aum entando su autoestim a. Las mujeres han 
aprendido tam bién que al expresar sus dem andas como mujeres, ga­
nan una mayor atención por parte del estado. La m aternidad y sus 
prácticas políticas se han convertido en claves para obtener conce­
siones del estado. La familia y la com unidad se han politizado y legi- 
timizado.

En la arena política mexicana contemporánea, la presencia de las 
mujeres no puede ser ignorada. Feminismo ya no es una mala pala­
bra en el ám bito político de México. Más aún, grupos dirigidos por 
mujeres, con consignas específicamente feministas como Ganando 
Espacios, están impulsando una participación más am plia de la socie­
dad civil pidiendo a los ciudadanos que se organicen políticam ente.78

En 1993 el Encuentro Feminista Nacional presentó una platafor­
ma que incluye la acción positiva, orientada a la subversión de la tra ­
dicional relación desigual entre hombres y mujeres. Estas dem andas 
son un verdadero reto al sistema político mexicano. La política en 
México se hace hoy por mujeres y es necesario subrayar que en Méxi­
co la verdadera democracia será femenina o no será.

77. Camp, Roderic "Women and Men, Men and Women, Gender Patterns in Mexican 
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n° 123, Mayo 1993, p. 32.
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